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EL ARGUMIENTO 

Hasta-ahora sólo se· ha escrito la historia política, pro­
pi;:tmente tal, de nuestra país~ la~ historia de los gobiernos, 
de ]as instituciÓnes, de los hqmbres notablés, de Jas prin­
cipales familias; pero no se h~ -escrito la 'historia de las 
clases populares, de fos mod~stos lab:Fiegos, de los arte­
sanos, de los empleados domésticos, de los obreros, en 
otros térrr;iinos, de" los gue no tienen apellido,_ de aquellos 
_que llevan una vida obscura_ en 1a choza campesina o en. el 
conventillo de la ciudad. -. -

Esto 'es tanto más de e~trañar cuanto que los individuos 
anónimos, no sólo en _n11es~tra ·nacfonalidad, sino .en to.das 
las nacionaii~ades, constituyen la gran mayoría de los 
habitantes; y, por su obra, callada y continua, en abso- . 
luto, cotitribuyen mas. que las personas ilustres a la gran-
deza y d~c·adencia de un pueljl~. · · -

En un orden inferior, las madréporas forman grandes 
islas en medio del océano. 

En las sociedades __ pu~anas, los esclavos del E.gipto 
-0onst:rU.yeron las Pirámides. 
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8 DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR 

· En tOda nación, grande o pequeña, los, hijos del pueblo 
imprimen carácter ~ la comarca en que habitan. Su la­
bor, individual o colectiva, carece de relieve; pero, sin 
disputa, ejerce una influencia enorme, aunqu~ invisible. 

La estadística ºue·de dar una comprobación exacta 
del aserto enunciado. 

¿Quiénes construyen las ciudades? 
¿Quiénes cultiv~n el campo? 
¿Quiénes fabrican" los paños y las telas, las vajillas de 

loza y los utensilios de vidrio, el sombrero •y el calzado, -
los muebles de una casa y las maletas de viaje? 

¿Quiénes sirven en. las filas del ejército para la defensa 
de la Patria, o desempeñan los puestos en la policía ur­
bana para la seguridad de los vecinos? 

Los hijos del pueblo hacen eso y mucho más que eso. 
Sus necesidades, su:;; aspiraciones, sus vicios mismos com­
ponen la levadura, que, produciendo activos fermentos, 
provoca las reformas y los adelantos. 

El estudio imparcial-de las clases populares, de su ori­
gen, de su ~esenvolvimiento. y de sus pasiones, en -ningún 
easo ~~rá un trabajo estéril; y, a la inversa, evitará gran­
des males y ruinosas catástrofes. 

El objeto de este trabajo es delinear el_ cuadro, para que 
otros, con mayor preparación y mejores aptitudes, )o per­
feccionen y concluyan. 
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SOLDADOS ESPA.t\OLES E 'INDi.GENAS CHILENOS 

Los ciento cincuenta compañeros de Pedro de Val­
divia, por_ su inteligencia cultivada y por la pujanza. de 
sus arma.s, se impusieron en breve plazo al millóQ de ha­
bitan tes que ocupaban el forr_itorio que se extendía desde 
el desierto de Atacama hasta la isla de Chiloé. 

Aquéllos fuéron los · señores y éstos los subordin.ados; 
aquéllos cpnstituyeron la aristocracia del país, y éstos las 
clases populares. / 

De gobernantes que eran, los -indígenas pasaron a ser 
siervos. . 

En pleno siglo XWI, en la misma Europa occidental, la 
esclavitud y la servidumbre eran teconocidas comq ins­
tituciones lejítimas dentro de lás naciones ·más culta·s. 
En consecuencia, f ácÜ habría sido calcular qué suerte les 
estaba reservada a los naturales de Chile. 

Felizmente para la ·colonización española, la raza que 
dominaba en los diferentes vaUes y comarcas distribuídos 
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10 DOJl .. UNGO AMUNÁTEGUí SOLAR 

entre la Cordillera y el mar era en extremo apta para' los 
trB,bajos y labo;res que por necesidad les fueron impuestos. 

Al mismo tiempo, los compañeros de Valdivia levantaron 
ciudades y cultivaron el campo, explotaron los lavaderos 
de oro y combatieron contra los indígenas que no querían 
someterse a. su dominación; y los primjtivos habitantes 
de nuestro país les ayudaron eficazmente en estos guatro 
órdenes de actividad. 

Sin el poderoso brazo del indígena, habría sido imposi­
ble el establecimiento de los europeos en este apartado 
rincón de América. 

Es verdad que Pedro de V aldivia fué quien dispuso la 
fundación de Santiago, a mediados de Febrero de 1541, en 
las riberas del Mapocho; pero también es cierto que tocó 
a los indígenas de esta comarca desmontar el terreno y 
construir los edificios públicos y particulares·. 

Es verdad qu~ un alarife español, Pedro de damboa, 
trazó la planta de la ciudad, conforme a lo dispuesto por 
el Rey; pero también lo es que lo's naturales terraplenaron 
las calles que separaban las manzanas una de otra, y que 
asímismo, con sus propias manos1 leva~taron las casas, 
o cabañas, de la población, -una modesta iglesia mayor, 
las ermitas y conventos, y el hospital de 7V uestra Señora 
del Socorro. 

Además, plantaron las primeras viñas, y cultivaron los 
terrenos que rodeaban a Sª'ntiago. 

Es común opinión de los historiadores que los natura­
leR ~hilenos habían progresado en forma notable bajo la 
dominación incásica:; y, según prudente c:álculo, en la ju­
risdicción de la ciudad, a la época de Pedro de .. Valdivia, 
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el número de indígenas t'rfoqtarios llegaba al de quince 
mil individuos (1). , 

A pesar de este vigoroso au~io: la vida debía de ser 
muy triste y angustiosa en la caP,ítal de la nueva colonia. 
Ame.uazados por co~timras revueltás de los indígenas 
com~rcanos1 escasos. de "alimento ·y de provisiones, sobre 

~todo, en los primer.os años, sin pasatiempos- de ninguna 
clase, los conquistadores llevabán una existencia monó-
tona y estrecha. r:-- ~ 

Para aseverarlo-, basta figurarse lo que era una vivienda 
europea en el primer decenio: 1 

Antes del asalto de n de Septiembre de 15tl, en qu€ lo~ 
edificios fuero_:g totalmente arrn,sados por los natmales-, 
las casas eran de madera y paja, o sea, verd~deros ranchos.-

Después, mejoró considerablemente la edificación; y 
la:s paredes fueron he_chas de buenos adobes, y se iabrica...;­
ron tejas para los techos. Pero habfa ~ casas· que_ carecían 
de puertas, i ningttna ventana tenía_ vidrios. 

El suelo de las pie~aEr era :de tiérrSJ natural,- sin la9rillos 
de ninguna e;specie. ' - _ 

' - Los vec1nos más :pudientes dormían sobí·e cujas de 
madera, toscas y ordinarias. 

Había _:i;nuy"'" pocos cofres para-_guardar- ropas ~ y muy 

pocos bancos para sentarse. 
La, vajilla _comünmente eni, de gr,eda y fabricada por Jos .-r 

n9,turales. Lo~ espafi~les más rice>s us9,ban ~u,entes y pla;-
tos de peltre (2)1. No .se conocían entonées -los tenedores; 

( f) Tomás Thayer Ojedi:1, Ensayo crítico sobre alguna,s obra.s 77.7:.C:- -
tóricas. Santiago, 1917. Página 116. 

(2) Aleación de cinc: plomo y estaño. 

' 
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y' fuera de los cuchillos para partir la carne, en las comi­
das no había otro instrumento que la cuchara. Los dedos· 
de la mano suplían todo 1o demás. 

Si en las calles, de noche, reinaba una obscuridad completa, 
dentro de las viviendas el único alumbrado era el · de la 
vela de sebo. N adíe podía salir de su casa después ue la 
campana de la parroquia tocaba la q1{,eda. 

El servicio. doméstico era desempeñado por mujeres 
indígenas, las cuales, cubie~tas con su cha_mal (1)., y a 
pie desnudo, practicaban todos los oficios de la casa¡ in­
clusive, casi siempre, el de queridas del amo. 

Como es muy sabido, en los primeros años de la colonia, 
no hubo más mujer española que doña Inés Suárez; y, 
aunque antes habían entrado en la ciudad de Santiago 
algunas otras, puede afirmarse que el primer grupo de 
damas europeas llegó a la capital en el gobierno de don 
García Hurtado de Mendoza. . 

Por la anterior descripción se calculará si la vida podía 
ser al~re en la primitiva ciudad de Santiago. 

A más de la capital, Pedro de Valdivia mandó fundar 
Lª Serena y Villarrica, y él mismo estableció las villas· 
de ·concepción, La Imperial,- Valdivia y Los Confines. 

Si la vida diaria en Santiago no ofrecía recreos ni como­
didades ¿cómo seria en las otras séis poblaciones, - que se 
redujeron a un fuerte y a un pequeño número de ranchos 
de habitación? 

La necesidad obligó a los europeos a fundar molinos, 

(1) Paño grande· negro, dice Lenz en su Diccionario, que usaban 
la~ mujeres desde los hombrqs ab~jo. 
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talleres de sastrería, calcetería, · zapatería, c'arP.interia y 
herrería, en los . c~al~s e~pleaban a los mocetones _in- _ 
dígenas . . 

Del mismo modo, no puede Qaber duda ·de que los na­
turales trabajaban . en ·las tenerías, o. curtidurias, donde 
se· preparaban pieles para el calzado y para los arreos y 
montliras, y en las casas de fundición, repartirlas en todo 
el territorio., que producían tejos de oro, o . sea, la única 
moneda legal usada en la primera~ época._ 

A los pocos decenios desp'ués de la fundación de San­
tiago, "' se es~ablecieron".también. o~rajes de .paños, fábricas 
de jarcia, y .diferentes astilleros, situados en la ·costa . ... En 
todos es~os negocios,_ los espa-ñofes se -hallaban ob!Jgadoe 
a aprovecharse del brazo de los naturales . . 

Por . lo demás, ésto~ tenían industrias propias, como la 
cesterfa y la alfarería, que -pro:porcionaron objetos indis­

. pensables para los menester~,,s domésticos. . 
~ No es dable tampoco olvidar que las mujeres -inqígenas 

"' tejí-an toda clase de -prendas de ·lana: mant~si chama~es Y. 
ponchos, o sea, las divers-as piezas que const~tUian el ves­
tuario de los primitÍyos habitantes de nue~Úo· país. ~Para 
ello, se servía!! de la lana .de las llar.nas, intródvcidas en la 
época de la· conquista _incásica~ 

Pero la industria de í:nay¿r importancia desde el prin­
cipio fueron l~s lavad'eto~ de or9. '.Dos hubo en fytalga-Mal­
ga, en el actual departamento de Casablanc·a; y, más tar­
oe, en la~ cercanías de La Imperial, de Los Confines y 
<le Villarrica. 

En los últimos_ días de su vida, ,Pedro de Valdivia ex­
plotó con gran éxito las arenas auríf~ras del Quilacoya, 
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afluente del Bío-Bío; y en el gobierno de don García de 
Mendoza se descubrieron los lavaderos de .Madre de Dios, 
en Valdivia, lo~ de Osorno y los del río Choapa. 

A fines del siglo XVI, gozaron de merecida fama los de 
Andacollo, en la juri_sdicción de La Serena; pero, como en 
la región del norte escaseaba el agua, fué necesario emplear 
otro sistema para extraer el ~etal. 

De todos modos, las preciosas arenas- de nuestros ríos 
. y esteros proporcionaron a los conquistadores montones 

de oro, gracias al trabajo gra_tuito e irífatigable de- los 
naturales. 

E_n estas labores, los indígenas de Cllile sufrieron pe­
nalidades sin cuento. La codicia de sus átnos les exigía el 
. sacrificio de la salud y de la vida. 

Aun cuando Valdivia excluyó expresamente a las mu­
jeres de tan duro trabajo cuando empezó a explotar las 
arenas de Málga-Malga, poco tiempo después, no · sintió 
escrúpulos para imponerles la obligación de hacerlo; y, en 
vista de que los naturales se habían sublevado bajo la di­
-rección del cacique Michimalonco, empleó en aquellos la­
vaderos a los yanaconas traí?os del Perú, sin distinción 
de sexos. 

Este ·funesto ejemplo dado por el jefe · no tardó en ser 
i~itado por sus subalternos. 

A fin de 9),\e se aprecien bien los_ índecible's sufrimiento~ 
de las mujeres indígenas en los lavaderos, preciso es re­
cordar que la tarea de extraer el oro se dividía en esta 
forma: los hombres cavaban el suelo y llenaba_n las bateas 
de arena; y las mujeres, con las piernas metidas en el 
agua hasta la rodilla, tomaban las bateas por las asas, 
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las ladeaban para que en ellas se introdujera _el Jíquido 
necesario, y las mecían, en seguida, hasta que ' salía toda 
el agua, y sólo quedaba -el oro. r' 

La operación de extraer este apet~cido metal se veri-
- ¿ --

fi'caba en la mayor. parte del año, y no se suspendía sino, 
cuatro meses, dq;ra'nt~ los calores deÍ estío. ~. --

Réfiere -el cron:~fa~Mariño de-V>bera que, con sus pro­
p~os ojos, pudo- coitl~r9bar en el ~vierfü) que las pobres 
mujeres indígenas, sumidas en el agua -todo el día, llora­
-han de frío; y asegura ·que no les valfa para excusarse del 

~ trabajo el hecho dé h~llarse e~fermas, de tal modo que 
_- (}on _este trato in!}umano~ conti·aían .nu.evfürdolencfo,s (I)~ 

De conformidad con expresas :disposiGiones de Carlos V, 
Pe:dro de Váldivia se esforzó por a]jviar la condición de 
los naturales; y J>rohib~ó term1nantemente que_·se obligar_íi~ 
a las _mujeres a trasport-ar cargas de Ull H,Unto."" a ~tro. 

2 

De igual suerte, dispusó. que IQS ó'indígenas :encargados -de ­
servir en ~los ·tambos; -o posadas, establecidos pára los· via- -
jeros y soldarlos que iba:ri de Santiago a Concepción, o 
viceversa; :qo podfan sér aprovechados con el rnisinó ob­
j"eto; y ordenó, l;>ajo severas penas,"' que aquellos naturales -
~ebían limi~a_rse a atei'lder a los tfan~eunte~ dentro de 
cada tambo. -_ 

- _Prohibió,_ -por último, que los_ Indígenas fueran erhb9,r­
·ca.dos en Penco, o Concepción, con destino al Virreinato 
dél Perú (2). _ ?. 

Estas son lás -primeras ordénanzas dictadas -en nuestro 
país a favor de los naturales. 

(1) Historiadores de Chile, tomo 6. 0 , página _55. 
(2) Historiadores, tomo l. 0 , páginas 278, , 2·79 y 286. 

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



Biblioteca de la Universidad de Extremadura



n 

LAS TASAS DE SAN'rILLÁN, DE PEDRO DE VrLLAr,RA Y D"ffi · 

GAMfOA 

-
· E1 sistema legal a que _estuvieron sometidos desde el 

principio los naturales fué el de las encomiendas. 
Desde los tiempos del Jley Católico, el monarca de Es­

paña autorizó a' sus adelantados y gobernadores ·de Amé,,, 
rica p~ra que repartieran a los indígenas entre los soldado_s 
de la Península, con ei'objeto, no sólo de que éstos les am­
pararan y~defendieran, sino también de que les .instruyeran 
yn la religión -.crist~ana y les acostumbraran a vivir co11-
forme a ella (I). 

La mente que inspiró lo~ preceptos que sobre esta rria­
teTia se regi~tran en el sabio y·Jilantrópico código .que se 
conoce con el· nombre de Re_copilación de las-. Leyes de In­
d~as, no fué. ·por cierto la de constituir a los ame~ic~.nQs en 

(1) Recopilación· de Jnd~'M) Libro 6) título 8; ·Iey l .r " ' · 

~ 
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18 DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR 

la condición de siervos, sino más bien en la de vasallos 
libres, exentos de todo servicio personal (1). 

Con tal propósito, ordenaba el Rey a su.s representantes 
observaran las reglas que siguen: 

l. ª Debían procurar que los indígenas vivieran reunidos 
en poblaciones, formadas por . ellos mismos, en sitios de 
buena calidad de ~ierra y abundancia de aguas, con un 
ejido de una legua de largo (2). 

2. ª Sería prohibido a lüs españoles residir en estos pue­
blos, permanecer en ellos má.s de dos días sin fusta causa, 
criar ganado mayor o menor hasta cierta distancia (3). 

3. ª Los indígenas conservarían la propiedad ~ de sus tie­
rras ( 4). 

4. ª Sin perjuicio de la autoridad de los caciques, alcal­
des indígenas estarían encargados de castigar las faltas y 
delitos, con prisión o azotes ( 5). . 

5. ª Ló"s indígenas deberían andar vestidos con honesti­
dad y decencia, y no podrían usar armas ni ~aballos (6). 

En cambio, como vasallos del Rey, estarían obligados 
a pagarles tributo, y de igual su-erte, a los encomenderos, 
en su nombre (7). 

_ Los españoles agraciados con encomiendas -reconoce­
rían, por su parte, la obligación de tener las armas y ca-

(1) R ecopilación drt:Jndias, libm 6, título 2. 
(2) Recopilación de Indias, libro 6; título 3, leyes l.ª y 8. ' 
(3) Recopf,laci6n de Indias, ~bl'O 6, título 3., ·leyes 20, 21, 22 y 23. 
( 4) Rtcopi1ación de Indias, libro 6 ,- titu_lo 3, ley 9. 
(5) Recopilación de Indias 1 libro 6, título 3, leyes 15 y 16. 
(6) Recopi,laci6n de Indias, libro 6, título 1. 0 , leyes' 21, 31 y 33. 
(7) Recopilación ·de Indias , libro 6, títu.lo 5, ley 1.9·. , 
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ballos necesarios para defender el. territorio conquista­
do (1). 

Estas eran las disposiciones generales, que en mucha 
parte· se aplicaron a los aztec'as y a los naturales del Perú; 
pero que no . pudieron practicarse entre nosotros, por el 
estado de barbarie en que se hallaban sumidos los índí­
genas de Chile. 

Los· naturales de _nuestro país ..no· ppseían el espíritu del 
trabajo, y mBil habrían podido pagar tributo cuando apenas 
contaban con lo nécesario para mantener su casa y familia,. 

Como se ha rep?tido por todos los cronistas, los hombres 
primi-~ivos de esta tierra dejaban a sus mujer.es e hijas la 
penosa tarea de cultivar-el SU'.elo, criar el ganado .. preparar. 
el alimento- aiario, y, por fin, ejecutar 1as labores del te­
jido, la cestería y la alfarería. 

Los varones se reservaban las funciones bélica'.s, -Y sólo 
·realizaban ~quellas obras que requerían mlísculos' más 
fuertes que los f~meninos.. $ 

E¡n los tiempos de paz, ellos vivían entregados a la em­
briaguez, y de cuando en cuando se ejercitaban en sus 
juegos nacional~~· ,No be'bían_, por lo demás, otro licor que 
las chichas de maíz y de molle, fabric~das por ,sus l!J'Opias 
mujeres o hermanas. 

Sólo . por la fµerza se resignaron al trabaj'o; y, contra, 
expresas órdenes del Rey, fueron obligados a construir 
e:;,t~as, a lavar las arenas auríferas, a las .labore'S agrícolas, 
y, euando fué necesario, a desempefíar los servicios do­
mésticos. 

(1) ltewpilaci6n de lrv#as, libro 6, títul0 9, l<;Jy 4. 
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-Como-· antes se h~ asegurado, sin la !Coóperación indíge­
na loe. españoles no habrían .conseguido organizar la co­
lonia chilena. ·Esta es la- verdade~a justificación de · la- du­
reza · COrl qUfi --trataron los ,conquist.~dores á - nuestrOf? n:l­
tural~s. ·- -- - ,...:; 

·Ella .no disculpa;- _siri1- ·emb?irgo:, la brutal -co:g.-clucta . de 
algunos encomenderos y de - mucho~ militares -que, preva­
lidos : de la fuer-za:, 's~ ensa:Q_aron . en JoS"-infelices siervos -
que -estaban bajo ·su -yugo, cometiendo un sinnúmero de 
crueldad~s--. innecesarias. . -
n~ aquí nacíei:on las ·ordenanzas o regla~entos dic­

tados por los gobernadores- para evitar . la repetición de 
los castigos excesivos, y-de k>s abusos y violencias de que 
fueron . víctimas lós natu_rales en -muchos casos. 

A pesar de todo,- y contra las terminantes -i~struceiones 
<le- la -Corte'- los · conquistadores _de C~ile arrebataron a 
los i:rfdigenas ·Sl_lS ·tierras; y -les impusieron. Pl servicio per­
sonal, con todo su acompañamiento de az0-tes y m!"lo_s 
tratos. - -· 

~l primer-defensor que ellos tuviero:ri fÚé el dominicano 
fray Gil Gorrzález de -Sa;Ii Nicolás, quien formó ·pai:te del 
sé_quito ·.del _gobernad9r · Gareiá de Mendoza. . 

Las encomiendl}s entonces eXístentes ·eran de dos cla­
ses; O, bie:n, . territoriales, . COil SU cacique a la caoeza; .0 

bien,. compuestas · sólo «:le:- indígenas d~ .servicio, llamados 
yanaconas .:. · 
1 En· ~a ·. practica, ·esta distinción de nada vália; pues, si .es 
cierto que la primera clase fué la única autorizada por las 1 

ordenanzas del Rey) en realidad, una y otra habían lle­
gado a ser idéritiQas. · Los · itrdigerlas de ambas- e-sta.ban 
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igualmente sújetos . al servicio personal; no pagaban, · ni_ 
podían pagar, tributos;· habían perdido la propiedad de 
sus tierras. 

Al mismo tiempo que el dominicano Gon~ález de San 
Nicolás, emprendió una verdad~ra campaña en benefi­
cio de los natmales e1 oidor de Lima don Hernando ·de 
Santillán y Figueroa, que también acompañó a CJ;tile a 
don García -de Mendoza, por disposición de su padre el 
Virrey del Perú.. 

Desde el primer mome_nto, aquel magistrado· se ·éinpeñó 
por mejorar- la condición de los indígenas, tratando de 
conciliar la~ . ordenanzas reales con la naturaleza propia 
de los.vasallos de nuestro país~ Y, con ~al propósito,. formó 
tres reglamentos: uno para lo.s naturales de la juri~dicción 
de La Serena, esto es_, desde . Copiapó hasta el río Choapa; 
otro par-a los de Santiago; y un tercero para los naturales 
encomendados en las ciudades ,del sur, Concepción, La 
Imperial, Cañ~te, Valdivia,. Villarrica y Osorno (1). 

El oidor Santillán se ·convenció ~uy pronto de que los 
indígenas ·no' tenían la cultura su:fi

1
cÍente para resolver~e a 

trabajar por sí mismos, -. y, menos aun, para pagar al Rey 
o ~ª los encomenderos el tributo esttiblecido. 
· Renunció, en consecuencia, a toda · tentativa· de aplicar 

est.rictamente la voluntad manifestada ·de · una manera 
esplicita por el soberano de E\Spaña; y redujo sus aspira· 
ciones a . aliviar el estado de ·· los naturales · en las enco­
miendas. 

( 1) MedÍna ,_Documentos Inéditos p.g,ra la historia de Chi.le, tomo 28, 
páginas 284-302 .. . · 
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Aun ·cuando en los reglamentos que destinó a las tres 
zonas · del país. había algunas diferencias, en conjunto, las 
principales disposiciones se reducían a las que en· seguida 
se enumeran . 

. l.ª Para el trabajo de los lavaderos, los caciques -debían 
proporclOÍl~'r a los-: dueños de. encomíenda "la ~exta parte · 
de los naturales de ellas (l},. enltré 19s varones mayores de 
diez y ocho y menores de cincuenta -años. La retribución 
por . estos servicios consistiría en la - sexta parte del or@ 

que se· extrajera; '· 
21. ª Para otra cla~~ de labores, sólo estaría -ol5ligada -ª 

trabajar la quinta parte de lo_s naturales~ enc~mendados. 
3. a 1\ tbdos los indígen:;i,s . a quienes señ!1lara ocupación! 

debería entregarles el nncomendero las herramientas nece­
sarias_; y, como sustento, un cuartillo al · día de maíz, 
sal, carne y ají. A los trabajad6tes . del campo, estarla 
·obligado a darles vestidos de aÍgodón _y· manfas, y a fas­
mujeres · del servicio · dóméstic('.>, dps vestidos . completo~ 
al año; también de algodón. 

( ~ 

_ 4. ª Los encomenderos no p0~fían obligar a ' los natura-
les a llevar cargas sobre sus ·hombros; ni a imponer trabaj@ 
alguno a las mujeres. · 
. 5. a Los dueños de · ~ncomiend9i de herían coenseñar . a todos 
sus indígenas la doctrina cristiana, abrjr hospitáles para 

(1) En la ·relación enviada por Santilláu a Espafía, se .le-e que alil. 
toriz6 a los-encomenderÓs de L~· Serena y de Santiago para emplear 
.en los -la~ade~<J$ hasta ia quinta parte de los indígenas tributarios­
Medina, Documentos Inéditos, tomo 28, página 286 . . 
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curar a los enfermos, y hacer siembras con el fin de mante­
ner a la comunidad (1). 

Además, el oidor Santillán hizo poner en libertad a los 
yanaconas, en obedecimiento a las órdenes del Rey ~ (2); y 
autorizó a los encomenderos para que emplearan cuadri- ' 
llas de negros en la extracción del oro. Respecto del primer 
punto, ,su disposición no fué obedecida; y esta clase de 
encomiendas subsistió hasta fines del siglo XVIII. 

A pesar de que las relaciones entre el p;obernador. Men­
doza y SaD.tillán concluyeron pór -romperse, don García 
se apresuró a promulgar las ordenanzas compuestas por 
aquel magistrado. Y, de este modo, creyó cumplir el hijo 
del Virrey del Perú las órdenes dadas por Carlos V a sus 
representantes en América para que hicieran tasar, _cada 
uno en su distrito, los tributos de las indígenas (3). 

Elevado el ~sunto al Consejo de Indias, esta att~ ~or­
poración resolvió que, mientras proveía el Rey, sie guar­
dara la tasa, y se castigara a los infractores de ella. Por lo 
demás, dispuso que una junta, formada por _el ~nuevo 

gobernador, don Francisco de Villagra, el obispo de San­
tiago y dos religiosos entendidos, informara al Consejo 
sobre las .ventajas e inconvenientes .de la tasa .. 

Acordó, p·or· :fin, que Villagra obligara á los encómende­
ros a emplear negros en las labores de las minás (4). 

_ (1) Diego de Rosales, Historia General ·de el Reino de. Chile. Valpa­
raíso·, 1878. Libro 4. 0 ! capítulo 20, páginas 88 y 89. 

(2) Medina1 Documentos Inéditos. Tomo 28, página 286. Reco­
pilación de Indias, 1ibro 6, título 8, ley 37. 

(3) Recopilación · de Indias, libro 6, título 5, ley 21. 
(4) Medina, Documentos . Iné<b:to.s. Tomo 28, página 360. 
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Esta resolución no pudo .ser. obedecida, a caus.a de la 
dificultad en que estaqan los conquistadores de Chile de 
adquirir esclavos africanos, por ra!ilones· de pobrez~; y 
el empleo de negros en los lavaderos sólo fué practicado 
en casos especiales. 

Tampoco se cumplieron l?s preceptos de la tasa; por­
que de parte de los dueños d0 encomiendas se presentó 
una tenaz r€sistencia (1). 

El propio F:rancisco de Villagra autorizó a los en~omen­
deros para que 1 en vei de la sexta, · como lo había dispúes­
to Santillárr, sólo entregaran a lo§ naturales la octava 
parte del orb extraído (2). 

A este gobernador se debió la promulgación de una or-
. denanza sobre ~el trabajo en las minas, o sea, los lavaderos, 
de la jurisdicción de Santiago; en la cual incluyó algunas 
disposiciones destinadas a proteger los derechos de los 
indígenas . (3) ·"" 

Es un verdadero código de minería, compuesto de se­
tenta, y cinco artículos. 

He aquí las principales reglas relativas al tratamiento 
de los naturales: 

l.ª La demora duraba ocho méses, desde el l. 0 ·de Fe­
brero hasta el 30 de Septiembre; y . el 'trabajo empe.zaba 

.. (1) Oficio del gobernador Gar.cía de LoY:ola al Rey, con fecha 12 
de Enero de 1598. · 

(2) Medina, Documentos Inéd-itos. Torno 29, página 146. 
(3) Consúltese la memoria de don Julio Heisse González sobr~ 

Tasas y ordenanzas, ·publicada en los A.nales de la Universidad de 
Chile de · 1929 .. Páginv,s 1509-1533. 
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cada día media; hora antes dé la . salida del sol, para con­
cluir media hora antes de que se pusiera.· 

2. ª - No podían iniciarse las . labores siri'o después de 
construidos los ranchos d~nde vivían lo indígenas. 

3. ª A dda-uno de éstÓs se daba.füariamente uria ración 
de trigo y de maíz; y en los domingos, una libra de carne, 
medio a1m'J.d de maíz, -para fabricar. la chicha, _ y la- s~l 

que -fuera n~c.~saria. A lÓs CJ!iciques y a sus mujeres se les 
repartían raciones dobles; siendo de advertir qu_.a ·aquéllo_s 

' no estaban o ~. ligado& a tra:i~ ajar, y - sólo a velar, por los 
-naturales. - . _ 

4.ª En. cada asiento w~nero, debía residir un sacerdote1 

cuyas obligaciones consistían en enseñar la doctrina cris-: 
tiana a _los indígenas, y en administrarles los sacramentos. 

5. ª El oro extraíd9 en "el primer día de cada ~fü) se des: 
tinaba al servicio del culto. 

6. ª Aquel que maltrataba a un indígena éra · c·astigado 
con,, uria -mu1ta de eien .pesos. El _minero español, negro o 
y:a'uacon.a,- que mantuviera .relaciones culpables con algu­
na indígena, sería desterrado del asiento, y remit1do a los 
jueces de la ciudad, para que le -aplicaran el_ .castigo co­
rrespondiente: En el casu de violación, tendrían la pena de 
muerte, y podría procederse, no sólo a. instancia de la 
agraviada, sino -,. también de su padre y mari,do. 

-7. ª La blasfemia era penada, por la primera vez, con 
treinta días dé prisión y eadenas; en -la segunda, con se.;. 
senta días_; y en la tercera, con un año de destierro de 
los-términos de la ciudad. A estos··castigos se agregaban, 
para los españoles, . cincu.~nta pesos, de multa; _y ,para los 
ndígenas, cin°Cuenta azotes en la pllil,za pú.blica. 
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8. ª El juego era perseguido c_on severidad. Quien falta­
ba a esta prescripción perdía lo jugado, debía pagar ·una 
multa de trescientos pesos, y era desterrado perpetuamente 
de la colonia. Al que proporcionaba los naipes o los dados, 
se le castigaba, por la prirñera vez, con una multa de 
trescientos pesos; y, en caso de-reincfüencia, con una multa 
igual y perpetuo extrañamiento del país. 

9. ª A los trabajadores enfermp_s _se les atendería espe­
cialmente Y. se les apartarí~ de la faena. Los álcaldes y 
el sacerdote- deberían visitarlos con frecuencia, y cuidar 
de que en el asiento no faltaran, para curarlos,- «aceite, _­
solimán y cardenillo y alumbre y algún ingüento y la.ncetas 
para sangrar». 

Villagra. habia firmado _esta ordenanza en la ciudad 
de Santiago, a 24 de Agosto de 1561. 

Dos años mas tarde,_ su primo y sucesor en el mando, 
don Pedro de Villagra (1), completó las disposici,gnes de la 
tasa de Santillán, con otras n;iuy fav,orables a los indígenas, 
las cuales, aunque mantenían el servicio personal, lo -redu­
cían a términos razonables. 

La demora en lo~ lavaderos quedó limitada a seis meses 
del año; y restablecida en beneficio de los naturales la 
cuota de la sext~ parte del oro. 

Prohibióse en adelante , en los . repartimientoe el empleo 
de negros sayapayos, o capataces, por haberse -observado 
en la práctica que cometían numerosos delitos y abusos. 

E_n cada ciudad, por último, debían nombrarse un pro-

( 1) Este gobernador se hallaba casado co:n una parienta cerca.Ba del 
oidor Santillán. 
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tector y un religioso, encargados de cumplir la ordenanza. 
El gobernador designaría a los protectores entre fas, per­
scmas de mayor c_ristiandad; y el religioso, de preferencia, ~ 

sería franciscano. A fal_ta de éste, desempeñ_aría -sus fun­
ciones el párroco, o bien un religioso de otra orden que la 
seráfica. -

El sacerdote tendría la obligación de enseñar a los in­
dígenas el catecismo; y, juntamente con el protector, ­
debería comprar, con el producto de la parte .del oro ·que 
a aquéllos correspondía, cabezas de ganado mayor y 
menor (1). 

El protector y el religioso visítarían los repartimientos 
cada seis meses, para velar por el cumplimiento de la tasa, 
y levantarían una matrícula prolija de los naturales.­

Los protectores recibirían el estipendio fijado · por el 
gobernador; 

E.sta era la parte esencial · de lo preceptuado por don 
Pedro de Villagra. . 

Algún resulta~o dieron, según parece, las disposiciones 
de este gobernador; pues, en un litigio eclesiástico enta­
blado en el año de 1567 (2), se deja testimonio de que los 
naturales de Santiago poseían n1ás de 5~,000 ovejas de 
Castilla, más de 10,000 vacas, y _muchas yeguas, puercos y 
cabras; de que los indígenas de ' La Serena eran dueños. de 
más de 10 ,000 ovejas de Castilla y de una gran cantidad 
de yeguas1 cabras y puercos; y d~ que los repartimientos de 

(1) La ordenanza sólo exigía la compra de ovejas; pero consta que 
con la cuota de los naturales se adquirieron también_ vacas, yeguas, 
puercos y cabras. . 

(2) Medina, Documentos Inéditos. Tomo 30, _páginas 404 y 405. 
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La Imperial, -Valdivia, ·-Osorno y· Villarriea tenían .de . seis 
a siete: mil ovejas · de Castilla. 

Aunque - e~tos rebaños .habían sido ad,quirídos -con la 
sexta parcte del orb correspcmdient~ a los natumles, .el do­
rriinicano, G-onzález qe San Nicolás aseguraba _que- sólo en 
el nombre les pertenécían, pues «la lana y- carne era de los 
encomenderos (1))>. 

En las palabras de -fray" Gil había ,,,evident~ exageración1 

ya que no es dable suponet qüe todos los -encomenderos 
del país-despojaran de lo- suyo a los indefensos i;díg~rnls. 

Por-lo demás, -durante los gobiernos de la Real Audiencia, 
en 1557-; -y de don Melc.hor B.ravo de º -Saravia; después, se 
tomaron eficaces medidas para que los -duefüos de- .enco­

_miendas ccum.plieran - los preceptos de la tasa vtgente. 
El fü~y mismo, por cédula de 1572,_ a instancias- del _ 

o'Qispo de La- Imperial, fray Antonio- de ~ San .Migu~l, 
ordenó. a la : Audien~ia de' 9oricepeión, -que tasara Jos tribu­
tos -O.e los naturales de la diócesis, -ae una manera -clara y 

distinfa, como 'se ·hallaba dispuesto ·desde ·hacía· veinte. 
años (2). / 

Santilián no había. podido aplicar . reglas_ . precisas--á los 
repartimientos del sur, por: cuanto los-. indígenas de aqu-élla " 
comarca ~ se hallaban entonces sublevado.s. 

(1) Historiadores de Chile. Tomo 29, págill.a 464. En ei tomo 1~ .d:e 
Las Encomiendas de· Indígenas en Chile, págü1a 208J .o.o~a 3, 'en que se-. - . ,, 

cita este m;i-sm¡0 document'o de González d'e San Nico.lás, se ha co-
i;netido el error de afirmar que se halla en lá col~cqióp. de Documentos 
Inéditos pub~icado por don José Toribio. Medina. · .. , 

(2) Errázuriz, Los Orígenes de la igÚsia·cfiilena.- P.áginas 228 Y. 229.­
Recopilaciór¡, de In.días, libro 6, tlít-ulo 5, le;y: ~2. 
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Desgraciadamente, el tribunál de Concepción ~ampoco 
realizo los deseos del monarca, a causa del estad0- de bar­
barie en que vivían los araucanos (1) . 
. En esta épuca1 ·ya no se respetaba el plazo de seis_ ineses , 

fijado por doq Pedro de Villagra -a Ja demora en los lava­
deros (2); y,· en cuanto a -Rodrigo de Quiroga, hasta -el 
día de su m uerte; no obedeció las órdenes que le ünpartió 
el Rey para que dictara una tasa de tributos. 

Por el contrario, durante su últíruo gobierno, de 1575 a 
1580~ Quiroga'· se hizo reo de atroces crueldades contra los 
infelices naturales. 

Como ya ·empezaran a escasear los indígenas de repar:.. 
timiento en la región del norte y en la central, el Vir:re.y del 
Pe!ú, don Francisco de Toledo, le había autorizado para 
trasportar seiscientos o setecientos rebeldes a la provincia 
de Coguimbo, con destino a los lavaderos; y, a für de 
evitar . que '·se fugaran, le habfa recomendado los . de_sgo-
bemara de un pie. ,, . - -
~sta operación consistía en amputarlo un poco ·· arriba 

del nacimiento de los dedos. 
Los indÍjeriás ponían el pie sobre un lepo, y los soldados 

españoles cometían la ba_rbarie de cortarles la extremidad 
con- machetes o pujavantes._ Sin. dar . un .. grito ni hacer un 
jesto, los -aTaucanos introducían-=_en s~guida el ·muñón san­
griento en una olla de sebo hirviendo, para evitar la in­
febción de la herida (3). 

(1) Gay, tomo 2. 0 de Documentos, página 10:9. 
(2) Historiadores de Ohile. Tomo 17,· páginas 494 y 495. 
(3) Historiadores de Chi-le, tomo 16. Gonzál~z de Nájera, págir.ia 263. 
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Quiroga cumplió estrictamente las instrucciones del 
Virrey Toledo,. y empezó a enviar araucanos a la ciud!td 
de La -Serena. 

Para gobernarlos, comisionó- al capitán Gregorio Sán­
cMz, quien debía llegar al alto cargo de correjidor de 
Santiago (1). Este personaje, c·on fecha 25 de Ma.rzo de 
1578, <lió- cuenta al Virrey d~ que, habiendo querido fu.,. 
garse ~e los lavaderos, hizo ahorcar a seis o siete. de ellos, y 
amputar los pies a otros cjncuenta. «Au~que se_ tiene en­
tendido entre a-fgunas personas, agregaba con una indife­
rencia glacial, serán de beneficio para las minas, cortados 
los pies, no son de ningún ef.ecto más de para chacras y 
huertas (2) ». 

Estos actos brutales, propios de soldados e~callecidos 
en la guerra, no deben ciertamente cargarse a la cuenta 
de los reyes de España. 

_El sucesor de Quiroga, o sea, su yerno ~·fortín Ruiz de 
Gamboa, deseoso de hacerse grato a los ojos del Rey, dictó 
en Mayo de 1580 la única tasa que hubo en nuestro país 
de tributos . pecuniarios, no compensables sino en pequeña 
parte en frutos de la tierra7 en aves, peces o cabezas de 
ganado. 

, Ruiz -de Gamboa había sido nombrado gobern~dor in­
terino p~r Quiro.ga, y ambicionaba· téner la propiedad del , 
cargo . . 

Por lo demás, a. los esfuerzos del o.hispe> de La Imperial 
en favor de los naturales habían venido a agregarse · en 

( 1) Medina, Dicci6>nari@ ¿ l3iegráficrg C@lonial. 
· (2) · ArchiyG ele Medina. Bibl.iotoott Naci@Ba-L 
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aquella época los del obispo de Santiago fray Diego de 
Medellfu. 

Todas estas causas influyeron en el ánimQ de auiz de 
· _.... · Gamboa para _decidirlo a promulgar su célebre tasa. 

Según sus disposiciones, los tributarios del obispado de 
Santiago debían pagar nueve ·pesos al año cada uno; los 
del obispado de La Imperial, siete pesos; y los de-Chiloé, 
nada. 

Puede apreciarse ·con exactitud la forma en que debía 
aplicarse la tasa, por la ordenanza que dictó Ruiz de Gam­
boa -para las encomiendas de Luis Jufré, hijo de Juan Ju­
fré, conocid6 compañero de Pedro de V aldivia, y nieto del 
fundad~r de La Serena, Francisco de Aguirre (1). 

Luis J ufré había heredado de su padre el repartimiento 
de Macul, en la capital; los de Peteroa y Mataquito, eri 
las riberas qe este río; y el de Pocoa, al norte del Mftu~e. 

La encomienda de Macul tenia 22 indígenas de tributo; 
la de Peteroa, 197; la de Mataquito, 142; y la de Pocoa, 5'7. 

De conformidad con el decreto del gobernador, los na­
turales de Macul debían dar a su encomendero 110 pesos de 
oro en cada año, pagaderos en esta forma: 55 pesog al fin 
de la mitad de la demora, y 5.5 cuando ella terminara. 
Además,· estarían obligados a contribuir con dos pesos, 
tamf;ién en oro, para pagar al ,.doctrinero, al corregiáor y 
al administrador de la encomienda; y, por último, como 
~omplemento de la cuota fijada de nueve pesos, deberían 

. entregar en su propio . pueblo 30 fanegas de trigo, a tres 
tomines fanega, 20 fanegas. de cebada, a dos tomines, 20 

(1) Medina, /)()r;wmentos Inéditos. Tomo ·15, páginas 198-202. 
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fanegas de maiz, a cuatro tomi!1es, y llevar a casa del due­
ño de la enc~mienda el pescado, las aves u oveja~ necesa­
rias para reunir la suma de los- 44 pesos restantes. 

Los indígenas de J\Iacul proporcionárían nueve -criados~ _ 
de UÍlO y otro sexo, para el serv~cio aoméstíco de don Luis 
J dré, ·quien debería pagarles salario, sin exigirles tributo 
alguno. 

Los términos de esta, disposición no deqen, sin embargo, 
inducfr ·en error a los lectores. El pago de Jos si,rvientes se 
·hacía entonces· dándoles viyienda, comida y vestido, no 
en moneda, que no la había. 

Los indígenas de Petero~, fuera de . los dos pesos desti­
nad<?s a gastos generales, debían entregar 985 pesos de 
oro, y 3~4 en pescado, aparejos y lo demf s que produjeran 
o cosecharan en sus tierras. De estos- líltim@s frutes, es­
tarían obligados a dar 2.QO fanegas de trigo, 100 fanegas de 
cebada, 120 de maíz, y 6 fanegas de frejoles, ~stimadcs 
seis tomines la fanega. Como los de l\racul, debían reser­
var once criados ·para la casa del .encomendero. 

Los de Mataql..lito, a más de los dos pesos pata gastos 
generales, debían. tributar 710 pesos .de oro, y 284 en comi­
da: 150 fanegas de .trigo: 80 fanegas de cebada, 5 fanegas 

·.de maíz, ·4 fanegas de frejoles, · y la cantidad de pescado, 
aparejos, ovejas, legumbres u otras COS.ª1S que produjeran 
o cosecharan en sus pueblos, hasta completar aquella suma. 
Sé hallarían asimismo -obligados a proporcionar diez .cria­
dos para la casa del encomendero. 

Los de Poeoa debían dar anualmente -dos pesos :cada uno 
para los gastos de la encomienda, 285 pesos de oro, 4 in­
díjenas de $ervicio doméstico, y :114 pesos en frutos, de 
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los cualés entregarían 80 fanegas de trigo., 40 , de cebada;, 
y 50, de . maíz. 

En aquella época era posible materialmente el pago de 
·los triOutos en oro; porque la explotación de los lavader~s 
duró todo el siglo XVI en diférentes regiones del territorio. 

Por lo .demás, es de notar -que, mien_tras la tasa empezó 
a regir desde el l.º de Octubre de 15&0, el decreto relatjvo 
a las encomiendas de Jufré llevaba la fec4a de l.º de -Agosto 
de 158;2; hecho que revela la lentitud con que 19, ordenanza 
fué puesta en ejecución. . 

En vista de que los indígenas de La Imperial aun. no se 
hallaoan sometidos, Rufa de Gamboa _disponía en_ su orde­
nanza que podrían escoger entre el pag? de los tributos -en 
oro y el servicio personal. -

Ep. teoría, la nueva tasa era de igual satisfacción para los: 
dufü"'los de enccúniendas y para los naturales de ellas. 

Si se humera dado exact.o cumplimiento a sus di~posi­
ciones, ~,üi~ J dré habrí~ recibido de los i'ndigen!ts t{n tri-' 
butó anual de 2,090 pesos de oro. 
~' en beneficio de estos últimos, Ruiz de Gamboa había­

ordenado el establecimiento de corregidores y administra­
dores para que defendieran sus int~reses. ;. 

Por· desgracia, en la práctica,_ la tasa era de difícil, si no 
imposible, ejecución. Los natura.les de nuestro país no po-­
seían hábitos de trabajo, y, por tanto, no se hallaban pre­
parados para ·pagar tributos en · oro o en especíes con la 
debida regularidad. , 

Esta fué -la causa de que no pudiera durar mucho tiem­
po la vigencia de lo dispuesto por Ruiz de Gamboa. 

Los encomenderos de Chile se apresuraron a enviar 

s 
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procuradores, no sólo ante la . Real Audiencia de Lima, 
sino también ante el poderoso soberano de España; y con­
siiuieron que el nuevo gobernaüor nombrado por el Rey, 
que lo fué don Alonso de Sotomayor, capitán del éjército 
de Flandes, llegara dispuesto . a dÚogar la tasa. 

Ep. los primeros días se limitó a suprimir los cargos de 
cor~egidores de indígenas, y a rebajar del triSuto los dos 
pesos de oro destinados a éste .Y a otros objetos parecidos; 
pero al poco tiempo declaró abolida_la tasa de Gamboa en 
el obispado de Santiagq1 sin atender a las reclamaciones de 
fray Diego de Medellín (1)., , 

Desde entonces se observaron las siguientes reglas, 
resumidas, algunos años más tarde, en carta del gober­
nador García de Loyola al rey Felipe II (2). 

«Del cuerpo del repartimiento · se sacaba servicio para 
los encomenderos, beneficio de haciend'as, sementeras, 
guarda dé ganados, y oficiales, sin mas· paga de dos piezas 
de ropa, que hay oficial destos que al cabo del a~o se apro­
vecha el encomendero de más de cien pesos de su trabajo 
y jornales, y el indio no lleva sino tres o cuatro ¡:>esos, que 
valen, cuando más, estos dos pi,ezas de ropa de lana; .y 
del resto del cuerpo que queda <leste repartimient0 sacan 
gañanes que hagan las sementeras y acarreen las comidas, 
y un indio que haga bateas para esta labor pe minas; y el 
resto del repartimiento que queda en sus pueblos, que es 

(1) Barros Arana, Historia General. Tomo 3. 0 , página 36. 
(2) Esta carta pÚede leerse en el tomo 2. 0 de la obra Las Enco­

m.iendas de Indígenas en Chile. Santiago, 1910. Apuntaciones y Bocu­
mentos, páginas 153, 154 y 155. 
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bien, poco, se ocupan en las sementeras, guarda de_ ganados 
y d€)más benefipios de corríunldad; y ªª! ar ~ncomendero ~ 
cada indio una gallina y una fanega de trigo y maíz cada 

' ' 
año». 

A continuacil>n, se Iee que Sot¿mayfü «proveyó""' en los 
~pue-blrn;i destos indios - -administraClores; con salario del 
cuarto de las comidas que. cogiesen :y ganad~ que- multi­
plicasen- dw comunídad-, y -lo demás que beneficiasen; 
dejando a lo_s mismos _eneome_nderos algunas administra­
ciones, _que yu les quité, agregaba Qarcía -de · Loyola~ poT 
el daño que resultaba a los pobres naturales»,: 

Segú_n es~a rp.isma rélación, la demora en los lavaderos 
coñtinuaba siendo de ocho -meses, como -en la lpoca de 
Hurtado de .füiendoza, y no de seis, _conformwa la ordenan-­
za -ge don Pedro de V_ilfag_ra, 

-En cuanto a la se~ta parte del oro extraíQ.o, los enco-
- menderos~ · a~eguraba el mismo Ga~eía de Loy~la, , no -la 
entr~aban ~;(~os np,turales, sino que- la imponíán a censo 
en S).ls -propiedatles; y, en denDitiva, se perdió para aquéllos. 

Si bíen; como medida de buen gobierno, don Ak>nso de 
Sotomayor derogó la tas9, de Gamboa; no por ~so desaten- . 
dió el amparo de los i:p.dígenas. _ 

En primer lugar, c~mo c9~sta d~ d0:cumt:rrto fidedigno (l}, 
cuidó de que todas las doct.I'-inas ~e naturales, ya fueran 
lavaderos o fundos agrícolas, obrajes de paños o in,.genios 
de azú.car, estuvieran- servidas · por sacerdotes competen­
tes, en -el obispado de Santiago. 

Proveyó -además los empleos que siguen en la . misma 

(3) Errázuriz, Dos Orígenes de la 'tglesia chilena. PáginaR 361-366. 
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provincia: administrador general y defensqr de l~s natura­
l~s, Martin ~é -7amora (1); alcaldes de ·mina~,- Francisco 
de So,to (2)11 Francisco ' Hernández Jirón y Francisco 
Moreno- (3); visitador general de-las minas, en los distri­
tos de Santiago y de La Serena, Gregorio Sánchez, con 
facultad para residenciar a los alcaldes de minas, castigar 
los delitos comeiidos por _los naturales y contra ellos, y 
tomar presos a los soldados fogitivos (4); corregidor del .' 
asiento de minas de Qui.ilota, ~_al tazar de _ Reinoso; y 
corregidor del asient9 de Choapa, Juan de Tapia (5). -

En las instrucciones dadas por Sotomayor a estos corregi- ' 
dores, se leía esta recDmendaÚión: «.De los delitos-livianos, 
borracheras y ot~as cosas que hicieren los dichos naturales, 
los castigareis con castigo paternal, como hace el paélre al 
hijo y el maestro al discípulo, y con pena de cepo, el cual 
ha beis -de tener, e prisiones». 

Antes de su recepción como gobernador, don Alonso 
había-nombrado, en ~l tamb9 de Aconcagua, a su her.mano 
don Luis de Sotomayor protector general d~ todos. los 
indígenas- del país (6)~ 

E,n el obispado de La Imperial no necesitó derogar la 
t.asa de su antecesor; P<?rque, como se recordará, en_. aque­
lla provü1cia los ~naturales podían optar entre -el tributo 
de oro y el servicio personal. 

(1) Historiadores de Chile, tomo 20, página 204. 
(2) IIistoriadores, tomo 19, página 151:. 
(3) Obra citada, tomo 20, páginas 11 y 304. 
( 4) Obra citada, t .omo 20, páginas 167 y 213. 
(5) Obra citada, tomo 20; páginas 243 y 247. 
(6) Historiadores, tomo 19, páginas 127-130. 

'1 

f 
1 
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Según parece, en las diferentes :poblaciones qri~ se man­
tenían en la CO,!Ilarca, la práética,, era varia,~ en los lavade­
ros, el pago del tHbu:to se hacía eh oro; y en los campos, 
en jo_rnales, o sea, en días de trabajo (1). 

De todas suertes, el cumplimiento de la tasa era muy 
irregular; y So~.omayor se vió obligadp a suprimir los co­
-rregimientos de indígenas establecidos én. -el obispado (2). 

f 

(1) 03,rta del gobernador García de Loyola al Rey, en 1598. Con­
súltese el tomo 2.0 de Las Encomiendas de Inr.ligenas en Chile. Apunta­
ciones y Documentos, páginas 142, 145 y 146 . . 

(2) Errázuriz, Los Orígenes de la iglesia chilena, página 355. 
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LA GRAN REBELIÓN ARAUCANA DE 1598.-LA TASA DB 

ALONSO DE RrnERA.-~u VrnR~ Í1 DEL PERÚ SUPRIME 

EL SERVICIO PERSONAL OBLIGATORIO.-E.L GOB;~mNA­

DOR GARCÍA RAMÓN DESOBEDECE, y_coNTIN~ AN LAS 

. HOSTILIDADEs.--'=--FELIPE III DECRETA LA ESCLAVITUD 

- DE LOS REJE-LDES.- VERDADERA CA1JSA J:;>E LA .GUERRA 

DE_ A:RAUCo. ·· 

La conqúista .de Chile ,se realizó con grap.des dificulta-_ 
des y ·sufrimientos~ a cau_s~ del pequeño número de solda­
do·s- españoles que acompañaron a ":Peoro de Yaldivia; 
pero puede afi°rínarse que . el ejercito de don García ae 
Mendoza lÓgró _dominar tqdo el territorio, hasta el seno 
de Reloncavi. · 
- Hubo, sin emb::trgo, una ··región que no se mantuvo so­

metida por .mucho tiempo; y en la cual ~stallaron . rebelio­
nes p.eriódica:s hasta el fin de ~a colonia. Esta fué la que se 
extendía al sur del Bh·Bio: A las veces la agitación se 
concentraba ·entre la cordillera de N ahuelbuta y el mar; 

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



40 DOMINGO AMUN'ÁTEGUI SOLAR 

pero más a menudo abrazaba toda la comarca, hasta los 
mismos Andes, y en algunas ocasiones consig-·ió levantar 
las tribus que rodeaban . a Chillán. 

La historia colonial de Chile se desarrolló en dos teatros 
de igual modo interesantes. En el obispado de· Santiago, 
se fué asentando con lentitud, -en los siglos ~VI, ~VII y 
XVIII, la dominación española·, gracias a las encomiendas 
de indígenas y a la acción eficaz de los europeos que allí 
establecieron su residencia. 

No hubo en esta región grandes acontecimient0,s; pero 
despierta vivo interés la .manera como arraigó en nuestro 
suelo la raza esp9,ñola, no sólO por sus propias füerzas, en 
el seno mismo de las familias por ella constitu1das, sino 
también por la mezcla de su sangre con la de los naturales, 
que formó la numerosa Clase de los mestizos. 

Al sm; del río Maule, en ~l o~ispado de Concepción, el 
panorama fué completamente distinto. La guerra con los 
altivos araucanos mantuvo a los vecinos de la comarca 
en perpetuo sobresalto, y los obligó a vivir con el arma al 
brazo, sobre todo en los siglos XVI y XVII, pará defender 
sus casas y familias. 

No" sería posible, sin embargo, separar en absoluto la 
historia de los dos obispados; puesto que a menudo todos 
los encomenderos del pais tuvieron que aumfr sus esfuer­
zos a fin de contener los ímpetus de los araucanos. Los · 
gobernadores, como se ha repetido mu~has veces, recono­
cían dos capitales_: Santiago, en el invierno, y Concepción, 
en el verano. En aquélla, residía el gobierno civil; y en ésta, 
el militar. 

Sin hl,S encomiendas de indígenas, no ·habría sido dable 
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fundar ciudades ni cultivar los campos; pe-ro stn- la guerra 
de Araucu, , que proveía: constantemente d~ trabájadores _ 
a los ve~inos de las region~s del norte. y de~ centro, la co­
lonia habría coneluídó por morir de inaníción. 

En 1as campañas contra los naturales rebeldes, los e_s­
pañole_s .eran eficazmente auxiliadós p6r los indígenas de 
paz: Ellos, no s6lo trasportaban los-bagajes, sino también 
eomba:iía~ al -igual .de los ~:urnpeos. ~ . 

Sin .dud~ alguna,- si hubiera de juzg;;trse -esta payticipa- · 
ción obligada -en. ·1a guerra de Arauco según :el criterio de 
un pueblo Gulto, p~nt-Ios indígenas, habría aebido sel' mil 
veces más- insnportable- que el trabajo en los la~!aderos, 
en las ciudades y eri los _ campos. 

La guerra poi-~sí _ misma estabi preñ~da de 11eligros_ y 
penalidades; pero, . mas que . ~so, en ella los_ indígenas se 
veian -obligados a: p~l~ar .'contra sus · hermanos, "no por · pro~ 
pio interés, sino- pafa servir--una c~uEra extraña. -

Á la inversa, -:1os naturales s"ÓmeÜdDs acudían gustos~s 
y alegres .cuando se les alis.:taba para una. camp~ña; porque 
esfo,bai}. habitua(!os- a -- C~mbatir, - sin atende~ ·a ~a?pnes _de . 
justicia, seguros ·de q:ue s,atisfarían sus apetitos .de crueldád 
y ftB rapiñ~. · ~ 7 

-

Esta eterna guerra _de :Arauco, 'uiá~ que fas epidemfas de 
. 'viruela, f_ué una de ~ las priilcipales c·ausas~ de la dismimt­

ción de los indígenás: Af~gran número· de los que morían 
de uno y otro lado ~n lós combates, deben agregarse los 
q~ie , perdÍ~:m la vida a -causa de las crueles medidas tomadas 
po:r los europe~s para hostilizar y amedrentar a los rebeldes. 

Así era práctica establecida que, al iniciar una campa­
ñ~; los gobernadores ordenaran talar los sembrados, con 
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el objeto de que, sitiad.os por el hambre, los rebeldes se 
vieran en la necesidad de rendirse. 
~sta persecución sistemátíca iba indisponiendo gradual­

mente a los indígenas del sur, hasta que, por fin, prepa­
raban una gran sublevación. 

A pesar . de que hizo notables esfuerzos por _mejorar l~­

coridición de los naturales, el gobernador García de Lo­
Y?.la cayó víctima de los yerros en que incurrieron sus 
predecesores en el mando . 

Pariente cercano del fundador de la Compafüa de Jesús, 
y casado en el Perú con una princesa coya, o sea, de la fa­
milia real indígena, siguió una po_lítica completamente 
favorable a los naturales encomendados. -

Si no dictó una tasa de tributos pecuniarios parecida a 
la de Gamboa, ello se debió al hecho de que no se creía 
autorizado para hacerlo. En cambio, desde los principios 
de su gobierno, impartió instrucciones al teniente gen~ral,' 
a los _ corregidores~ alcaldes y autoridades militares, y 
dictó un reglamento para los protectores de indígenas, 
a fin de que respetaran la llbertad- de éstos y cuidaran de 
sus intereses (1). 

Así prohibió bajo severas penas la traslación de los arau­
canos, ya sea al \· irreinato, ya sea a las. ciudades de San­
tiago o La Serena (2); pues, con motivo de la disminución 
de los indígenas de servicio, se acostumbraba ir~ buscar-

(1) Julio Heisse Gonzále.3, Las tqsas y ordenanzas sobre el ~rabrijo de 
los indios en Chile. A nales de la Universidad de Chile. Años 1929. 
y 1930. Páginas, 15.34, 223 y 232. 

(2) Historiadores de Chile. Tomo 20, páginas 619-621. 
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los a los comarcas del ~ur,- donde eran arrancados de sus 
rucas por la fuerza _o el engaño. · r 

García de Loyola proveyó además los empleos que si­
guen: administrador general y protector de ·los na tur_ales­
de la jurisdicción de Santiago, Lesmes de Agurto (1); juez 
de residencia de los protectores y administradores de la 
misma provincia, Domingo de Erazo (2); diversos corre­
gidores y alcaldes mayores de minas, en reemplazo de los 
que había s-uprimidó don Alonso de Sotonmyor (3); y 
algunos administradores de encomiBndas y minas ( 4). 

Por desgracia, todos los cálculos del -gobernador resul­
"taron fallidos; las ciudades de Santa Cruz -y Ar:mco, 
rendadas por él, no impusíeron mie~o a los indígenas 
y los' decretos de Loyola para protegerl9s no fueron. agra­
decidos por los araucanos. 

La derrota de Curalava hace re~ordar a la de Tucapel 
por sus _graves consecuencias. _ 

La muerte -de García de Loyola y de sus compañeros 
inició una época tris-tí-sima; en la colonia de Pedro de Val­
divia. 

Los indígenas se ensooerbecieron con la ~ictoria y lle­
garon a dominar casi por completo el territorio compren­
dido entre el Bfo-Bío y l~ isla de- Chiloé. 
~n pocos años desaparecieron casi todas las ciudades 

construídas en aquella comarca, ya sea incendiadas por 

(1) Historiadores, tomo 20, p_áginas 446-4-51. 
~ (2) Historia.dores,~ tomo 20, páginas 501-504. 
(3) H{storiadore.s, tomo 20, páginas 504, 511, 524, 530 y 572. 
(4) Historia.dores, tomo 20, páginas 516 y 522. 
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los araucanos, ya se~ abandonadas por s11s propios habi­
tantes. 

Alonso de !libera, nombrado gobernador pr_opietario 
por el Rey Felipe III, gracias a su sabia estrategiá, adqui­
rida en los campos de Flandes, y gracias a su hábil plan 
militar; que ejecutó con rara energía, restableció él do­
minio de las armas españolas entre el Maule y el Bío­
Bío, donde en varias ocasiones Chillán y Concepción ha­
bían sufrido terribles ataques de los indígenas; pero se 
vió en la dolorosa necesidad de entregar a su suerte fa,s 
ciudades au~trales que aun resistían en. pie. 

Los araucanos habían aprendido de los europeos-la tác­
tica militar, empleaban en sus combates las armas de 
acero, que antes sólo se esgrimían en contra suya, y em­
p~zaban a servirse de los -caballos arrebatados-al enemigo. 

Su gran número, por otra parte, comparado con las es­
casas guarniciones gue defündían los fuertes, y aun las 
ciudades, explicaba perfectamente el secreto de sus triunfos. 

En estos mismos años, la dominación española corrió 
el gravísimo peligro de ser derribada; bajo los golpes de los 
corsarios holandeses; pero felizment~ todas estas e,xpedi­
ciones piráticas anclaron en nuestras costas después de­
terribles tempestades, en qué perdieron algunos de sus 
buques y numerosos tripulantes, de tal modo que les faltó 
siempre Ja fuerza y el aliento necesarios para realizar 
empresas duraderas .de conquista. ' 

En medio de estas aflictivas circunstancias, los encomen­
deros de Santiago se apresuraron a tomar parte en la gite­
rra y a proporcionar todos los recursos que se hll.llaban a 
su alcance. 
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Por fortuna para ellos, la llegada de Alonso de Ribera; 
y el restablecimiento de la paz, que· t~n experto capüán 
consiguió afirmar en breve tiémpo al norte del Bío-Bío, 
les permitió volver a · sus labores agrícolas y al trabajo 
de los lavaderos. -

Esta convalecencia_. de la colonia, no sólo se debió, sin 
embargo, a la acción militar, sino también a otras medidas · 
de gran importancia política. 

Entre ellas, es dign_a de rnenc~§n el estªblecimiento del 
situado, o sea., la cantidad d~ sesenta mil ducados que-el 
Virrey_ del Perú, en virtud de una real cédula, debía enviar 
todos los años para el pago del ejército (1). 

Aquella suma fué aumentada al cabo de poco tie:rp.po_, 
hasta llegar · en 160,6 a la' de do~cientos doce mil duca­
dos (2). 

Esta subvención libertó a los encomenderos de la for-
1 -

zosa necesidad en que les colocaba el enemigo de acudir 
con sus propias· personas o con las de sus hijos a la defensa 
del territorio, y, en todo caso, de los pesados impuestos en 
dinero o en especies, establecidos año a a~o por el gober-• - ' 
nador del reino. ' 

Sin el situado, la colonia de Chile habría tenido u_na 
vida tan lánguida y pobre que habría corrido el riesgo de 
verse despoblada por _ los eu_ropeos. 

Corno habría podido suponerse, Ribera atendió prefe­
re~ternente a las necesidades del ejército ;1 y, no sólo esta­
blec~ó una disciplina muy estricta, sino que también re-

(1) Barros Arana, Histpria General . Tomo 3.?, página 347. 
(2) Barros Arana, Historia General. Tomo 3. 0

, página 4S9. 
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muneró a los soldados con sueldos fijos, d_e acuerdo con_la 
. ierarguía militar . . Y se preocuJ!Ó especialmente de que 
_anduvieran bien vestidos y no carecieran de los víveres 
indispensables. - ' _ " 

Con_ tales objetos, -.dedicó a la crianza de ganados y a las 
si~mbras de trigo fa ·isla .de Santa _Yfaría, y tres · imQor- ' 
tan tes estancias: la de Quillota, la de Catentoa, en la ribe­
ra a~stral -d~l Maule, y-la Estan~ia del Rey, ,c~rca d-0 Ymn­
bel; y fundó un ob~aje pe paños _en Melipilfu,~ una curti­
duría en Santiago, ·Y diversos talleres en Concepción, a sa-
ber: sombrer-ería~ zapa_tería, sillería · ~ otros. _ 

Confió sin duda la dirección de estas inqu.strias a maes­
tros españoles; pero, al mismo tiempo, empleó en ellas . 
como operarios a los indígenas. , 

Ribera, por lo aemás, que poseía las dotes de un . gran 
.gobernante, comprendió desde. el pruuer _momento la ün­
portancia de las encomiendas para :d _pi:ogreso de fa colo-­
nia, y la necesidad.- de velar , por. que funcio~aran~ regulal'­
mente, sin perjuicio de los naturales y ~on provecho para · 
los encomenderos. 

De conformidad con esta norma, nombró en el obÍspaao 
de Santiago corregidores, alcaldes mayor~_s de minas, ad­
ministradores y jueces de cuentas, a ~n de qu_e hicieran 
cumplir la.s ordenanzas en vigo;r (1); y creó el cargó de 
visitadur generar de tierras, para el cual designó en defi- . 
nttiva al capitán Ginés de Lillo, encargado de amojonar y 
distribuir las p€rtenecientes· a los indígenás (2). 

(1) Historiadores, tomo 21. Actas del Cabildo de Santiago, años 
de 1603 y 1604. 

(2) Historiadores, tomo 21, páginas 41-44. 
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No contento con esto, quiso establecer una nueva ·tasa, 
y, para acertar en tan delicada materia, estudió concien- -
zudamente las que dictaron don -García de Mendozá, 
Villagra y Ruiz de Gamboá-. Envió en seguida la formada 
por él al_ Consejo de Indias y a Lima; y, después de obtener 
el beneplácito del Virrey del Perú, empezó a ponerla en 
ejecución (1). 

La parte esencial era la siguiente. 
En cada, demora, los encomenderos sólo tenían dereclio 

a ocupar en la extracción deL oro la tercera parte de sus 
naturales; y, --una vez coneluidos los ocho mese_s de la 
labor, aquéllos volvían a su pueblo, de donde no salían 
nuevamente al trabajo sino ~después de un descanso de 
dos años y cuatro mes s. 

En el beneficio de las haciendas, la ordenanza autoriza­
ba al dueño de la' encomienda pa_ra que se sirviera del 
quinee por ciento de los indígenas; los cuales no debían 
quedar en el trabajO' sino por· dos años, con un descanso 
de siete u ocho (2}. 

Si estas reglas hubieran sido respetadas, los naturales 
ch~lenos nunca habrían padecido una tarea abrumadora. 
La verdad era; sin embargo, qµe la nueva tasa mantenía el 
servici<¿ persemal. 

Después der dominicano fray Gil González de San Ni­
colás, y de los obispos fray Antoni~ de San Miguel y fray 

(1) Errázuriz, Seis añqs de la liistoriet de Chile. Tofil"o 2. ºrPág~pa 441. 
(2) Vista del fiscal de la Real Au.diencia, a 6 de Abril de J635, con 

motivo de una representación del procurador general de Santiago. 
Archivo Nacional. 
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Diego de J\ll;edellín, ningún eclesiástico fué más ardoroso 
defensor de los naturales que el jesuíta .Luis de Valdivia. 

Este religioso había llegado a Santiag;o a pri!lcipios de 
1593, con los primeros misioneros de la orden, y había 
permanecido en -chile por espacio de nueve años. Conocía, / 

·pues, perfectamente, por propia experiencia, _ en qué consis- · 
tía la guerra de Arauco. 

Sepa.rado del mando Alonso de Ribera,. entre otras ra­
zones,: por sus querellas con el obispo de Santiago Pérez 
de Espinoza, el Vfrrei d@l Perú., conde cle Monterrey, 
antes de nombrar al -sucesor 1 trató de informarse sobre la:;; 
causas de la indefinida .prolongación de la guerra araucana. 

p9_,ra las autoridades del Virreinato éra un niisterio in.: 
descifrable la impotencia manifestada por· los gobernadores 
de Chile. Si e_n el Perú, dorrd~ dominaba una raza de cul­
tura muy superior a la raza qhilena, habían logrado los 
europeos someterla por completo a la soberanía de España 
¿cómo. se explicaba que los tercios españoles no pudieran 
conseguir el mismo resultado ·con indígenas tan bárbaros 
corpo los del Bío-Bío? 

En estas éircunstancias, lós consejos y el dictamen del 
padre Valdivia fueron muy apreciados por el conde de 
Monterrey. 

·Apoyó, por lo demás, pod.c;(_ró~amente al religioso jesuíta 
el protector general de los inaígen9Js de Santia-go, que se 
hallaba entonces en Lima. 

Una junta elegid9J por el Yirrey, de la cual formaban paxte 
el padre Valdivia, y Alonso García Ramón, a quien nom­
bró gobernador de nuestro país, le propuso las medidas 
que siguen: 
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l. a abolición del servicio personal; . 2. a aut01:ización a 
los dueños de repartiilliento para que oblig~ran _a los _in­
dígenas a trabajar por dos añqs, mientras P?·~ían reunir 
servidores vóluntarjos; 3. ª suspensión durante este plazo 
de toda faena en los lavaderos, y pago· a los demás traba_. 
jadores· dé un jornal fijado de antemano; -4 .. ª úna nueva 
tasa de tribútos; 5. á devo1ución del~ libertad a los rebeldes 
apr.esados como esclav0s; y 6.ª introducción ~ de esclavos 
negros, en reemplazo de los naturales. 

_El · \ irrey acepté con entusiasmo estas indicaciones, y 
ordenó a García Ramón .que las . cumpliera (1). 

El padre Valdivia . acompañó al nuevo ·gobernador;· y 
desde los primero~ días empezó calurosa· propaganda en­
tre los arauca,n~s: ~stUvo siempre, por lo demás, ._ arlado 
de García R~món, en los, diversos parlam.entos· de indígenas _ 

, que éste cori~ocó, a fin · de darles a sáb~r los acuerdqs del 
Virrey. _ . 

No . satisfecho con est~ actuación oficial, el religioso je­
suita se avénturó solo en medio de las tribus, poniéndose 
así en contacto con aquellas ailmas groseras y primitivas. 
pe e_sta -suerte, pensó · insinuarse con mayor facilidad, en 
el corazón de .lós naturales y persu~dirle~ con mayor 
efi c-acia-. . 

N? sin; habers~ expuesto· a serios peligros, como que en­
- cierta- ocasión los araucános estuvieron aguardándole en 
, un" camino para matarle~ recorrió gran part~ de la región · 

enemiga. _ . 
Por desgra_cia, todos estos esfuerzos resultaron estériles. 

(1) Medim., Biblioteca Hispano-Chilena. Tomo 2. 0
, página 49. 

4 
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El padre Valdivia acusa al goqernador de no haber da­
do siquier8'. un principio de cumplimiento a las órdenes 
del conde de Monterrey, y haber tratado sólo de dominar 
a los indígenas por medio de las amias. 

En realidad, no hay testimonio fehaciente de qlrn Gar­
cía Ramón dictara-. disposición alguna encaminada a su­
primir el servicio obligatorio; pero, por otra parte, los 
peligros mismos que corrió el jesuita en sus viajes por el 
territorio araucano, y la imposibilidad del gobernador para 
repoblar a Angol, y libertar a los numerosos cautivos es­
pañoles que ¡radecían amarga servidlJID.hre entre los na.;­
tµrales, estaban manifestando que los medios pacíficos 
no eran bastantes para someterlos. 

Sin duda alguna, García Ramón no fué fra_nco en la 
corte del Yirrey, y aparentó hallarse de acuerdo con las 
proposiciones de Lµis de Valdivia, inducido por su ambi­
ción de mando. No debe, sin embargo, condenársele de 
una manera abs~luta. La verdad es que dió completa li­
bertad al religioso jesuita para emplear todos los recursos 
de su alma evangélica en ,favor de la p~cificacióri de Arau­
eo, y que, si esta propaganda no tuvo éxito, ello_ no se de­
bió a que él la contrariara por la fuerza de las armas. 

La explicación es otra muy distinta. 
El estado de barbarie de las tribus -araucanas no se 

compadecía ·con el grado de cultura a que había llegado la · 
nación española; y había completa in1posibilidad de que 
los indígenas del Bio-Bío vivieran sometidos al ··gobierno 
del Rey, en medio de una atmósfera pacífica y cordial. 

Se equivocaron los capitanes de Flandes cuando creye­
ron que pod?fan do.minar de un golpe las altiveces de aque-
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Uos naturales; y se equivocaron los eclesiásticos cuando 
·imaginaron que la influencia de la religión sería irresisti­
ble en el ánimo de los rebeldes. 

Las comarcas del Bio-Bío formaban un magnífico cen­
tro para .el desarrollo tle _un pueblo bárbar-o: las abundosas 
·currientes de agua que las atravesaban en todas direc­
éones daban facilidad para el bienestar de las familias; 
y los bosques seculares y las enhiestas cumbres ofrecían 
un magnífico teatro · para las operaciones bélicas. 

Los ara~canos sólo se rindieron después de siglos· de 
-combate, primero con los tercios. espanoles, y, en seguida, 
con el ejército de la República; y no ha dominado la paz 
-en aquella región sino en nue~tros dí.as, en qul3 la locofr!.otora 
<lifunde el progreso en los campos sin límites, y en que 
prósperas ciudades reune!J. con los hornos de la industria 
los hogares de la enseñanza. 

Por desgracia, ya no existen . las tribus primitivas, y 
;sólo quedan .en las provincias australes restos degenerados 
de los antiguos habitantes. -Con su implacable guadaña, 
1a civilización exterminó una raza entera. 

El único plan practicable contra los guerreros de Arau­
:eo fué el propuesto por el gobernador Alo~so de Ribera; 
y consistió en establecer en las fronteras del Bio-Bío' una 
línea tan sólidamente· defendid~ ·que los rebeldes no pu- _ 
dieran traspasarla. Las fortalezas no debían ser trasladadas 
más adelante sino poco a po~o, a medida que los araucanos 
-fueran sometiéndose a la autoridad del Rey. 

Cuando este soberano tuvo conocimiento de que, des­
pues de más de medio siglo de -continuo batallar, los in­
dígenas de Chile no consentían en recop.ocer la dominación 
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española, por cédula de 26 de Mayo de 1608, les condenó 
a perpetua escl~vitud. Sólo exceptuaba de esta pena; a los 
hombres menores de diez años y ,medio y a las _mujeres de 
menos de nueve años . y medio. 
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IMPORTANCIA DE LAS IDNCOTvffENDAs.-LA COMPAÑÍA DE 

JEsús REMUNERA A sus YANACONAS.-LA REAL 

AUDIENCIA MANTIENE EL SERVICIO PERSONAL.-LA 

GU:Jl)RRA DEi ENSIVA: SUPRESIÓN . DEL . SERVICIO OBLIGA-

¡ TORIO ) - DE LA ESCLAVITUD INDÍGENA.-FRACASO DEL 

SISTEMA. 

C'uando inurió Alonso García Ramón, en 5 de Agosto de 
1610) el servicio personal de los natu~ales continuaba re­
glamentado por la · tasa de Ribera; y aquel gobernador, 
~asta el último día de su vida, había nombrado corregido­
res, alcaldes mayores y administradores de los lavaderos 
y pueblos ,de indígenas (1). 

En el año ·mencionado, los villorrios, con el pomposo 
nombre de ciudades, que existían en el cent:r¡o de la colo­
nia, sólo llegaban al número de cuatro: La Serena, San­
tiago, Chillán y Concepción (2) '. 

(1) Tbmos 21 y 24 de la colección de Historiadores de Chile. 
(2). Carta del oidor Celada al ReyJ en 6 de Enero de 1610. Puede 

leerse en el tomo 2. 0 de Documentos de don Claudio Gay. 
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Un _historiador moderno caleula que a fines del siglo· 
XVI toda la población española de Chile no podía pasar 
de dos mil individuos, y que la capital sólo contaba unos 
quinientos. habitantes españoles o hijos de españoles (1). 

A la vista, de estos guaris1p.os, se comprenderá la impor­
tancia que tenían los naturales del país, ya que la clase de 
los mestizos aun no era muy numerosa. En realidad, los 
indígenas constituían la principal base de la colo:q.ización. 

Por desgracia, se hallaban muy disminuídos., como antes 
se ha anotado; y, los dueños . dé encomienda, no sólo acu­
dían al ejército de la frontera para pr9veerse de trabaja­
dores, entre los araucanos r_ebeld!3s que caían prisioneros, 
sino que también alquilában huarpes de la provincia de 
Cuyo, al otro lado de la Cordillera (2). 

Según un miembro de la Real Audiencia, restablecida en 
1609, .después de haber funcionado po algunos ;:tños en el 
siglo . anterior, . en 1610, los naturales de servicio en el obis­
pado de .Santiago llegaban al número de dos mil ocho­
cientos individuos (3). 

-
Las encomiendas princip~les no pasaban entonces de 

una veintena; peto ~ sin di~puta eran los centros más acti­
vos de la colonia. 

En las h~ciendas se cultivaba el maíz, el trigo y la ce­
bada, y a · menudo la vid, el lino_ y e} cáñamo. · De estas 
última·s plantas se fabricaban la, jarcia y diferentes clases 

(1) Barros Arana, Historia C/eneral. Tomo 3. 0 , páginas 126 y 127. 
(2) Historiadores de Chile, tomo 18, páginas 103--106; y .tomo 20, 

páginas 439-442. Consúltese a Barros A.rana, Historia General. 
Tomo 3. 0 , página 135. 

(3) Carta de don Gabriel de Celada. 
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de cuerdas. Se hacían además grandes sementeras de 
papas. 

La ganadería proporcionaba una de las riquezas del 
campo. En los prados de Chile se habían propaga~o ex­
traordinariamente los caballos, los asnos, las vacas, los 

· puercos, ''ias ovejas y las cabras. · . 
En los grandes fundos había curtidurías, en que se pre­

paraban cordobanes . 
.. E;rán tan numerosos los ganados vacunos y lanares que 

muchas veces fué necesario quemar la carne, para · que 
su corrupción no infestara el aire, cuando se quería apro­
vechar la grasa y el cuero. 

Al Virreinato se exportaban en abundancia los cordo­
banes, la jarcia y el sebo, algunas cargas de frutas, muchas 
recuas de mulas y no pocas vasijas de vino ordinario; en 
cambio de_ azúcar, arroz, sal, tocuyos americanos y mer-· 
caderías eurqpeas. ' 

A las propieqades agrícolas particulares se agregaban 
las estancias destinadas por el gobernador Ribera para el 
abastecimientó del ejército, y las fincas de la Compañía 
de .Jesús, entre las cuales la más importantb era la de 
Rancagua. 

Por la anterior exposición, se caerá en la cuenta de que 
el problema indígena tenía suma gravedad, no sólo por lo _ 
que respecta a la indefihida prolongación de la guerra de 
Arauco, sino tambié'n al servicio inapreciable de los na­
turales en las encomiendas y en las casas de los españoles. 

De su buena o mala solución dependía la suerte futura 
de la cofonia. 

Como se ha leído. el jesuíta Luis de Valdivia, evidente-
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mente estimulado por los jefes de la orden, había sido uno · 
de los más ardientes protectores de los indígen.as; pero~ 
habiendo perdido toda ilusión en la eficacia de. los proce­
deres del gobernador, resolvió dirigirse al Virreinato, para 
comunicar lo que sucedía. 

-Allí tuvo la satisfacción de saber que el provincial de la • 
Compañía se inclinaba a suprimir el servicio obligatorio 
de los yanaconas que trabajaban en el Colegio de Chile. 

Hasta entonces, este Colegio formaba parte de la prc>­
vincia del Perú; pero en Ü>04 el general de la orden, Clau­
dio Aquaviva, había resuelto la fundación de la pi:ovincia . 
del Paraguay, a la cual en adelante debían pertenecer los 
conventos de Buenos Aires, Tucm;nán y Chile (l)~ 

Encargado de organizar la nueva provincia, el padre 
Diego de Torres Bollo había recibido especiales instruc­
ciones del general _Aquaviva a fin de que estudiara si el 
servicio obligatorio de los indígen.as americanos gqarda­
ba o no conformidad con los principios morales, y, en el 
caso de la negativa, para que prohibiera ·de _ una manyra 
terminante dicho servicio en los colegios de la or~en. 

Luis de Valdivja recibió esta información del mismo 
provincial, que se hallaba en Lima. 

Después de haberse consultado con los padres más sa­
bios del Perú, .Tm;mmán,: Ghile y Cuyo (2)1 de concierto 
con los yanaconas del Colegio de San lvr!iguel de Santiago, 
ante unó de los alcaldes de la ciudad y el protector de 
naturale~, el · provincial Torres Bollo ~xtendió por escritura 

(1) Enrich, La Comp'lfü:¿ de Jesús en Chik Libro 1. 0 , capítulo "14. 
(2) Obra citada, libro l. 0 capítulo 15, números 5, 6 y, 7. 
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pública, en 19 de Junio de 1608, un reg1amento por el eual 
debía regiise el pago de l?s servicios prestados a la orden 
por los indígenas (1). 

Estos se hallaban divididos en dos categorías: oficiafos 
y trabajadores ordinarios. A los primeros, se les darían 
cuarenta pesás de a ocho reales al año, pagaderos en ropa. 
Para ellos mismos, un traje de paño, manta, camiseta, cal­
zones y zapatos; y otro de lana, con calzones y zapatos. Para. 
sus mujeres, un vestido de lana o de cordellate. Y, ad.e-

. más, frazadas, lienzo1 u otras cosas, hasta completar la 
suma. 

·A los ganaderos) labradores y derriá~ gañanes, se les 
darían veinticinco pesos de a ocho reales cada año, en dos 
trajes de lana, con sus calzones y zapatos, y un vestido 
para sus mujere:s, de lana o cordellate, sin· perjuicio de 
otras cosas. 

Tanto a éstos como a 10:3 oficiales se les proporcionaría 
lana para que las mujeres tejieran trajes a sus híjos. 

El Colegio se comprometía tambien a entregarlés un pe­
. <lazo de tierra, .a fin de que cada familia s~mbrara chacras, 
y los bueyes que necesitaran con este objeto; y dos o_ tres 
carretadas de leña al año. 

A los indígenas que estuvieran trabajando en beneficio 
del Colegio, se les daría de almorzar, comer y merendar. 
En la comida del mediodía, habría siempre carne o pesca­
do seco. A los oficiales, se les permitiría beber vino; y, 
en los días sábados y fiestas principales, se les repartiría 

(1) Archivo Nacional. Registro de eseribanos, volumen 31. Proto­
eolo de Miguel Jerónimo Venegas. 
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a todos una ración de carne, para que la llevaran a su 
casa. 

Los trabajadores de más de cincuenta años, y aquellos 
que se imposibilitaran para las faenas, recibirían una 
chacm, y: un traje al año. De igual suerte, las viudas ten­
drían chacra, y la lana necesaria para tejer sus vestidos. 

Los enfermos serían atendidos con esmero. 
No se ocuparía a las mujeres, salvo . en casos de urgente 

necesidad, y en tareas livianas; con fo, remunera~ión: co­
nespondiente. 

No se obligaría a servir a sus hijos menores de diez y 

ocho o veinte _años, a no ser con la voluntad de los }ladres, 
y con la debida remuneración. En este caso, 1a Compañía. 
les ensef1aría un oficio. . . · 

Si, llegados a la edad de veinte años, quisieran t:raE>ajar1 

recibiri::m la remuneración ya establecida. 
Los solteros podrían contraer matrimonio con quien 

desearan. 
La Compañía tendría especial cuidado en mantener las 

moralidad de sus-yanaconas, y castigaría a los que delin­
quieran. De igual modo, velaría por el cumplimiento de 
sus deberes religiosos. Todos ellos reci_birían sepultura 

~ eclesiástica. 
La remuneración se daría dos veces :::iJ a fío: el 24 de 

Junio, día '<le San Juan Bautista; y el . 24 de Dici~_bre, 
Pascua de Navidad. 

El contrato duraría un año compl~to. Si' los indígenas­
deseaban retirarse antes de este plazo, debían dirigirse a la 
justicia ordinaria; y, cumplido el año, al padre rector. 

Respecto de los indígenas apresados en fo, guerra, la 
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Cornpañfa no tendría rnás obligaciones que las de vestirlos, 
darles buena comida, cuidarles en sus_ enfermedades, y· 
enseñarles la doctrina cristiana. 

Tales · eran las principales cláusulas - de la ordenanza 
dictada por el provincial Torres Bollo. Si el lector no ·co-· 
nociera la fecha de su promulgación, podría confundirla con 
una ley moderna de asistencia y previsión social. 
· Sin. duda alguna, en el documento aludido se encuen~ 

tra la base de las prácticas observadas, hasta hoy mismo,. 
por los agricultores chjlenos con los inquilino~ del campo, 

Esta norma de conducta adoptada por la CompañJa­
de Jesús fué . motivo de severa censura por parte d~ los en .... 
comenderos ;_ pero facilitó la resol~éi6n que sobre el mismo· 
asunto hubo de expedir la Real Audiencia en el año si-

. guiente. 
En favor de los natuxales abogaban los padres' jesuítas1 

el obispo de Santiago1 fray Juan Pérez de Espinoza; y_ 
algunos encomenderos qÚe de mal grado se habían some-­
tido- a las instancias Clel provincial Torres Bollo. 

En el partido contrario, se p~esentaban unidos y resuel­
tqs todos los demás dueños de repartimientos, capitanea­
dos por el Cabildo de Santiago. 

El gobernador García Ram[m, por su lado_, después de 
la experiencia recogida en las últimas funciones de .1~ gue­
rra, se habfa . persuadido de que debía prestar firme apoyo 

•
1 a los que defendían el servicio -obligatorio. 

Instal~da la Réal -Audiencia en la capital de Chile, a 
principios del mes de Septiembre de 16cY9, ningún asunto 
podía atraer -su atención de preferencia al de las enco­
miendas. 

' ' 
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Tanto Felipe III como el Virrey del Perú habían dado a 
los oidores instrucciones terminantes para que abolieran 
el servicio personal de los naturales. 

Antes de resolver, el respetable tribunal juzgó prudente -
que se celebrara una gran_ reunión de las autoridades cj­
viles y · eclesiásticas, a la cual además asistieran todas aque­
llas personas que pudieran emitir un dictamen fundado. 

Como el asunto que iba a presentarse era el más grave 
que se hubiera discutido en la vida política de la colonia, 
la reunión fué numerosísima; y a ella asistieron el obispo, 
los prelados de las órdenes religiosas, los cabildos secular y 
eclesiástico, y numerosos personajes, tanto empleados 
como particulares. 

Después de un largo debate, no se llegó a ningún acuerdo, 
por haberlo impedido la agitación de los espíritus y la fuerza 
de los intereses en lucha. -

La Real Audiencia, sin embargo, hubo de darse por satis-_ 
fecha con haber conocido las razones en que se fundaban 
los pareceres- cóntrarios; y, con estos datos, procedió a 
deliberar en su sala de acuerdos (1). 

~xiste fidedigno testimonio de que el estudio hecho por 
los oidores fué realmente concienzudo; y, no sólo examina­
ron con proligidad las diversas tasas y ordenanzas que exis­
tían sobre la i~ateria, exceptuadas las de Santillán, las 
cuales estaban, perdidas, sino que también tomaron en con­
sideración las varias condiciones jurídicas de los naturales 
de encomienda. 

(1) Continuación de los seis años de la Historia de Chile, tomo 2.0 , 

páginas 77 y 9'8. 
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Los indígenas de repartimiento podían cla~ificarse así: 
1. º naturales sometidos de la jurisdicción de -Santiago; 
2. ~ huarpes de la provincia dé Cuyo; 3. 0 indígenas tras­
ladados de u~a -e:i:J.corniendá a otra; 4. º apresados en la 
guemi por Hodtigo de Quiroga, con permiso del Rey, para · 
que sirvieran corno mit1:ma.es (1) por diez años; 5. 0 apre­
sados por Alonso de Ribera, con el carácter de esclavos; 
6. º Apresados por García Ramón, de acuerdp con la real 
cédula de 16.08, que los redujo a la esclavittld; 7. 0 huilli­
che.s de las ciu~ades despobladas al sur del Bio-Bío; y 8. º 
naturales de Chiloé. · -

Examinados estos anteceaentes, por acuerdo de 28 de 
Septiembre de 16Q9 (2), y cunside:tando que, si bien era 
justo amparar a los indígenas, igualmente las autoridades 

• se hallaban obligadas a velar por la conservación de la 
· colonia y bienestar de los españoles, resolvió el tribunal 
que sólo debfa eximir del servicio obligatorio a las mujer~s 
indígenas, casadas y solteras, y a los varones -menores de 
diez y ocho años. 

Autorizaban, sin embargo, los oidores, como no podían 
rne~os de hacerlo, el trabajo voluntario de 'las mujeres y 
de los niños, siempre que l~s casauas obtuvieran licencia 
de sus marido~, y los hijos de sus madres; y -previo un 
contrato, con intervención del protector de naturales o de 
los alcaldes, en que se estipulara-su salario y la obligación 
de atenderlos en sus 13nferrnedades. 

(1) Col~nos. Palabra de origen quechua. 
(2) Miguel Luis Amunátegui, Los precursores de la independencia 

de Chile. Tomo 2. 0 , páginas 130-134,. 

/ 
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Los contratos no podrían celebrarse por más tiempo que­
.el de un año. 

Al establecer estaª garantfas, evident,emente la Real Au­
. <liencia imitó ~1 convenio del provincüi,l _de los jesuítas 
.con los yanacon.as de la orden . 

. Por desgracia; en la mayor parte d.e las éncomiendas,. 
ni la resolución tomada por la Compañía de Jesús de man::.. 
tener: a sus servidores bien yestidos y alimentados, ni_ el 
-fallo de la justicia para que quedaran exentas las mujeres 
y los niños. del servicio· obligatorio, alte¡aron absoluta­
mente las prácticas antes establecidas. . 

As! continuaron ellas durante los gobiernos, illterinos 
1del oidor don Luis Merlo de la Fuente y de done Juan 
.J ar.aquemada. 

E_ntretanto, en el palacio de lo.s virreyes del Perú, -se 
había ideado un nuevo plan de someter_ a los araucanos, 
~por medio de la conquista pacífica/ esto es, por la . predica­
,ción religiosa. 

Con tal fin, debía establecersé en las·márgenes del Bio­
Bio una línea filja, muy bien defendida por los tercios 
.:espafioles, con terminante prohibición de que éstos avan­
_zaran en el territorio enemigo. 

De este modo, quedaría. perfectamente protegida la re~ 
:gión central del país. ,, , 

Sólo los misioneros podrían aventurarse más allá de la 
. -raya, o frontera. Según el criterio eclesiástico, ningún 
· pueblo ni tribu, por atrasados- que fueran, serían capaces de 

resistir a la influencia civilizadora de la religión. El efecto 
.de las armas -de fuego no traspasaba la esfera de lo mate-
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rial, . sobre todo, en el primer momento; la palábra divina, 
en cambio, llegaba inmediataménte hasta el fondo del 
alma y dominaba al individuo por completo. 

· ,. 

La eficacia del plan exigía, sin embargo, dos importan­
tes medidas: la suspensión de la real cédula de esclavitud, 
y el reemp1azo del servicio ?bligatorio _por el pago de tri­
butos pecuniarios. 

Cuando los araucanos se convencieran de que e-1 Rey 
.Y sus representantes en América tenían el firme propósito 
.de emplear, en vez de los procedimientos béficos, la cari­
dad y la benevolencia, .recibirían a los misioneros con en­
tusiasmo y se irían incorporando poco a poco en l~ socie­
dad colonial. 

Aunque, según parece, el plan expuesto no fué obra 
.suya, el padre Luis de Valdivfa se -decidió a apoyarlo y a 
€jecutarfo con toda el alma. 

No sin motivo, la figura de este jesuíta ha ido agigan­
tándose hasta tomar las proporciones de un Las Casas en 
.su defensa heroica de los naturales de Chile, por cuya 
causa abogó ~ con inaudita tenacidad .en América y en Es­
paña, contrariando de una manera franca y valiente los 
intereses de los soldados del Rey que combatían en Arau-

• ·CO y de . todos los encomenderos del país. 

~~ esta campaña, Luis de Valdivia contó siempre con _ 
.el apoyo qe los virreyes del Perú; p~ro, en cambio, a me­
nudo tuvo que luchar con la oposición de los gobernadores 
<le Chile, y aun ;con la de los superfores de su orden, a quie­
nes no se ocultaba que esta participación exagerada de 
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uno de· los más conspicuos reHgiosos de la Compañía era 
perjudicial a los progresos de ella . en esta colonia. (12. . 

·Durante todo el año de ·1610 se _ocuparon en España 
la ·junta de guerra del Consejo de Indias y el Consejo de· 
Estado en eonsiderar la mejor manera de que se .pu¡siera en 
ejecución el sistema de guerra defensivaJ; y el resultado de 
estos debates fué la resolución de Felip~ HI por la cual 
autorizó al Virrey del Perú pa_ra que, bajo su responsabi­
lidad, lo- estableeierª en nuestro país. 

DespU-és de nuevas eúnsultas, este magistrado, en el mes 
de IVfarz9 de 1612, ordenó termin.antem~nte al gobernador 
de Chile que no permitiera las campañas militares . más . 
allá de la linea de] Bio-Bío, suspendió la ·ejecución de la 
real cédula de. esclavitúd, y encargó al gobernador y al 
padre V áldivia el estáblecimiento de una tasa de -tributos 
pecuniarios (2) ~ ,· 

Juntamente con está -provisión, llegó a nuestro: país . 
Alonso de Ribera., nombrado por el Rey~ gobernador pro­
pietario, y mes y medio más tarde el padre Luis de Val­
divia, con el · carácter de visitador" general. Uno y otro 
debían ponerse de acuerdo.~ para cu:rl1:plir -fas instrucciones 
del Virrey. . . . 

1 • 

El arribo de estos· do~ personajes causó el efecto de una 
bo~ba entre los encomenderos . de 'la Capitanía General. · 

(1) Consúltese la obra de don Crescente Errázuriz titulada Historia 
de Chile durante los gobiernós de García Ramón, Merlo de lct Fuente y 

Jaraquemada. Santiago, 1903. Capítulos 21, 22 y 23 del tomo 1. 0
, y 

19, 20, 21, 22, 23, 24, 25 y 26 .del tomo 2. 0
" 

(2) Diego de Rosales, Historia (Jencral de el Reino de Chile. Val-
paraíso, 1877. Tomo 2. 0

, -páginas 527-544. ' / 
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Por felici ad para ellos1 muy pronto manifestaron los 
araucanos la confianza con que recibían las promesas de 
paz y de justicia. El asesinato perpetrado en la comarca 
de Elicura, a fihés del añ~ de 161~~ en las personas de los 
jesuítas A.randa y Vechi, y del ·coadjutor Diego de Mo?tal­
ván, reveló el estado de barbarie de las tribus indígenas, y 
la absoluta imposibilidad de someterlas por medio de pre­
dicaciones evangélicas. 

El mismo ~ padre Valdivia autoriz? al gobernador ·Ribera 
para que pasara la raya establecida e hiciera una expe­
dición bélica contra los natttrales d~ Purén (1).. 

Si el sistema de guerra defensiva fué mal recibido des­
de un principio en todos los centros europeos de la colonia, 
a la· vista del lamentable ensayo hecho por los jesuítas, la 
exaltación de los espíritus llegó a su colmo. 

Los .contrarios al nuevo sistema juzgaron urgente- pedir 
su derogación, y, con tal objeto, em~iaron mensajeros es-
peciaies al Perú y a España. ~ 

Por su parte, el padre Valdivia comisionó a algunos re­
ligiosos de la Compañía ·a fin de que defendi~ran en ·el 
Virreinato y en la Península el plan adoptado. 

A pesar de los argumentos expuestos y de los hechos 
aducidos por los primeros (2), la Corte resolvió, que debían 
mantenerse las resoluciones del marqués de Montes Claros. 

La razón de fondo que decjdió al Rey en esta ocasión se 
hallaba en el hecho de que el tesor0 español estaba exhaus-

(1) Barros Arana, Historia General. Tomo 4. 0 , página 71. 
(2) José Toribio Medina, Biblioteca Hispano-Chilena. Tomos 1.0 

y 2.º 
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~ 

to; y no podía suministrar los capitales necesarios para 
armar un ejército tan numeroso como el que pedían el 
gobernador Ribera y todos los partidarios de la guerra 
activa. -

Alonso de Rib~:ra fallecié a principios de 1617', con el 
dolor de que éL Rey no hubiera ordenado suspender fa 
gu_erra defensiva. 

En el gobierno. interino ~el -oidor Tala verano Gallegos, el 
Virrey . del Perú, qqe lo era entonces el príncipe de Esqui­

. lache, nieto de San Francisco de Borja, mandó órdenes 
expresas para que se observaran con estrictez las reglas 
del sistema defensivo; y designó por _visitador general a 

. doÍl Hernando· Machado, fiscal de la Real Audiencia de 
Chil~ (1). 

?ste funcionario, en obedecimie:nto í:l" lo establecido, 
<lió libertad en Concepción a todos los indígenas que habían 
sido spmetidos a esclavit~d en los últim0s cinéo años ~2). 

Pero el anciano gobernador no consiguió imponer nin­
guna tasa dé ·tríbutos pecuniarios. 
· ~sta obra debía ser intentada por quiel!- le sucedió en 
el cargo, o sea, don Lope de Ulloa y Lemo-s, caballero no­
ble dB Galicia, nombrado por el príncipe de .E.squilache. 

El Cabildo _de la capital, en cuyo seno dominaban los 
poseedores de las principales encomiendas del país,_ se puso 
inmediatamente en guardia, y se preparó para emplear los 
mas eficaces recursos contra la reforma anunciada. 

Todos los esfuerzos fueron inútiles, y el goberna_dor die-

{1) Barros Arana, Historia' Ger"e;·al. Tomo 4:. 0
, página· 131. 

(2) Rosales, 1Ii:storia General. Tomo 2. 0 , página 625. 
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' tó un a·uto éñ' que prohibía @l servicio personal de· Jos na­
, forales, y lo reemplazaba por ~una ~on'."tribución pecuniaria, 

que aquéllos débían p3,g.ar a sus oeneaménderos~ 
Inmediatámente, el Cabildo-apeló ante la Real A:udienciá 

<le Ljma; y, en el mismo a¡ño de.1619,,:.comisio.q,6 a don Pe­
. ,dro Lisperg-¡_ier y Flores1 que era uno de los personajes 

más notabres de la ~olonia-, a fin -de que lo representara 
.ante la Corte del Virrey (1). 

Por su parte, el padre Luis -de Valdiv:ia no ~e descÚidó. en 
la defensa de los natmalés de Chile, y- partió tambiérr al ,, 
Virreinato (2). - . 

Aunque-- el abnegado n1isionero mantehía"--inflexible -sus 
,convicciGnes, en N 0viembre de 1619, se vió -oUigado a· sa­
.1ir de -:ouestro' p~ís, p -0rq_ue su c;ndÚcku pú-~lica y privada 
Tnereció severª1 censara qel pravincial de su orüen.., re.:::ide.nte 
·en el Paraguy. Hacia tienJP:'.'l que loa padres r:íJ.ás .se~sátos 

<le ~a O:m1pañía reprobaban ht iritervención _de Valdivia 
'€m Iá guerra_ defensiva (j). _ 

1-tlloa y Lenios. alc~nz()· a completar tres áños de góbier­
n-o; pero no legró establecer la tasa. 
La- resistenci~ de los encomenderos, _y, más que todo, la 

imposibilidad de enc_ontrar trabajadores voluntario's ·para 
. '81 campo, cü"m~tituyeron un obstáculo invencible. 

UUoa y Lemos llegó a proponer al Rey que, a_ fin de li­
bertar a los indígenas de la esclavitud, y tener al ·mismo 

(1-) Histo'f"iadores d-e Chile, tomo 25. 
(2) Biblioteca Hispano-Chilena,_ tomo 2. 0 , página 220. 

_ (31 Ateneá. Revista publicada p~r la Universidad de Coucepción.­
Año I~, tomo XX, número 86, de Abril de 1932. Consúltese el ar· 

. 'tículÓ Un ayÓstol dé carné y liuesó. · 
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tiempo brazos para la agricultura, se enviasen mil ñegros 
por · cuenta de la corona, los cuales deberían ser vendidos 
al precio de costo ( 1). 

Por desgracia, el tesoro real no se hallaba -en situación 
de atender a esta necesidad, y la petición fué desestimad_a. 

(1) Barros Arana, Historia General . . To~o 4. 0 , página 139. 

. 1 
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"' 
LA -TASA DE EsQUILACHE.-JV~oDIFICAGIONES DE OsoRES DE 

ULLOA.-EL REY PONE T i~RMINO A LA GUERRA DEFEN-
.....-... ~ . -

SIVA 1 NUEVAlv.t:ENTE DECRETA LA . ESCLAVITUD DE LOS 

~EBELDEs.-LA TASA DE LAso DE~ LA VEGA: 

Al llegar al Virreinato, Luis de Valdivia· llevaba la sa­
tisfacción de haber implantaao la guerra defensiva y su­
primido la esclavitud de los araucanos- rebeldes; pero, al 
mismo tiempo 1 sentía h~, ~ontrariedad de que no se hubiera 
puesto en _práctica la tasa de tributo~. 

Después de oirle m::l,s de cuatro meses, según declara- .. 
cióndel propio padre (1), el Virrey, prí~_cipe de Esquilache, 
con fécha 28 de Marzo -de 162Q, ªrmó en la ciudad de los 
Reyes el extenso reglamento, o tasa, que lleva su nombre (2). 
~tas ordenanzas prohibían el servicio obligatorio e 

imponían a los naturales un tributo avaluado en moneda 

- . ·{~~\~ll. Ct'if :t, 
(1) Medina, Biblioteca Hispano-Chilena. Tom 2;,~ página 220/!lor-'l 
(2) Obra citad;:t, tomo l. 0 , páginas 134-151. !§ ' ~ :;: ~ 

~ CEXECI ~ 
a ~ 
~ ~ 

% ~ 
~~ ~ orooo x ~~,~~~-
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corriente. La mayor parte del tributo estaba destinado a. 
los encomenderos, y el resto, al servicio religioso,- al protec­
tor de los indígenas y al corregidor del pa.rtido (1). 

El príncipe de E·squilache -suprimió los administradm·es. 
de pueblos, por considerar que ellos antes perjudicaban 
que servían los intereses de los indígenas; y les reemplazó 
con alcaldes, elegidos en esta forma. En las reducciones o 
pueblos, los dos tercios de naturales que hubieran quedado· 
libres de la mita (2), deberían elegir anualmente a mio de 
ellos para que. ejerciera funciones judiciales análogas a 
las de los alcaldes ordinarios de naturales 'en el Perú. 

Las ordenanzas abolían también ei derecho de hacer 
esclavos, y el tra,bajo forzoso en los lav9,deros. 

En esta época, no se explotaban otros lavaderos que los 
de Quillota y Andacollo. 

Los naturales debían pagar su tributo en los jorñáles 
fijados en la tasa para las faenas agrícolas. 

Deducido el tributo, el sobrante de dichos jornales de- ~ 

bia darse a los inaigenas en un vestido completo, o se9:'í-. 
calzones, camisetas y mantas, y en frutos de la hacienda, 
tasados por la justicia. , 

Sólo podría emplearse a la vez -en- el trabajo a la tercera. 
parte ·de los indígenas de una. encomienda, du..rante nueve. 
meses. En los tres meses restantes ellos tendrían derecho 
a ocuparse en sus. siembras -y cosechas. 

( 1) Esta era una división ad mirustrátiva, que correspondía a 
nuestros actu~les departamentos. 

(2) Se conocía. con este nombre el turno de trabajo que debían 
ejecutair los natural.és. 
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Mientras duraba el servicio de ·este tercio, los otros dos 
serían dueños de su tien;ipo, ya para emplearlo en negocios 
propios, ya para alquilarse bajo las . órdenes de un ext~año. 

Se eximía de servir en las mi,tas a los maestros carpin­
teros, herreros, zapateros y de otros oficios, los· cuales 
deberían pagar su tributo en dinero o en obras, y tendrían 
derecho a vivir en las ciudade_s. 

Este era un dato de importáncia1 por el cual se deduce 
que ya había un, número ·apreciable de naturales capaces 
de ejer_eer un oficio. 

·Los indígenas residentes en las . haciendas d_e campo, 
conocidos en Chile con el nombre de inquilino~, estarían 
obligados a trabajar anualmente ciento sesenta días en las 
faenas del fundo. 

El dueño d~ la hacienda, por -su parte, debería suminis• . 
_ trarles por todo el tiempo que estuvieran a su servi~i<:l un 
pedazo de tierra, donde ~llos pudieran sembri:u· un almud 
de maíz, dos de cebada, dos de trigo Y. algunas legumbres; 
y debería, ·_ pre_starles los bueyes y uteJsiiios indispensables 
¡:>ara el cultivo. 

El jornal· de estos inquilinos seria de uh real por cada 
día de trabajo; y, deducido el tributo, el resto de. los jor­
nales deberfa pagárseles en. un vestido de lana, en calzones · · 
.de cordellate, y en frutos de la tierra. 

Las mujeres y los niños en n_ingún caso estarían o01iga­
dos al trabajo; y, si voluntariamente quisieran servir, 
deberían ser remunerados. 

Los encomenderos y los dueños de fundos podrían des­
tinar -al oficio de pa§tores los indígenas de repartimiento e 
inquilinos que estimaren necesarios. . 
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Los nMÚrales que dese:tnpeñaran el empleo de criados, 
o sirvientes domésticos, en adelante serían tratados -como 
personas libres. · -

El dueño de casa est~ría o'bligado a darles comida y 
abrigo para dormir, y a cuidarlos en sus enfermedades. 

Debería ádemá.s pagarles, d@ducido el tributo, un sala­
rio anual: 13 patacones a cada indígena mayor de di~z y 
OQho años; 16 pesos a cada mujer de la misma edad; 12 
pesos a los muchachos, -de uno y otro sexo, mayores de 
doce años y menores de diez y ocho; y un vestido al año 
a los niños y niñas rqenores de doce años. 

El pago de estos salarios se haría en ropa de la _tierra, 
o en paños de Quito. -

A fin de asegurar el cumplimiento de estas obligaciones1 

los corregidores visitarían anualmente a las famil~as de los 
naturales; les permitirían que renovaran su contrato por 
un año, siempre que estuvieran contentos con sus patrones; 
y pondrían en libertad a los · criad9s que probaran 'justos 
motivos de queja. 

Los patrones deberían permitir el matrimonio de sus 
criadas, y darles permiso para q,ue, terminado el contrato, 
fueran a vivir con sus maridos;· y en ninguún caso alquila­
rían a otras personas los indígenas de su servicio' doméstico, 
so pena de que les fueran quit~dos. · 

En lo sucesivo, _ serían prohibidas las borracheras pú­
blicas, aun en las épocas_ de siembra, cosecha, vendimia, u 
otra clase de labores; y se castigaría con severidad a los 
que dieran vino con_ tal objeto. 

Por cada doscientos tributarios se establecería una doo-
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trina, donde se enseñaría el catecismo, y en la cuar habría 
tantas capillas cuantas fueran necesarias. 

Los religioso doctrineros, por fin, deberían 'llevar un 
_ libro de ba:utismos; y los naturales. de cada parroquia 
tendrían obligación de construfr la iglesia y de servir al 
doctrinero. - . -

'J;ales erán los principales _preceptos de la tasa; la cual, 
por lo demás, recomendºaba a los encomenderos trataran de 
comprar negros esclavos, :rio sólo para las labores agrícolas 
e industriales, sino también para el servicio ·. doméstico, en 
prevü:dón de que el Rey p-usiera término a la:s encomienaas: -

Un mes y días despúés de -firmada esta ordenanza, con 
acuerdo .del Virrey, partió def Ca-llaó el padre Valdivia, en 
difeceíón a- la Península, empeñadu en ilustraP a- Felipe _ 
I~I sobre-_el estado en que se ha~u.ba ·la colonia chilena, y 
en pedirle_ connrmara 1a tasa (1). 

=No _p0d:ría negarse que.la tasa del P-rincipe de Esquilache 
era- un traba;jo bien he-cho y equitativo. ~ _ 

Los encomenderos, sin embargo; se resistieron desde el 
primer. día al cumplinüento de_ sus disposiciones; pues no 
se conformaron con que. el Vi:r;rey les .hubiera restringido 
sµs facultades, acostumbrados como estaban a disponer 

... de los natúrales de encomiénda,, sin más límites que lá 
conveniencia. 

Esta tasa foé aprobada por Felip~ IV, en ~l mes de Julio · 
de ~62.2; con alguna~ refo:r;mas, de las cuales la principal 

· era el derecho de someter a la esClavitud a los varones 
i:ebeldes mayores 'de catorce años. Por lo demás, es la . 

(1) Medina, Biblioteca Hispano-Chilena. Tomo 2. 0
, página 220. 

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



'"!A 
I "'¡ DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR 

única de las tasas relativ9,s a los indígenas de nuestro país 
que mereció el asentimiento real. · 

A fines del siglo) la tasa de Esquilache_~ fué incorpor.2.da 
en la Recopilaáón de las Leyes de Indias; pero, puede' 
afirmarse, no recibió la debida obediencia en la colonia. 

Los encomenderos con.ta.ron con un enérgico defensor de 
sus intereses ·en la p€rsona del gobernador doif -Pedro 
Osores de Ul1oa, quien se persuadj6 de que los indígenas 
no poseían la cultura necesaria para dejarles cOn:fiados a su 
solo albedrío durante los dos ·años en que no partieips,ban 
de la mita. 

En el decreto por el cual est_e magístr9,~do, con fecha 8 
de Diciembre de 1622, propuso diferentes reformas a la. 
tasa de Esquilache, ·hace presente la ingénita in~linación 
de los indígenas al vicio de la embriaguez, y su· incurable 
pereza, que hacían imposible el fiel cumplimiento de las. 
diversas cláusulas establecidas por el Virrey en su célebre 
orde1).anza. 

De obedecerlas con puntualidad~ o resultarían graves 
daños para ~os encomenderos, o para los naturales, y pro­
bablemente para unos y otros. 

La indicación más práctica de Osores ·de ·Ulloa, era~ la de 
imponer a los indígenas el trapajo anual obligatorio; · sin 
mP.s que un descanso de tres meses al añ9, ,a fin de que 
atendieran al cultivo de sus tierra~. De este modo, creía el 
gobernador que los encomenderos se hallarían bien servi­
dos, y os naturales no carecerían de lo necesario, pues re­
cibirían el continuo socorro de sus amos, en trajes y alf-
rnentos .. 

. 
Osores de Ulloa resolvió además: l. 0 perm~tir el trabájo 
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obligato,rio en los lavaderos; 2. º reducir a todos -los indí- = 

genas encemendados en sus pu~blos, "Sin las exc¡epciones de· 
la tasa, con el objeto de aumep.tar el número de_ l(is ilribu­
tarios; 3-. 0 no autorizar sino al diez :por ciento <le estos úl­
timos para residir en las casas; chaéras -o e_stancia,s de los . 

. _dueños .de e~comienda;y 4. 0 volve:r a nombrar administra­
dores de indígenas, a razóii de uno por cada tres pueblos (1). _ 

,, El auto del gobérnad~r reci_bió la más amplia aeeptaci6n 
:.de la auto:rfdad e,clesiástica; y, en 10 de Diciembre· de 16:2?;­
. diez y ocho eclesiásticos respetables firmaron un docu~ _ 
mento solémn$ en que. de_claraban que el -aludido decreto 
correspón91a en . todo a_ las necesidades .de la épocl:!i (2) ~ 
Encabezab~ la lista ~l gobernador. del obisnadoi doctor 

don Juan de la Fuente ·t:oarte, y seguían los p~ovinciales de 
Santo Domingo, San ~rancj~co, San Agustín ;)(Ía Mercea,­
amén de v~dos maestros y definidores de las mismas_ ór­
denes. 

Brillaba por su-ausencia, como habría sido~él.e s~ponerlo~ 
la poderosa C9mpañia de" Jesús. - ~ 

_- Faltó también al gobernador el ápoyo de la Real Au­
diencia, que se ne-gó -a emitir dictamen. Consultados los 
oidores s~b:r:e el auto., «no -les pareció" convenía-dar un pa ... 

; recer, -deelarándose; porque d~ los pleitos que"' dello habían_ 
dé résultar era -forzoso fuesen jueces.»- -

Esta actitud del primer tribunal de justicia de la cólonia 
d~blegó el ánimo del anciano Presidente, .el cual hasta en­
tonces había dado · prueba·s de. extraordinaria energía, y 
no se atrevió a seguir1 más allá. 

_ (1) Iviedina, Biblioteca Hispano-Chi~ena. Tomo 1. 0 , página.s 151-165. 
(2) Obra citada, tomo l. 0 , páginas 166 y 167. 
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Por un nuevo decreto de 20 de Diciembre, suspendió la 
ejecución de lo obrado por él hasta que Felipe IV o el Vi­
rrey del Perú, marqués de Guadalcázar, resolvierán el 
asunto. 

En resumen, la tasa de E'squilache quedó en el papel; 
gracias a la tenaz oposición de los dueños de encomienda, 
y sin duda al estado de barbarie de los naturales de Chile. 
Si éstos .b:ubierán comprendido sus verdaderos intereses, 
habríañ reclamado la ejecución de los ~receptos de la or~ 
denanza, con reforma o sin ella. 

Los encomenderos,· por lo demás, obtuvieron un gran 
triunfo cuando el Rey, por cédula de 13 =de Abril ·de 1625, 
persuadido de que el sistema defensivo no había realizado 
su objeto, el de que los araucanos depusieran las armas, 
volvió a autorizar la guerra activa y la esclavitud de los 
rebeldes, en beneficio de los solditdos españoles, qu!enes po­
drían marcarlos con hierro candente Y. venderlos dentro y 
fuera del país (l'). 

El restablecimiento de la esclavitud de los araucanos 
había llegado a ser, puede decirse, una necesidad_ en la 
colonia. 

Las epidemias, las deserciones, y hasta la crueldad de 
los encomenderos habían disminuído en forma alarmante 

(1) Solórzano, Pólítica lndíana. Tomo 1. 0
, página 63. Puede leerae 

la real cédula en el tomo 2. 0 de la Colección de Documentos H1:stóricos 
del archivo del Arzob1:spado de Santiago, páginas 513-520. En este do­
cumento no se autoriza 'el herradero de los indígenas, ni su venta, 
como lo afirma Solórzano; pero talvez ~e deducía de las pahbras del 
Rey, por las que facultaba a los te'~cios españoles hicieran la guerra 
«en la forma que se solía hacer antes .. . ;. 
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el número de los indígenas tributarios; de t9J modo que 
empezaba a sentirse la falti:i,, no sólo de servidores parti­
culares, en _las casas y en los campos, sino también_ de 
jornaleros para las obras públicas. 

Así, para construir los malecones indispensables como _ 
defensa- contra las crecidas del -lVIapocho, el Cabildo -de 
Santiago h~bo de solicitar per~iso al gobernador con el 
fin de buscar. indígenas en la -pmvincia de Cuyo; pues en 
la ciudad no había trabajadores en cantidad suficiente (1): 

Posteriormeniie, los gobernadores Osores de Ulloa y 
Fernández de Córdoba concedieron asirnisµio autorización 
par~ ernpl_par huarpes en las ofüas públicas de la~ capi-
tal (2). · 

El entu_siasmo que causó entre los españoles la cesación 
de la . guerra . defensiva, influyó para que- Fernández de _ 
Córdoba entrara a sangre y fuégo en los _campos de Arauco 
durante la Rrimavera de 1'62?; y se vanagloriara, en carta 
dirigida al. Rey, de que había-de~truido más de catorce o 
quince mil fanegas de cereales, degollad() cuatro o cinco 
mil cabezas de ganado, y muchos indígenas rebeldes, y co­
gido a más de doscientos cincuen.ta esclavos. Et! resl_lltado 
de la car;npaña fueron treinta españoles y cien indígenas 
a~igos 'muettos, en carhbio de d6s mil quinientos rebeldes 
muertos o cautivos (3). 

~sta lucha encarnizada tuvo por consecuencia inmediata 
Ja derrota de las Cangrejeras,. el 15 de Mayo de 1:629, en 

(1) Historiadores de Chile, tonio 25, páginas 379, 424 y 528; y tomo 
28, página 83. 

(2) I-listpriadores, tomo 28, páginas- 171, 369 y 401. 
(3) Barros Arana, Historia Genera.l. Tomo 4. 0

, páginas 207 y 208. 
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·la cpal setenta españoles,- o descendientes de españoles, 
-quedaron tendidos en el suelo. 

Felipe IV trató de di_sminuir los malos efectos de la 
~rueldad de sus súbditos europeos, y, -por ~eal cédula de 
16 de Marzo de 1628, prohibió el trasporte de esclavos al 
Virreinat~, donde se vendían a uñ precio m~s álto que en 
\Chile. ·De esta su~rte, no sólo condenó ·un procedimiento 
inhumano, sino también benefició ·a l0$- ·agricultores de 
nuestro país. 

Pero la medida más eficaz tomada por ·el soberano de 
España para el progreso general de fa colonia. fué el nom­
hramiento de gobernador en la p~rsona del prestigioso 
·.capitán de Fla:rides don Francisco Laso· de la 11 ega. 

Este ilustre jéfe aumen_tó el ejército "'de ,la frontera ~?on 
un cuerpo de quin~entos ·hombres reclutados en.el Perú, y 
Tenovó el. armamento con un.a buena provisión de mos­
.. quetes, arcabuces, . picas y cusel~tes traídos de Es_paña . . 

I l Iviediante estos recursos, y gracias ar sus enérgicas medi-
-das para obligar. a los-enco~enderos de Santiago a ·q~e le 
~acompañaran en_ la guerra,_ ganó u:µa gran victori~ en el / 
.sitio llamado La Albarrada, próximo al fuerte de Arauc?. 
Era el día 31 de Enero de 163~. Los indígenas muertos 

;;:subieron de ochocientos, y los prisioneros casi completaron 
·el número de ·seiscientos. 

U'n historiador contemporáneo -juzga _que ·este triunfo 
·-fué el de mayor importancia ..alcanzado hasta entonces por 
las tropas del. Rey. = 

Por desgracia, estuvo muy lejos de ser definitivo ,_ L~ , 
barbarie de los natlll'ales y su espíritu belico,so -continuaron 
.manteniendo la heroica resistencia. 
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Esta guerra sin fin inquietaba serüm1ente a las aut.orida .. 
<le~ de la Península; y, entre las personas que. rodeaban al 
monarca, vólvió a buscarse el remedio del mal en el empleo 
·de procedimientos más suaves y adecuados que los o:rdina- . 
Tios para tratar a los indígenas del país. 

Tal es el origen de la real cédula de 14 de Abril de fü33, 
pm: la cu9J se ordenó al P~esidente de Chile que en el plazo 
de seis meses suprimiera el servicio obligatorio de los na­
turales, y lo 1~eempla?.Jara por un tributo pagado en frutos 
,de la tierra ( l) . 

. Después de las acostumbradas consultas a 1a Real 
Audienc!a y al Cabildo de Santiago, promulgó el goberna­
<lor la quinta, o sexta, en todo caso, la última de las tasas 
conocidas, -a mediados de Abril de 1635 (2). 

La nuéya· tasa constaba de_ diez y siete artículos, y en 
·ningumt de sus disposiciones se refería a los esclavos to­
mados en la guerra. 

He aquí un resumen de ella. 
Todos los indígenas estafüecidos tanto· en sus propias 

reducciones como en las propiedades de los españo_les serían 
1en adelante tratados .como los demás vasallos del Rey; 
pero deberían pagar a sus encomenderos un tributo anual. 

Este tributo consistiría en dinero, sebo, ganado mayor 
D menor, trigo, maíz, anís, lentejas, garbanzos o gallinas; 
y debería pagarse en el mes de Marzo de cada-año, a pre­
sencia del protector y del cura, en las encomiendas, y an­
ie el administrador y el cura, en los pueblos. 

(1) Rosales, Historia aeneral. Tomo 3. 0 , pági_na 114. 
(2) Historiadores de Chihe, tomo 31, página 95,. 
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Para el efecto de la i:i,nterior disposición, los frutos y es­
pecies deberían _ avaluarse· por los corregidores. 

La ordenanza, sin embargo, estable-9ía· que los~ indígenas 
podrían pagar su tributo en -jornales, cuando de su propia 
voluntad así lo prefirieran y declarara ante los corregi-
dores. 

Por lo demás, -se les permitiría elegir ~~tre sus reduccio­
nes y las casas, chacras o haciendas de los españoles. 

Quedaban también autorizados los _naturales para alqui­
lar sus servicios; pero deberían preferir a sus propios en­
comenderos dürante todo er tiempo necesario para pagar 
el tributo y las cantidades que anuahnente estaban obli- _ 
gados a dar al doctrinero, corregidor y protector. 

Cumplidas estas obligaciones, podrían alquilarse a cual­
quiera cuya propiedad no distara más de cuátro legu~s 
del cpueblo o_ hacienda donde se hallaba avecindados. 

·Laso de la Vega cuidó de establecer, no sólo el monto del 
jornal que en estos casos recibirían los indígenas1 sino 
también la forma de pagarlo. 

La ordenanza fijaba en dos reales la suma que debía 
darse a los naturales por cada dia áe trabajó; y disponía 
que todos los meses, en_ presencia del corregidor, del cura 
y del protector, o del escribano, los alquiladores del?erian 
eñtregarles las · dos terceras partes de estos jornales en 
ropa, y el resto _ en plata. Cada indígena tendría derecho a 
un patacón mensual; y el sobrante del dinero correspon­
dería al ·protector, por cuenta· de los naturales. 

La nueva tasa confirmaba además las obligaciQnes im­
puestas desde antiguo· sobre· los indígenas de todo el -país 
para · ciertos servicios públicos, como, verbigracia, rodear 
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vacas y domar potros para la guerra., formar puen.tes de 
balsas en . fos ríos, y trasportar correspondencia; y espe­
cialmente las obligaciones de los naturales de MelipiHa, 
quienes por el salario correspon~iente trabajaban en ~l 
obraje de paños de aquella comarca. 

Por 1íltimo, Laso de la Vega autorizaba el empléo de los 
indígenas en_ las minas y fundiciones de oro y cobre de Ja 
jurisdicción de La Serena, siempre que ellos libremente 

~ quisieran ocuparse en las mencionadas labores. 
En esta ordenanza se leían numerosas p,rescripc~ones 

· destinadas . a proteger a Íos naturales contra las cruelda­
des de sus ·amos. Así, prohibí~~ bajo~everas penas, el}raba,jo 
de los indígenas durante la noch~; en los domingos y días 
de fiesta, y en las curtidurías· -en época de invierno; y 
castigaba a los españoles que Jes despojaban "de sus :-trajes 
en cambio · de alguna recompensa, o pagaban sus .servicios 
con be-bidas alcohólicas. 

La tasa de Laso de la Vega dejaba subsistente la aproba­
.da por el Rey en la parte que no era contraria a -ella; y, 
para el cmmplirríiento de una y otra, ordenaba que los oido­
res debel'fan anuaimente visitar la tierra (1). 

La protijá exposición que se ha ·leido manifiesta que la 
nueva tasa no estaba llamada a modificar la situación 
establecida· por la real cédula de Julio de 1()22; pues, aun"' · 
que reconocía el derecho de los i:q.dígenas para pagar sus 
tributos -en frutos y en especies, -la libertad que dejaba a 
éstos de alquilar sus servicios a los encomenderos por todo 
el tiempo necesario para eÍ cumplimi~nt~ . de sus obliga-

(1) Rosales, Historia General. Tomo 3. 0 , páginas 115-120. 

- ~ 
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ciones, abría ancha pueTta al abuso, y de antemano podía 
asegurarse que la reforma no tendría efecto. 
~~ el gobierno de Laso de la Vega se abolió la bárbara 

costumbre que tenían los soldados españoles de marcar 
~on hierro candente a los naturales re~ucidos a esclavitud1 

para distinguirlos de los demáS': Aunque algunos m1embros 
del Consejo de Indias fUeron partidarios de que la marca 
se hiciera en las· m:;tnos, y no en el rostro, como entonces se 
pract~caba, y aunque el Rey mismo, en Abril de 163=5, dejó 
la resolución del asunto 'al Virréy del Peni, conde de Chin­
chón, SB siguió en adelante el dictamen _ de la Co:qipañía 
de Jesús, que abogaba por la derogación completa de aquel 
hábito - ignominioso (1). 

En esta época, el número de españoles, o descendientes 
·de europeos, era aún muy esca~so. El Cabildo de Santiago, 
con fecha 9 de Agosto de 1630

1
, aseguraba que en todo el· 

obispado sólo se contaban 70 O varones peninsulares., viejos· 
y mozos, de catorce años par~ · arriba; y que en la ciudaa 
no había sino doscientas cincuenta casas (2). 

Se comprende, pues, perfectamente que todas las dis­
posiciones encaminádas a proteger la vida y la salud de 
los naturales, no sólo respondían a lós principios de una 
alta moralidad, sino también a la conveniencia -pública. 
La colonia no podía subsistir sin los hombres de trabajo 
indispensables-. 

(1) Archivo de Medina. José Hipólito Salas, Memoria sobre el ser­
vicio persondl de los indígenas. PáginaR 110 y 111. Rosales, Historia. 
General. Tom0 3. 0 , página_ 41. 

(2) Historiadores de Chile, t0m@ 3. 0 , pá;ginas 189 y 19G. 
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LEVANTAMIENTO- GENERAL DE LOS AJtAUCANOS EN 1655, Y 

TERREMOTOS DE SANTIAGO Y CoNCEPCIÓN.-EsTADo 
1 • .. ~ 

DE LA -COLONIA.-CRUELDADES Y ABUSOS COMETIDOS 

EN- LA ESCLAVITUD DE LOS ARAUCANOS.-LA REINA -- ,...,, \. 

DOÑA -:-MARIAÑA "DE AUSTRIA 1' su - HIJO CARLOS II 
LA DECLAB.AN ABOLIDA. 

El cuarto tle siglo que trascurrió desde· la victoria de 
La Albarrada . mai·có para la Capitanía General de Chile 
un período --d@ notable decadencia, que coincidió cori , el 

_abatimiento de España bajo el reina~o de Felipe·_ IV. 
Toda- Clase- de súceso.s de§graciaqos, unos producidos 

por la ·accióp de los hombres y _otros de origen natural, 
y la falta- absoluta ~e.. apoyo de parte de la · monarqufa 
e~pañola, arra:straron a nuestro país al borde de. la ruina. 

La expedición holandesa que, a fines de 1642, partió de 
las costas d~l Mar del Norte, _ al mand~ del reputado mari­
no Enrique Brouwer, se apoderó al año siguiente de la 
ciudad de Castro, la destruyó e incendió, no sin recoger 
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todas las provisíones y animales domésticos que halló 
en el camino. 

Y, en los últimos días del mes de Agosto, la misma ex-
\ pedición se adueñó del puerto de. V aldivia, donde aquellos 

navegantes pensaron en e'stablecerse. Por felicidad, la 
traición de los naturales de la comarca hizo que abandona­
ran su intento, léyaran anclas y dirigieran proa al sur. 

Pocos años más tarde, en 13 de Mayo de 1647, un vio­
lento terremoto, que duró algm10s minutos, derribó- casi , 
to.dos los tempios y edificios públicos, y la mayor parte 
de las casas . de . la capital. 

Según cálculos de la Re.al Audienc1a, las víctimas llega­
ron al númeTo de mil personas", .esto es, más o menos, la 
sexta parte de los habitantes.-

La pobreza en que cayeron los vecino.s obligó, primero al 
Virrey del_-Perú, y después -a FeliP.e IV, a suspender por 
tiempo determinado la percepción de los impuestos- fis­
cales, que entonces eran los de alcabala1 almojarifazgo y 
papel sellado. 

Después de esta ruina de la capital, no quedó en la co­
lonia ninguna población de mediana importancia. La Se­
rena, Chillán y Concepción eran miserables villorrios; 
Valdivia· emp~zaba solamente a renacer; y Castro había 
quedado destruí_da por los cors.arios holandeses. Mendoza, 
San Juan y San Luis, al otro lado de los Andes1 apenas 
merecían el nombre de aldeas-.-

Habría sido de imaginar que el terremoto del 13 de 
Mayo iba a poner fin a los desastres. Antes que trascurrieran 
.ocho años,_ una gran revuelta araucana hizo temer la pér-
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dida de la frontera del Bio-Bío, y su traslación a las orillas 
del Maule. 

Los desaciertos del gobernador don Antonio de Acuña 
y Cabrera fomentaron un levantamiento general de los 
indígenas, que estalló en Febrero" de 1655 entre la comarca 
de Osoqro y el río Maule. 

Más de~ cuatrocientas haciendas de españoles fueron 
destruídas -en pocas · horas. Los yanaconas, que estában 
sobre aviso, -daban . muerte a los ho:gibres, apresaban a las 
mujer~s y a los niños, robában los ganados y qu~maban 
los rancho~- y las casas. 

·Esta sublevación arruinó el obispado 3Íe Concepción; 
pues en todo · su distrito sólo permaneci6 en pie la capital. 
Puede afirmarse que la colonia quedó reducida a las enco ... 
miendas y fin_cas rurales del centro del país. 

Un terrible terremoto, sólo comparable al de 13 de Mayo 
en Santia,go, destruyó en séguida: en el año üe -1657, la 
ciudad de Penco, o Concepción. Los daños de esta sacudi­
da se aumentaron con los del maremoto ocurrido ·inmedia-
tamente después. _ 

~ Murieron entonces cuarenta personas; y los· habitant~s 
que escap_aron al peligro busQaron refugio en las lomas 
vecinas,. donde durmieron varias noches. 

Esta Gatástrofe, precedida· de graves desastres en la 
guerra araucana, indujo al fiscal de la Real Audiencia,· don 
A1onso de Solórzanó y Velasco, a proponer que se trasla­
dara la línea de la frontera a las riberas del Maule (1). 

(1) Gay, Historia de Chile. Tomo 2. 0 de Documentos1 páginas 422-
448. . 
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El indicado plan, que- era fruto del desaliento y de la 
fatiga producidos por una interminable lucha contra !Os 
hombres y la naturaleza, no tuvo aceptación ni en Chile 
ni en España. 

Por el contr9XiQ, el gobernador -don Angel de Peredo se 
apresuró a ordenar la .repoblación de la ciudad de Chillán 
en el año de 1663. -

A mediados del siglo XVII habían cesado sus faenas ~el 

obraje de. pañ~s establecido en 1t-felipilla por Alonso de 
Ribera y otro de igual clase fundado en Rancagua, en la 
encomienda de don Alonso de Soto y Córdob~ (1). -· 

Un dato más que permite calcular el estado de atraso 
de 1a Capitaiiía General. Diez -años después del terremoto, 
en 1657, según el oidor Solórzano y Velasco, la ciudad de 
Santiago sólo contaba 516 casas y 4,986 habitantes de to- . 
das condiciones) españoles, indígenas, negros y mulatos (2) . 
.., La colonia sólo se mantenía merced al servicio personal · 
de los indígenas. Más de cien vecinos españoles en el obis­
pado de_ Santiago tenían entonces naturales encomendados, 
desde el número ae diez individuos para arriba (3). 

Por desgracia para la corona, si bien era verdad que en 
la jurisdicción de la capital contiñuaba la obra de la colo­
nización, en la frontera a~aucana se mantenía viva, CO!Il<i> 

en los mejores tiempos, la hostilidad de fos naturales con­
tra los europeos. 

(1) Amunátegui Solar, Las Encomiendas de Indígenas en Chile. 
Tomo 2. 0

, páginas 38-42. 
(2) Barros Arana, Historia General. Tomo 5. 0 , página 291. 
(3) Las Encomiendas de Indígenas en Chile. Toma 2. 0 , página 77. 

• 
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En vano, los consejeros -de Indias se esforzaban -por, des­
cubrir el secr~to del~ ineficacia de fas reales cédulas y de las 
armas esp~ñolas en Chile. _ Ni la _ misericordía del Rey, 
ni el acero de sus tercios disminufan en un ápice _él empujé 
y'-el atrevimiento de los- rebeldes del B.ío-Bío. _ 

_ Los eclesi~sticos y los "'togados denunciaban al monarca 
los abusos y extorsiones, cometidos por las autoridades mi­
litares y po~ los encomenderos de Santiago y 1del sur 
-contra los ~nfelicés -naturales, y ~edían en favor de éstos. 
la protección de la corona. 

Por su parte, los miembros del ejército aconsejaban la 
guerra a sang;e y fuego, y sosteñían~ que el únicq íne_dio de 
reducirlos ~ra,~ quemar sin piedad sus ranchos y sembrar 

~do.s (l); · 
E;ntre dictámenes tan opuestos, . la -Corte se resolvió por 

el de los· púmeros, y empezó a dictar una seri~ de disposi­
ciones ·encaminadas al mejoramiento de la condición" de 

, l os "' indígenas. . _ ,-
-Como siempre, el -principaf inspirador de · esta poÍÍtiea · 

benévola e- indulgente fué~ un 'dis.tinguido sacerdote: el 
obispo de ~Concepción .don_ fray Dicmisio 'Cimbrón, quien 
gobernó la diócesis desde 1656 has_ta 1661. Es justo agre:­
gar, sin -emoargo, que este virtuoso preladó, trabajó en 
beneficio de los naturales, no sólo de su propio impulsQ, 
sino también ásesorado por el ilustre jesuita Diego _de 
Rosales, . entonces rector del Colegio de Concepción, en _cu-

- l 

(1) Infol'me del 'Capi~án Vivanco. Gay, Historia de Chile. Temo 2. 0 

de Doc~mentos, página 417. 
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ya compañía estudió la mejóI' manera de aliviar la suerte 
de los araucanos (1)·. 

En carta de 4 de Junio, de 1659, ·el mencionado obispo 
hacía presente al :R,ey que no e:ra fácil enseñar a los indí­
genas la doctrina cristiana; porque los encomenderos no 
les . daban permiso para ir a las paÚoquias. 

:El servicio personal llegaba, por lo demás, a términos 
excesivos, En cambio de un pobre traje y de una mala co­
mida, los indígenas trabajaban toda la vida; y _a menudo 
eran dados en alquiler por sus amos; con un jornal de 
cuatro real.es, del cual se. apropiaban los encomenderos. 

Las mujeres también vivían eñ la· servidumüre, y. no 
podían cambiar de dueños. Y, si trataban de casarse, . sus 
amos lo estorbaban por diferentes medios. 

En resumen, la tasa establecida no se cumplía en manera 
alguna . . 

Pero el principal abuso denuncjado al Rey. por el obispo 
Cimbrón era el que se refería a la esclavitud de los arau­
canoR. 

Según el testimonio de este prelado, el ejército hacía 
ma'locas, o campeadas, en el territorio_ enemigo especial­
mente con el fin de aprehender esclavos; y, de tal modo, 
enfurecían al indígena y prolongaban indefinidamente la · 
guerra. 

Agregaba además que en estas eorrerias -los soldados 
sogían sin distinción rebeldes y amigos, hombres, mujeres 

(1) Carvallo y Goyeneche. Historiadores de Chile, tomo 9:0 , página 
129. 
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y .nmos, -Y a todos se apresuraban a venderlos, aunque 
fueran comprados para llevarlos al Perµ (1).. 

La ve4ta de araucanos había llegado a ser un negocio 
extraordinario. 

En la real cédula -ds 1608, que autorizó la esclavitud de 
los rebeldes, se había establecido que sólo podrían ser 
apresados como esclavos los hombres mayores de diez 
años y medio y las mujeres mayores de nueve año~ y me-
. _dio. Los naturales de uno y otro. sexo que no llegaran a 
·estas edades, quedarían sometidos a las obligación de ser­
vir a los españoles hasta los veinte años. 

Pues bien, a mediados del siglo XVII, los prisioneros de 
h primera clase, que se llamaban piezas de ley, eran ven­
_didos hasta por doscientos cincuenta y trescientos r>esos; 
y 1os de la segunda clase, o piezQ,s de servidumbre, hast~a por 
ciento cinouenta, cientó sesenta y doscientos pesos (2). 

Las acúsaciones enunciadas eran tremendas, y la Corte 
española, bajo la impresión del sombríÜ cuadro de injus­
ticias y 'crueldades presentado por uno de los obispos 
de Chile, creyó que había lle.gado ~ el inomento de poner 
término a la esclavitud de los araucanos. 

E1 hecho de que éstos fueran apresados, no para dedi -· 
carlo$ a las · faenas agrícolas y demás trabajos de la colo­
nia·, sino, como simple especulación de mercaderes, para 
ser vendidos fuera del país, hacía desaparecer el único 
argumento serio en favor de la esclavitud. 

En cambio, no admitía réplica la observación de que la 

(1) A.rchivo -de Medina. 
(2) Los precursores de la independencia de Chile, tomo 2 .e1, página 81. 
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codicia de hacer escfavos multiplicaba las malocas y contri­
buía a que la guerra de A:rauco fuera iñterminable. 

La abolición -de la esclavit;ud no fué, s!n embargo, un 
asunto fácil de resolver ~n · 1a Corte,- y i· menos. aún, de es­
tablecer el]. la colonia chilena. -

La costumbre de aprehender a los araucanos en sus 
eropias tierras, aunque no hubieran dado motivo alguno 
para ello, se- hallaba tan arraigada, y la práctica de vender­
los era ya tan antigua, que se :neeesit~on muchas ó~de;nes 
terminantes del Rey,: y un largo tras9ürso~de años, para que, 
no s-ólo los militares, sino tambiéx1 los ·encomenderos, se 
resignaran a perder este negocio. 

Por real cédula de 9-a·e Abril de 1662, Felipe IV dispuso 
que sé estableciera en nuestro país una junta compuesta 
ele los obispos de Santfago y Concepción, y de los prelados 
de San Fmncisco, Santo- Domingo y la Compañía de 
Jesús, para que informara a_ la -Corte sobre si convenía o 
no mantener la esclavitud .de lm1 indígenas. · Entretanto, 
los , prisioneros · hombres, mujeres o niños,' no podrían· ser 
vendidos como esclavos, i1i sacados del territorió; y a los 

· que hubieran sido vendidos, se les d~volvería a su vecin~ 
dad. El gobernade>r, por su parte, cuidaría de que-los na­
turale~ . rebeldes, a ~edida ·qué se redugeran, fue~an ~dé 
nuevo e_ntregados a los eñcomenderos, para que prosperara 
el cultivo de 16s campos (1). 

( 1) Relación de los autos hechos por el gobernador y capitán general 
del Reino de Chile en ejecución de la cédula de 20 de Diciembre de 167 4, 
en que se mandó que los indios dél se póngan en su libertad, por-el fiscal 
del Consejo de Indias, · licenci,ado don Alonso del Castillo y Rueda. 
Madrid, y Júlio. 5 de 1675: Archivo .de Medina. . 
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Por e>tra cédula, de la misma Techa·, el Rey- d~cretó , un 
perdón o indult() geperal ·para los indígenas insurrectos, ~ 
que hubieran tomado parte en sublevMiones a1t,teriótes; 
y ~rdenó que,. tan~luego cO.mo se sometieran a la autoridad, 
se les consider ára vasallos suyos, con todas las. (ranque~ 
zas y lihertades que como a tales concedían las leyes vi-
gentes (lY · 

La jtinta .. de eclesiásticos nombrada -p9r el ·1nonarca n0 _ 
dió resultado alguno; · pues, aun cuand0 fu~ '.ella -de pare­
Cftr que defüa:n ponerse en -1ib~rtad los -naturales eselavizá"'.' 
dos_ en · el aJzamiento de Acuña y -Cal?.re1'a, muy distinto 
por naturaleza_ de la rebelión de García de Loyola, -a pesar 

,. de las órdeneS'"_ reales~, ~quel dirta!nen no. fué observado~ 
;y~ ~e apeló de la real cédúla. :· · · 

Otro gravísimo abuso se delató ·al Rey; y éste consistía_ 
e~ -que los soldados españoles corrwrab~n -a los indígenais . 
sus hijos, para vend~~lo~ contra· su :voluntad y -la de sus ~~ 
padres. - - __ 

~ Ei:Í fos ~primeros tiempos, estas· compras no _ pro.ducfail~ -
·efectos perjudiciales; porque c<Jn ellas se penaba ~una ver-

- d~dera necesidad de los europeos, ·que· carecían de .:sirvien:" 
tes. Los padres queda15an satisfechos · por los. iregalos que 
recibían;· y los hijos, por fa facilidad de regresar a sus casas: 

Taie~ contratos se ·llam.aba:p. ventas a .la usanza, por 
-su similitud con la costumbre establecida entre ~los mismos 
n.at~rales de -v~nder a las hijas en . cambi~ de _ obseq~iOs. 

Más tarde, la codicia C:le los espaÍ'í9les consideró a los 

' -

(1) Los precursores de -Za independencia de Chile, tomo 2. 0 , página 
~~ ' - . 
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indígenas así comprados como, verdaderos esclavos; y em­
pezaron a venderlos, aun a. sabiendas de que iban a ser con­
ducidos al Virreinato. 

El mal siguió creciendo, y, a falta de p'iezas de usanza, 
muchos no ~intieron escrúpulos para robar nifíos indí­
genas de anfbos sexos, que sus padrPs .no querían vender, 
para negociarlos en numerosas partidas. 

Por cédula .de 25 de Agosto de 1664, el Rey· prohibió en 
absoluto las compras a Za usanza, y ordenó ·al . Virrey del 
Perú hiciera~ regresar a Chíle a.-todos los araucanos que en 
cualquiera forma hubieran -sido lle.vados a Lima (1). 

Y, aunque por cédula p~terior, -doña JV!ariana de Aus­
tria, que regía la monarquía es2añola durante la menor 
edad de su hijo, -impartió instrucciones parecidas al mismo 
funcionario, aquellas órdenes ri.o se cumplieron (2). 

En Chile, continuaron las eanÍpeadas con el especial 
objeto de tomar prisioneros y venderlos como esclavos (3); 
y el Virrey del Perú conde de . Santistéban envió a la Corte 
varias comunicaciones en las cuales proponía que'--todos 
los araucanos apresados en la guerra, hombres y mujeres7 

fueran trasladados al Perú, donde recibirían buena ense­
ñanza religiosa ( .:¡ ) . 

Este dictamen del Vtrrey produjo honda impresión _en 

( 1) Archivo de Medina. 
(2) Archivo de Medina. 
(3) Manij~:esto apolog¿tico de los daños de la esclc.witud del reino de 

Chile, por el padre Di~go de Rosales. Las Encomiendas de I ndíuenas 
en Chile. Tomo 2.•, Apuntaciones y Documentos, página 190. 

(4) Documento citado del padre Rosales, páginas 255 y 259. Ba­
rros Arana, Hist.oria General. Tomo 5. 0 , página 193. 
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la Co_rte, y la Rein~ gobernadora, por cédula de 22 _de 
Septiembr~ de 1667; mandó al Presidente de Chile q!le 
celebrara una junta del obispo de Santiago y de los prela­
dos de las órdenes religiosas para que estudiarañ de nuevo 
el problema. · -

La junta se reunió en él mes de Octubre de 1671; y en 
ella ~odos fueron de opinión que se sometiera a esclavitud 
a los indígenas aprehendidos en la_ guerra mayores de diez 
años de edad, a sus mujeres e hijos, como estaba ordenaao 
por las cédulas de 1608 y de . W25. 

Por la in".ersa, también por unanimidad, se_ acordó ma­
nifestar a la Reina que no debían ser considerados como­
esclavos loS' naturales que se comp_raban a la usanza, en 
virtud de la real cédula de 18 de Abril de 1656 (1). 

Antes, sin ~embargo, de enviar a España testin~onio de ­
}o obrado en la reunión, estimó oportuno el Presidente) qué 
lo era entonces don, Juan Henríquez, pedir su parecer al 

, padre Rosales, que ~ se hallaba en Concepción. 
-~ste benemérito religioso reemplazaba entonces al Pª:­

dre Luis de V aldivia, por su fervorosa propaganda a fa­
vor de los indígenas-. 

En un: e~ténso · dictamen, dividido en cuatro capí:tu1os, 
el jesuíta menci~nado se pronunci~ con .entera y ruda fran-

( 1) Acta de la reunión, firmada en 13 de Octubre de 1671. Arébivo 
de_ Mediría. -

La real cédula de f656 puede leerse én el tomo 3. 0 , página 67, 
- de la Colección ,de Documentos Históricos del Archivo del Arzobispado 

de Santiago. La nota del protector de los indígenas de Chile que había 
dado origen a la real cédula anterior: se halla inserta en la página 53 
del t~mo 2. 0 de la obra Las Encomiendas de Indígenas en Chile. 

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



94 DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR 

queza contra el mantenimiento de la esclavitud, que con­
sideraba contrario a todas las leyes divinas _y _humanas. 

Este documento, firmado por su autor en 20 de Marzo 
de 1672, no era sfoo el extracto de una memoria, o mani­
fiesto, que el Tnismp padre había es_crito en 1670 y dedi­
cado al Rey don Ca;rlos II _(1). 

~ 

La más fuerte de -las razoµes aduci~as pQr Rosal.es 
éonsistía en su creencia íntima de que la _.esclavitud cau­
saba la eterna ·profongación de la guerra de .!r.auco. _ 

Con este ~Qtivo, hacía presente que en- sesenta-"y sietB 
años, desde 160,3 hasta rnzoJ el tesoro real h?-bía invertido 
en gastos -bélicos más de treinta y siete millones de pesos; 
y I-as ~campañás del Bío-Bío ocupado cuarenta, y dos mil 

1 españoles. - - ;; , 
El padre Rosales era_ resue1to enemigo de la _guerra .y , 

de toda medida violenta que propendiera a J~Ha, y conven~ 

ci_do partidario de la propaganda ;pacífica, úniea capaz de 
dar frutos permanentes. _ _ _ 

E'l gobernador Henríquez, -por su pa-rte~ envió a la Reina 
un 'in.fÓrme favorable a la esclavitud, pero adverso a_ la 
traslación _de - los indígenas al Yir:reinato (2) :.-

La esclavitud de los araucanos contaba, pues, con_· el 
_apoyo del Presidente de Chile¡ de_ todos los ecle~iásticds 
de la junta convocada para dictaminar 'sObTe la materüt, -
y de -un magistrado tan eminente como lo había sido el 
Virrey conde de Santistéban~ 

(1) Tanto esta memoria como el di?tame.n anterier fueron reprodu-­
cidos e:a el torno 2. 0 de Las Encemiendas ·de Indígenas de Chile, _sec­
ciÓa A'[>Untaciones y Documentes, pági..r.ias 1S3-272. 

(2) Barros Arana, Hiswria General. T@mo 5.'0 , página 194. 
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La, oposición del padr~ Rosales brillaba s<?Htaria. 
Todo parecía encaminado para que la Corte confirmara 

por tina "nueva real cédula la e~cfavjtud de los rebeldes, 
- cuando -de improviso lá inter~en~ión de una poderosa au..: .. 

toridad decidtó a la Reina gobernadora en favor de Jos 
indígenas~ 

_ Esta fué_ la del N un@io acre·ditaúo=-- en la Penfüsula, quien­
representó @n nóm.bre del Papa a doña Mariana Ele Austrüi, 
la justicia d~ la causa de los araucanos (1). Tal es-eJ origen 
de la -c~dula de 20de Diciembre de 1674, por la cual aqueHa 
-Rejna abolió la"'escla:vitud de los nat~raJes chil~nos (2) , . 

La mermion~da eédufa era_ tan terminante que .el gober­
nador-Henríque-z no pu_do dejar de promülgarla. 
" 1VIás feJiz··qüe er padre Luis -de Valdiv!~' el jesuíta- Ro­
sa~es vió así realizado el :mhelo -de_ ~oda_ su vida de religíoso. 

No fué igualmente fácil ál Prestdenfo de Chile .,poner-en 
liberta<{ a los ~sclav.os existentes. -

Lás dueños: de estos esclavos levantaron e1 gritó al 'cielo; 
_ '-'Y el gobe:rn_á'dor se ·creyó obligado_ a atender tales recla_ma-
Ó"' ~ - ~ -

ciones, éon tanta mayor~razón cuanto que, según cargos 
·~ompr~bados, él misq;1<J -háhía' vendido ~lgunos. centenares 
de -indígenas. _ . . 

. BQbre ,esfa -dei~cada- materia, -las -principales ._ c<_:>rpo:ra­
ciones ·y autoridades del país emitieron dictámenes . diver­
sos; pero prevaleció la scopinión de Henr.íquez, et cual pro-

- \ 

(1), Relación citada del fiscal del Elonsejo de Indias, doR Alonso 
.,, del Castillo . y -Rueda. - _, - - • 

(2) Co~cci&n · de Doéumentos Históricos del Arcliiv9 del Arz<Jbispadr> 
de S.antiágfJ. Tomo 3. 0 , página 259. 
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puso que ~e dejara a los naturales en depósito m poder 
-de los dueños, niientras Sq Majestad disponfa 'q'tra cosa. 

El gobernador justificq esta conducta ante la Corte cen 
dos poderosos argumentos. En primer lugar, era ·"'Inuy . 
difícil despojar de sus esclavos a ' los espafi.ole& que habían 
pagado buen precio por eJlos; y, en ffeguida., como los ·es- _ 
clavos se contaban por centenares, nabía peljgro en darles 
inmediata libertad; no sólo porque _podían ·sublevarse, 
sino también porque de seguro" dejarían la tierra sin cul-
tivo ( 1) . ' . .. . ~ 

A la yista ae estas ra.z<?ne.s, por ;real cedula de 12 ele . 
Junio de 1679, Carlos II confirmó de un modo so_lemne lá · 
abolición de la esclavitud decretada p.or ·su mad1:e, y ordenó 
qué todos los iniligenas esclávos fueran trasp9rtados a 
Lima,y encomendados .allí a los beneméritos del . Virrei-­
r+ato (2). 

E;_sta resolución del monarca causó verdader9 entusiasmo 
en el , Rerú y una inquietud extraordinaria en Chile. " 

El Presidente HenríqÚez .manifestó a 1a Corte_ que el 
trasporte de los araucanos,. . no sólo ·dañaría a su salud, 
por cuanto el cli:rlla del Virreinato era completam~nte 
opuesto al de este país, si:io que también sería ~resfati~o 
por los naturales, quienes se haHaban casados en Chile;4 
que la medida . traería además graves perjuicios ,a la colo­
nfa, con la dis~inución cÓnsigui~nte de sus pobladores, y -
la falta de cultivo'de los campos; y q~e, ·por fin, ·el cumplí-

(1) Cartas al conde· de Medel~ín, en 8 de Octubre, y al Rey, en. 29 del . 
mismo mes del año de 1676. Relación ael fiscal Castillo. 

(2) Leyes de Indias, -1ibro 6, título 2, ley 16. 
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miento de las órdenes reales produciría ingentes gastos al · 
erario, por . el flete de los barcos que debían llevar a- los 
esclavos. 

El Rey supo apreciar la fuerza de esta'3 consi_déraciones, 
y por cédula de 19 de J\'.f¡ayo de. 1683, revocó la traslación 

, decretada Rºr él mismo, y, en beneficio de los indígenas 
a quienes había dado 1ibertad, los dispensó de pagar tribu­
tos por diez años (1). 
· Esta real cédula no tuvo otra consecuenéia que la de 
deja~ sin . efecto la orden de traslación al Virreinato de los 
araucanos, quienes quedaron en depósito en poder de sus 
amos. -

La abolición legal de .la . esclvitud · marca, sin embargo, 
una fecha de suma 1mportancia en la historia de la colo-
nia chilena. · 

Es verdad que los naturales de las encomiendas conti­
nuaron sujetos durante más de cien años a una servidumbre 

· que no se diferenciaba de la esclavitud sinQ en ·el nombre; 
' -pero esa servidumbre- tenía las .apariencias de una libertad 

relativa, y-se hallaba . sqavizada por ñumerosas reales cé­
dulas, por la incesante. predicación de miembros uistin­
guidos del clero secular y regular, y, lo que valía más que · , 
todo, por ef notable progreso moral realizado en el carác-

' ter ·y _costumbres de los descendientes de . europeos. 
Cuando el Presidente Garro tomó conocimiento · de la. 

real cédula ~de 1683, por la cual Carlos II eximió del pago 
de tributos a los :indígenas que habían sid.o ~sclavos, re-

(1) Los precw;sor~s de la independencia de Chile, tomo 2. º, páginas . 
3-82 y 383. 
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presentó-al soberano la conveniencia d~ que .los araucanos 
reducidos -continüaran en depósito; ' pues, devuelt0s a · la 
vida libre, podrían provocar agitaciones en extremo peligro­
sas -para la vida de .la colonia ~ El). 
Por~ real cédul~ de 19 de Novieml:fre de 1686, el · Rey 

aprobó el ·-pfün propuésto por eL gobernador ·de nuestro , 
país - (2)_. -

La abolición decretada en 1674 y confirmada algunos _ 
años más tarde, no impidió, por lo demás; que en sus Cám­
pañas posteriores los gobernadores de Chile aprehendterª'h -. 
a los rebeldes con el objeto de darlos en encomienda, para 
lo cual. consiguieron el beneplácito .del monarca (3). 

· 1 

(1) Carta al R.ey, fürnada en Santiago a 28 de Julio de 1634. 
Archivo de Medina. 

(2) Los precursores de la i1ídependencia de CJiile, tomo 2. 0 , p4ginfl, 
414. 

(3) Obra citada, tomo 2. 0 , páginas 415..:413. 
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ADELANTOS l .PROGRESOS DE IJÁ. CAPITANÍA GEN.ERAL.­

FRACASO DE LOS PUEBLÓS DE INDÍGENAS.-EXPULSIÓN 

DE LA CoMP AÑÍA DE J Esús. 

A fines del siglo XVII se produjo un acontecimiento que 
debía traer inmenso bienestar y progreso en la colonia." 

Este fué una considerable exportación de trigo al Virrei­
nato del Perü, la cual debía ir aumentar:.do en los años 
posteriores. 

El origen del mencionado comercio se debió al espantoso 
terremoto que destruyó la -ciudad de Lima en 1687. Los 
movimientos sísmicos duraron _ desde el 20 de Octubre 
hasta el 2 de Dicier:ipre, y abarcaron una gran extensión 
del territorio peruano. 

Hasta entonces · los · valles vecinos a Lima habían abas­
tecido a toda la población del Virreinato con la cantidad 
necesaria del precioso cereal. Sólo en épocas de excepción ' 
se había llevado trigp de .Chile. 

En el año mismo del terremoto se perdió íntegramente la 
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cosecha peruana; y, en los que siguieron a la catástrofe, 
fueron atacadas las espigas, en .notable medida, por la 
pes~e que se conoce con el nombre vulgar de polvillo negro. 

Subió entonces el valor del trigo de un modo prodigioso. 
La fanega, que antes se vendía a . cuatro reales, sól~ podía 

. comprarse por seis pesos fuerte~, y aun por más. U na cau­
toridad fidedigna asegura que hubo ventas a veinticinco y a 
treinta pesos la fanega. .., -

El hambre empezó a sent'irse en Lima; y los negociantes 
·se dirigieron a Chile para pedir -grandes cantidades de trigo. 

Sea a· causa de esta ~sterilidad de ios campos del Perú (1), 
sea a causa del hábito adquirido entonces qe proveerse de 
trigo chileno, la verdad es que este comercio constituyó 
una rica fuente de entradas p~ra nuestro país. 

·La industria fabril ·se hallaba entonces completamente 
decaída, como efecto necesario de las grandes calamidades 
padecidas por la. Capitanía General. 

Hacía muchos aüos, verbigracia) que habí.a interrumpido · 
sus trabajos la fábrica de tinajas y de objetos de loza fun-
ciada en V_itacura en el siglo anterior. ·"' 

Las· únicas industrias de esta clase ~que aun· subsistían 
eran los astilleros, las curtidurías y las fábricas de jarcia. 
Por lo demás, como antes de la conquista, los. indígenas 
continuaban tejiendo mantas y bayetas, y cociendo ties­
tos de barro. Con esto llenaban toda~ sus necesidades~ 

(1) El ilustre Darwin, en su libro de viajes a bordo del Bea~le, 
refiere que un ingeniero peruano le aseguró que el terremoto había 
solev~ntado el lecho de algunos ríos y había dejado sin riego · exten­
sas comarcas. 
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En cambio, los españole.s y sus descendientes se veían 
o~ligados a comprar las mercaderías europeas en las pla­
zas del Perú, con un recargo excesivo. Así, . adquirían con 
grandes s~crificios las armas de su uso, y las telas y pa­
ños de sus trajes. 

No se conocían por. estos años en Santiago las piezas 
de loza; y, de ordinario, empleaban las· fa:mjlias k>s gro­
seros tiestos de barro fabricados en el país. Sólo les muy 
ricos po

1

dían darse el lujo de usar vajilla de plata. 
La industria minera estaba reducida a un corto número 

de lavaderos de oro, de escasa importancia, y a la explota­
ción limitada de las vetas de cobre del norte, muy abun­
dantes en Coquimbo. 

;§ste último metal se enviaba al Perú, y servía para fun- -
dir los cañones de los puertos del Callao y de otras plazas. 

El número de habitantes de origen europeo, puros .º 
mestizos, según el cálculo de un historiador moderno, 
no pasaba en la colonia de ochenta mil individuos (1). 

En estas condiciones, 'la Capitanía Geneqd de Chile 
experimentó un gran adelanto con motivo del cambio 
de dinastía que ocurrió en España a principios del siglo 
XVIII. A Carlos-II sucedió Felipe V, nieto de Luis XIV. 

En es-ta época ei comercio de
1 
la Península con sus colo­

nias· de Amfrica se hacía por medio de flotas, q_ue sólo 
llegaban ·al Mar de las Antillas. 

,Este sistema recargaba enormemente el "pr~cio de las 
mercaderías, sobré todo para los consumidores de Chile, 
que las recibían de los negociantes peruanos. 

(1) Barros Arana, Historia General. Tomo 5. 0 , página 2go. 
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Gobernaba en -nuestro país don Francisco Ibáñez de 
Peralta ·cuando la Corte española ordenó a los jefes de la~ 
colonias del Nuevo ~undo que dejasen entrar en los puer­
tos a las naves francesas, encargadas de defender nuestras 
costas contra los corsarios de Holanda ,e Inglat~rra. 

Aun éuando esta autoriz_ación no i;iomprendfa la de 
comerciar, ~lla · trajo por consecuencia el contra.bando -en 
grande escala. 

El puerto de Saint-Malo, _en Francia, se conVirtió en, 
una activísima plaza de armadores, _qué · por _muchos ~ños 
se ocuparon en despachar barcos repletos de mercaderías 
para la América del Sur. 

Estos barcos hacían el viaje por el cabo de Hornos, 
descubierto en l(H6 durante la expedición holandesa 
de Schouten y Le n.1aire. 

Con el pretexto de reparar sus averías los buques fran­
ceses tranquilamente fondeaban en Concepción y en Val­
paraíso, y menos a menudo en la bahía de Coquimbo. 
En reaiidad, al establecerse en estos puertos, n0 les guia- _ 
ba otro objetq que el de vender sus cargamentos._ 

Advertido a tiempo del escandalo'so abuso cometido 
por sus compatriotas, el nuevo Rey de Wspaña se apresuró 
a tomar medidas para estorbarlo; pero ellas fµeron comple- , ' 
.tamente ineficaces. En los gobiérnos de Ibáfíez, de Ustá~iz 
y aun de Cano · de A ponte, los m~rinos franceses entraban 
y comerciµ,ban en los puertos chilenos con gran facilidad; 
y con frecuencia tenían por cómplices a las mismas auto­
ridades, -como sucedió en la época de Ustáriz. 

La experiencia manifiesta, con im plac~ble uniformidad, 
que las restricciones excesivas en negocios de comercio 
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resultan c0ñ.traprodúcenteiil. Debe reconocerse, por lo -
demás, que estas empresas de contrabando ejecutada$ por 
los marinos de Sain_:t-l\1falo tuvieron consecuencias muy 
benéficas para Chile. 

Las mercaderías francesas operaron · una rápida trans­
formación en las costumbres coloniales. ~Rodaron entonces, 
escribe u,;11q de · nuestros historiadores, las prÍmeras carrozas 
y furlones, las calesas, calesines de fábriCa europea; hi­
·cifronse oír los primeros acordes de las claves; arm~ronse 
las primeras mesas de billar, en reemplazo de los trucos; 
pusiéronse en las ventanas las primeras rejas de primorosos 
di_bujos -de Vizcaya; comenzó a beberse el agua en vasos 
y el vino en botellas de cristal. Recué:rdase todavía la 
primera casa de - Santiago que puso vidrios en las mam­
paras interiores de su cuadra y_ dormitorio (1)». 
· Además _de lo~ objetos anteriores, los buques franceses 

trajeron á -nuestras éiu~ades las variadas ·y ricas telas, los 
delicados encajes y los finos paños-fabficadós- en Ja mo­
narquía d~ Luis XIV, los muebles con incrustaciones de · 
los ebanistas de París, la quincallería de Inglatérra y 

·los espejos de Venecia. 
Algunos de_ esos_ barcos, después de haber vaciado sus 

bodegas en Chile y en el Perú, iban a la China, con el fin 
de renova:r la carga, y volvían a venderla a sus clientes 
españoles del Pacífico. Los chile.nos ricos empezaron en­
to.nces a usar las medias y . los pañuelos de seda. 

A pesar de la pe.rsecución con que s~ les hostilizaba, 

(1) Vicuña Mackenná, Historia de Santiago. Valparaíso, 1869. 
Tomo 2. 0 , _página 16 . 

• 
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y a pesar de la orden terminante dictada por Felipe V 
para que· todos los franceses fueran obligados a salir de 
sus dominios de América, algunos que habían' contraído 
matrimonio consiguieron arraigarse en Chile. 

La venida de los comercianÚs de Saint-~falo produjo, 
pues, grandes provechos a. la colonia, en la cual infrodu­
jeron muchos de_ es~s adelantos de uso diario que contri­
buyen al bienestar y a la alegría de la vida. 

Incorporaron, por lo demás, en las altas clases numero­
sos miernbrns útiles, que dieron origen a respetables ho­
gares. 

Pero el principal bien que debe la Capitanía General a 
estas expediciones que, con el disfra-z de defender -los do­
minios de España, no tenían otro fin que el comercio de 
contrabando, ftié la demostración práctica de las ventajas 
of:r~ecidas por la vía del Cabo de Hornos. 

Así lo comprendió el Rey de España; y antes de muchos 
años autorizó y facilitó el viaje de sus barcos por la men­
cionada ruta. La habilitación de ella en los promedios 
del siglo libertó a Chile de la· esclavitud a que le tenían 
sometido los nwieros y com~rciantes del Virreinato. 
Est~ prosperidad relativa d~ l~ colonia chilena no me­

joró como debiera la condición de los indígenas1 no sólo 
por su estado de. incultura, sino también por el egoísmo y 
falta de previsión de los dueños -de la tierra. 

A pesar de que era partid~rio de la esclavitud de los 
araucanos rebeldes, el obispo de Santiafgo don fray Diego 
de Humanzoro, quien gobernó la diócesis desde 1661· has­
ta 167'6, fué uno de los más ardientes protectores de los 
naturales de encomienda. 

• 
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Recién elevado a la silla episcopal, escribía al soberano 
que el más grave motivo por que no ·podía instruirse a los 
indígenas eñ la doctrina cristiana consistía en el excesivo 
trabajo que les daban los ~ncomenderos. Este prelado 
acusaba a los españoles de una crueldad tal que obligaban 
a sus naturá1es a servirles co~o esclavos, con peligro de 
la vida (1 )-. 

La miserablé condio-ión de los indígenas empeoró con­
siderablemente en el gobierno de don Francisco de Meneses. 
El mismo obispo antes nombrado le hacía cargos de que 1 

- sin dere9ho, :prorrogaba la concesión de encomiendas por 
dos o tres vidas, y de que imponía servidumbres, no sólo 
a los varones, sino también a las mujeres, y, no sólo a los 

_naturales chilenos, sino también _a los forasteros perua-
nos (2). 

El oidor don Manuel l\foñoz de Cuéllar confirmaba 
~ '"'-

.estos abusos, y aseguraba que por ellos recibía Meneses 
· gruesas sumas de dinero1 de las cuales no entregaba un 
solo peso a la real caja (3). 

El mismo oidor pr-0poní~ un año después que, para cor­
tar estos excesos, se hacía indispensable una visita general 
de las.,. encomiendas ( J). -

·Para contrarrestar la perpetua desobediencia a las ó1~­
denes reales -que disponían el' buen tratamiento de los 
indígenas, no se les ocurrió a los reyes de España, o más 

(1) Carta dirigida al l~ey en 15 de Julio de 1662 .. Archivo de Me-
dina. 

(2) Carta al Rey de 1.5 de Noviembre de 1664. Archivo de Medina. 
(3) Carta al Rey de 1. 0 ele Febrero de 1665. Archivo de Medina. 
(4) Carta al Rey de 1. 0 de Agosto de 1666. Archivo de Medina. 
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· bien, a sus consejeros de Indias, otra medida más eficaz 
que la tantas veces decretada, desde los primeros añ-os . de 
la _.conquista, de reducir a los naturales a sus tierras y pue­
blos. 

Así lo mandó terminantemente Felipe IV, por real cé,.. 
dula de 6 de Mayo de 1665, con indicación de que los pue: 
blos debían quedar a poca distancia unos de otros, a fin 
de que los curas pudieran atender con facilidad a la ense­
ñanza religiosa. 

Algunos años más tarde, la Real Audiencia de Chile 
representó al soberano los graves motivos por 19s cuales -
se había visto obligada a súspender la ejecución de la real 
voluntad . 

. Para el cumplimiento de la orden recibida se ofrecían 
dos clases de obstáculos: los unos materiales, y los ~tros 
políticos .. 

Aquéllos eran dos: l.º en su mayoría, los indígenas en- . 
comendados habían nacido en las haciendas de los españo­
les, y se resistirían a permanecer en los pueblos; y 2. º 
los antiguos pueblos se hallaban muy dist~mtes :·u~os. de 

• u 

otros, y, para obedecer las últimas instrucciones, sería 
necesario fundar nuevos pueblos, a corta distancia, en cuyo 
~aso quedaría desamparaba la mayor parte del terri­
torio. 

Las dificultades políticas podían resumirse en estas tres: 
l.ª por el corto número de naturales, la formación de pue­
blos perjudicaría a la agricultura, que, con la aplicación 
de las órdenanzas, n.o dispondría de los trab~jadores in- . 
dispensables; 2. a entregados a su propio albedrío, los 
indígenas viv~ían bajo el dominio de sus vicios,, e irían 

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



HISTORIA SOCIAL DE CHILE 107 

e~tinguiéndose con . rapidez; y 3. ª a la sombra de la liher­
tad, fraguarían continuas revueltas (1). 

A. pesar de estás poderosas razones, -por cédula de 27 de 
Abril de 1692, el Rey insistió en su anterior acuerdo a 
fin de que los indígenas volvieran a vivir en las primitivas 
rancherías (2). 

E.I advenimiento. al trono de Espaíía de la dinastía de 
Borbón no modificó la política de la Corte en esta materia. 

Con ~otivo de sendas representaciones del obispo de 
Santiago, don fray Francisco de 'la Puebla González, del 
Presidente ~ryrarín de Poveda, y del protector general de-

, Jos indígenas, don Juan del Corral Calvo de la Tofre, en 
las cuales se qenunciaban las crueldades de los encomen:... 
deros, el nuevo Rey, Felipe V, dictó, con fecha 26 de Abril 
de 17'03, diversos acuerdos, en que ordenaba ce~aran todos 
los depósitos d~· naturales y fueran éstos reducidos a pµe­
blos, en sitios cómodos i de buena tierra (3). 

Gobernaba -en esta- fecha nuestro país don Francisco 
Ibáñez y Peralta, quien se apresuró a manifestar al Rey 
las dificultades insuperables que se oponían a la realiza-
ción del proyecto. • 

«Ni los españoles, ni los criollos, decía, se pueden i-nan~ 
tener sin la servidumbre de los indios; porque, no habiendo 
otros· que maneje~ el azadón y el ara_do, cesará inviolable'"" 
mente el cultivo de los campos (4-)». 

(1) Carta dirigida al Rey de 18 de Noviembre de 1668. Archivo 
de Medina. · 
:C2) _Barros Arana, Historia General. Tomo 5. º, páginas 487 y 488. 
(3) Archivo de la Capitanía General, volumen 719. 
( 4) Carta al Rey de 7 de Mayo de 1704. Archivo de Medina. 

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



108 DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR 

Los naturales, agregaba, ·no podían _reemplazarse con 
:riegros y mulat0¡'3;_ pues cada uno de éstos valía de sete­
cientos a ochocientos_ pesos, y eran muy ccmtadas las per­
sonas que tenían recursb-s para adquirirlos (1). 

Aavertía, por ü~ltimo ~ el mismo Presidente que los in­
dígenas s~ntían repugnancia de vivir en pueblos, porque 
comprendían que de allí serían llevados al trabajo, y, redu­
cidos, la mayoría ·de ellos volvería a sus tierras y barbarie. 

E 1i Rey de España insistió, sin embargo, en su-plan,· que -
consistía en establecer no sólQ pueblos de indígenas, sino 
también pueblos 

1

de españoles (2). 
Así como combatió el proyecto ,de funda_r aldeas de 

naturales, Ibáñez y Peralta se creyó obligado a disuadir 
al monarca de su proye~to sobre creación de aldeas po­
bladas con europeos. 

Por los informes que había recibido de Chile, Felipe V 
se había formado la opin_ión de que sería más fácil fisca~ 
lizar y corregir la conducta de sus vasallos en las ciudades 
que en los campos. 
~l Preside~te Ibáñez trató de demostr-árle quE)_ la pobre­

za de la Capitanía General era un obstáculo insuperable 
para la realización de aquel plan; y, con tal objeto; le des­
cribió en la forma más exacta ·posible cuál era la condi­
ción de los agricultores chilenos. 

En una extensión de 300 leguas, más o menos, desde 

(1) Aun no se hl:i,bían celebrado las conferencias de Utrecht, en 
que el Rey de España concedió a_ Inglaterra el asiento de negros, o 
_sea, el derecho de vender en América esclavos africanos. 

(2) Consúltense las reales cédulas de 26 de Abril de 1703. Archivo 
de la Capitimía General, volumen 719. 
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Copiapó hasta _Chiloé, .entre _ la Cordillera y el ·mar, no 
h~bía sino cuátro pequeñas poblaciones, Coquimbo {La 
Serena), Santiago, Chillárr y Concepci_ón, nipguna de las -
cuales contaba d?scientos vecino~. Fuera de estos centros, 
las haciendas de españoles-se hallaban a diez o doceleguas 
de distancia una de otra, y sólo tenían -úna rnodesta casa 

- te:chaaa de paja. Allí vivían los dueños, quiéneg-no manda­
ban ·sino Uil escaso llllm~ro de tr~bajadOTeS. 

1\~µy pocos e;ran los_ hacendados que poseí-an .casas en las, 
ciudades vecinas. 

La supresión -de las encomienda~, eoncfü.ía ·eLgóbernadór, 
sería la · ruina de los -cultivos (4). · 

A peSl'.\il' d~ :todo, la; ·corte consiguió qµe a meaiados 
del siglo los~ presidentes de nuestro paí~ fundarán catorce 
villas de españoles: entré los_ años ae lf7:4.0 y i}_ 7 44, las de 
San Felip~, Los Angeles, Cauquenes, Talca, San Fernando,­
l\1élipilla, Rancagua, Curicó y Copiapó; y, entre lo~· años 

' de - 1751 ·y l,7'.54, las · de Florida,_ Casablaiica, Petorca, 
'_Ligua e IllapeL · 

·Más .tarde, don Ambró·sio ü'Higgins creó las aldeas de 
Los Andes, Combarbalá, Vallenar, Sa~ José dé J\faipo, 
C~mstitución, Linar:es y Parral. - _ 

Es ~ecesario confesar que, 'si bien es cierto estas pobla-, 
ciones llevaron una vida raquítica y miserable durante~ 

cerca de un siglo, en nuestros-días han justificado su exis­
tencia, .valgunas con-notables progresos ~Y la mayor parte 
de ellas con la indispensable cultura para el _decoro de sus 

. noJ?-1br~s. 

_ (4). Carta citada de 7·qe Mayo de 1714. Archivo de Medina . 
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No podría consignarse igüal testimonio de los proyec­
tados pueblos de indígenas. 

El máis activo defensor de este plan fué el padre jesuíta 
don Joaquín de ' Villarreal, quien había vivido' algunos 
años en nuestro pafs. y conocia perfectamente los princi­
pales problemas de la Capitanía General. 

·Antes de salir de Chile, el padre .ViUaúea1 había inspira­
do dos representaciones dirigidas al Rey, una en favor de · 
nuevos pueblos de españoles, y otra en favor de nuevos 
pueblos de indíg~nas (1). 

Por real cédula de 5 de Abril de 1744, Felipe V, mani­
fes~ó su voluntad de que se llevaran a cabo estos proyectos1 

y nombró en Santiago y en Concepción juntas de altos 
funcionarios que los estudiara_n y realizaran. 

En esta misma real cédula, el soberano hací~ coneesio- · 
nes y otorgaba privilegios a los españoles y a los indígenas 
que se establecieran en los mencionados pueblos. 

A lós naturales los eximía del servicio personal y del· 
pago de tributos; y a los caciques les prometía. extensos 
lotes de terreno, fuera de otras gracias y distinciones (2). 

Ya se ha visto cómo fué ejecutándose el plan propuesto 
de fundar pueblos de europeos. Respecto de lo~ formados 
por indígenas, la junta de Santiago, en reunión de 20 de 
Septiembre de 1752, tomó el siguiente acuerdo. 

Habiendo muchas rancherías de naturales entre la villa 
de San Martín de la Concha (hoy Quillota) y el río · Bío-

(1) Medina, Biblioteca Hispano-Chilena. Tomo 3. 0 , páginas 316.-
336. Consúltese la Historia del' padre Olivares, publicada en ... el tomo 
4. 0 de la Colección de Historiadores de Chile. Santiago, 1864. Página 64\ 

(2) Archiv_o de Medina. · · 

• 
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Bio, :resolvió la junta que los correjidores empadronaran 
a los moradores de uno y otro sexo que habita1:an en ellas, 
y mensurara:n. sus tierras; y, con dos o tres de esas ran­
cherías, formaran un pueblo _en cada distrito üe veinticincó 
leguas (1). 

con . esté procedimiento creyó la junta que podría rea:. 
lizarse en breve plazo el. plan apoyado por la corona. 
- Por -desgracia, no súcedió así. -

En• primer lugar, los indÍgenas oponían una resistencia 
-heroica a-ntes :de abandonar sus-rucas; y, en seguida, si 
con grandes. esfuerzos eran trasladados a los- nuevos sitios, 
nO· permanecían mucho · tiempo en ellos, O 'bien, dabar} 
origen ·a perturbacion@s . y conflictos,_ que comprometí.an 
la vida misma de las aldeas. 

Así, los pueblos de San Cristóbal, Santa Fe, Santa Jua­
na y La Mocha, que habían sido fup.dados en las front~ms 
dél Bio-Bio, al cabo de ·pocos años desaparecieron por 
completo, o ·sólo conservar_on reducido número de _habi­
tantes (2). 
· A ·fines del siglo XVIII, el Presidente Benavides trató . 
cle . r@uniP los pueblos del ~ajo, P?maire, Chiñigüe, Gallar­
dD . y Llopeu,. del partido de Melipilla, y los de Tala.gante, 
Laanpá, Carrizary Macul, del partido de Santiago, en dos 
grandes villas; y, con tal 9bjeto, procedió a vender los te­
rrenos de los indígenas. 

Las -dific.ultades para ejecutar este buen propósito fue-

( 1) Carta al Rey, dirigida p_or el Presiden te Ortiz de Rozas en l. 0 

de. Marzo de 1753. Archivo de· Medina. 
(2) Medin:a, Bibliotec(il, Hispano-Chilena. Tomo 3. 0 , página 331. 
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ron, sin embargo, tan graves que ni el Presidente nombrado, 
ni sus tres inmediatos sucesores lograron conseguirlo. 

J?ajo el gobierno de Avilés, la junta de poblaciones -re­
solvió concentrar a los naturales de los antedicho~ -pueblos 
en Pomaire y en el Bajo de Melipilla; pero tampoco obtuvo 
éxito alguno (1) . 

El proyecto de fundar aldeas de ·araucanos en las fron­
teras del Bio-B:o no dió resultados más felices, aunque fué 
enérgicamente apoyado por los :religiosos de la Compa-
ñía de Jesús. , ~ 

Desengañados de los efectos. obtenidos en las misiones 
que estableéieron en el sur de Chile, los padres -jesuítas 
juzgaron conveniente el ensayo de un nuevo sistema. 

Hallánqose en la Corte el padre Villarreal, el Rey Fer­
nando VI le pidió- informe sobre vario§ proyectos de po­
bla~iones, tanto para españoles como para indígenas, en­
viados desde nuestro país; y aquel respetable sacerdote, 
como persona instruída en la materia, dió un extenso dic­
tamen, con fecha 2~ de Diciembre de 1752 (2). 

Villarreal propuso el establecimiento de ochp villas de . 
españoles en las vecindades del Bio-Bfo y otras tantas de 
indígenas en las vecindades del Imperial; pero, aunque 
sus dpiniones fuerpn aprobadas por el Rey, no alcapza­
ron éxito alguno en la colonia chilena (3). 

A pesar de este fracaso, no carece de interés el juicio 

(1) Mayorazgos y Títulos de Castilla. Tomo 3. 0 , -páginas 296, 297 
y 298. 

(2) Historiadores de Chile, tomo 10. Santiago1 1876. 
(3) Barro5 Arana, Historia General. Tomo 6. 0 , página 152. 
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que se había" formado Villar:r:eal so_bre la mejor manera de 
civilizar a .los araucanos. · 

En su -sentii:, debía encargarse á la .Com-paÍíía del es­
tablecimJento . de los ptieblns de indígenas; y, a semejanza 
de las misiones del Paraguay, debía aplicarse a estos pue­
blos un_ extenso terreno, de diez mil cuadras, más o menos, 
a fin de que los naturales trabajaran en común algunos 
días del mes, .,,y p:r;o~eyeran así a. la~- necesidades del culto, 
de las viudas, h~érfanos y menesterosos. 

Otro espacio igual de terreno débía_ servir para la planta 
misma del pueblo y para las chacras y sementeras de sus 
vecinos. 

Según los cáleulos del padre, la fundación· de ·cada-una 
de estas aldeas no podría exigir un gasto superior al de 
ocho mil pesos. 

Convendría, por lo demás, ~ erigjr las primeras ocho 
villas en las cercanías del río Imperial, defendidas contra 
los probables ~taques de los oelicosos naturales del sur. 

A los caciques ~e les concedería mayor cantidad de tie­
rra que a sus vasallos, y algún privilegib especial¡ como el 
de_ regidores perpetuos. 

En éada uno de estos ·pueblos podrían vivir cie_nto o más 
individuos. ~ Los vecinos; por otra· parte, contr-ibuifían a 
fav9r de la~ n~al hacienda con un impuesto moderado. 

De esta suerte, creía posible el religioso jesuita la 
pronta reducción a la vida culta de los indígenas estable­
cidos. entre el Bio-Bio y el Toltén. 

En otros términos, proponía al Rey que organizara en 
Chile una institución semejante a las misiones del Pa­
raguay. 
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La expulsión de la Compañía en 1767 desbarató todos 
estos planes. :,..,. 

La violenta medida que decretó contra esta orden _ el 
Rey Carlos III significó urni"-gran pérdida par.a las colo­
nias americanas, en gene~al, y especialmente para Chile. 

Los padres jes_:uítas habían sido en~re nosotros los me­
. jores maestros d~ la juventud, los cronistas de más alto 

vtielo, los más. abnegados misioneros, los agricultores e 
industriales m'ás progresistas. 

Compusieron además eruditas gramáticas de las lenguas 
indígenas, y explora~on .atrevidamente las · regiones des­
conocidas del territorio. 

En el año ante!for a la ex_pulsión, el padre José García, 
ayudado por cuarenta hombres, se había embarcado en Chi­
loé, en mm fl otilla de cinc0 piraguas, y habí.a reccrrido 
todas las islas y canales del sur,· hasta el grado 48 de la­
titud. ~l resultado de esta expedición a;parece en un~ carta 
geográfica que se debió a ~os esfuerzos del mismo padre. 

Cuando hacía mucho tiempo habían interrumpido sus 
faenas los ·obrajes de paños fundados · por los conquista-­
dores, los jesuítas volvieron a establecerlos. 

En los colegios de Mendoza y Bucalemu hubo talleres­
de paño burdo; y en el de La Calera funcionó uno de pa­
ño fino y bien abatanado. Este batán era el único que se · 
conocía en Chile. 

Pensaban en organizar en -el Colegio de Chillán un obraje 
semejante al de La Calera cuando fueron desterraqos. -~ 

Desde principios del siglo XVIII habían tr9Jdo de Eu­
ropa arquitectos e ingenier0s, a los cuales confiaron el 
edificio de sus conventos, y numerosos artes.anos, bien 

I 
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preparados, para que trabajaran bajo las órdenes de 
aquéllos. 

En el año de 17 48, el padre alemán Haimhausen contra­
tó en su patria un grupo considerable de obreros indus­
triales, que consiguió hacer admitir por las autoridades de 
la colonia gracias al _traje talar que vestían. Todos ellos 
aparentaban la calida~ de hermanos coadjutores. 
, Entre éstos, había plateros, fundidores, relojeros, pin7 

tores; escultores, ebanistas, carpinteros, -boticarios, teje­
-dores, bataneros y oficiales cle algunas otras artes. 
_ Este enjaJnbre de hombre~ útiles se ?Omponia. de cua­
·. renta indjviduos. La mayoría de ellos fueron destinados 
a las industrias que entonces -se fundaron en la hacienda 
ele La _ Calera, en la cual, se sabe de segura; hubo talleres 
ele fundicfón, de platería y -de relojería~ . 

. -- Los obreros contratados por el . padre Haimhausen fa-
1 bricaron candelabros, custodias, copones, c-álices y otros 

objetos· para el culto, que eran verdaderas -obras de, arte. 
Se cÓmprende que los miembros de -una orden tan ª?ti­

va y emprendedora adquirieran _extraordinario prestigio 
en la eolonia. 

En brnve, _los jesuitas llegaron a ser dueños de grandes 
propiedades rústicas y urbanas. No sólo recibieron dona­
ciones de sitios en las ciudades, para establecer sus conven­
tos, sino también de extensas haciendas, para el cultivo 
agrícola. _ 

':, Por su parte,. ellos cornp1·aron otras fincas rurales, y así 
_fueron aumentando el caudal de la Compañia. 

Los presidentes les favorecieron con terrenos adecua-

.' 
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dos para .sus colegios en ·cada una de las villas que e fun-
daron en el siglo XV1II. -

A la fecha de la expulsión, -la orden poseía más~de cin­
cuenta haciendas, repartidas _en todo el país, desde Co­
quimbo hasta Arauco. 

Los padres se mostraron agricultores de primer orden. 
En sus campos a:cuml!laron abundante provisión de ins­
trumentos de labranza, e. hicieron trabajai: ·a numerosas 
cuadrillas de indígenas, a quienes trataban del mejor mo­
do posible. , 

En este sentido, merece toda clase de elogios la ordenan­
za _ dictada en 1608 por el PI'Ovincial Torres Bo_llo, en la 
que ·establecía equitativa remuneración para los natura­
les que pre~taban servicios a la orden. 

Tenían además los padres muchos negr0s ·esclavos. 
Estos pa;saban de ~,000 en la fecha del extrañ~miento. 

Las haciendas de los jesuitas eran las más productoras 
de trigo, y las que mantenían mayores rebaños de ganado 
vacuno, caballar y lanar. No habría podido decirse que es­
tas propiedades eran bienes de. mano8 muertas .. 

Cada una de las fincas de la Compañía constituía una 
verdadera escuela de agricultura, donde se formaban tra­
bafodores prácticos y expertos. En ellas, se cultivaban 
los principa~es artículos ae exportación: a más del trigÓ, 
producían vinos y aguardientes, frutas secas, sebo. y char-
qui. ~ 

Los jesuítas habían levantado bodegas en Valparaíso y 
en Conce,pción, donde guardaban sus cosechas antes de 
enviarlas al Perú. -

Cultivaban también el cáñamo y fabricaban sogas; 
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tenían varias curtidurías; y ' habían establecido un asti­
. llero en la hacienda de Quivolgo, a orillas del Maule, eP: él 

cuar construían embarcaciones de pequeño porte. 
No eran -éstas, sin embargo, todas· las industrias organi­

zadas por la orden. En Santiago, en el establecimiento 11~­
mado la Ollería, fabricaban v~sijas para la preparación 
del vino, oll~s _y lebrillos :para los menesteres de la 'cocina, 
y platos y fuentes para la mesa de las familias sin fortuna. 
Por muchos af1os, la Ollería fué la más grande fábrica de 
su clase en. el país. 

El importante .giró dado a los neg cios de campo obligó 
a los religiosos de San Ignacio _a convertirse en mercaderes. 
En sus fundos abrieron tiendas y despachos, en los cuales 
vendían a lós trabajadores desde las menestras para .el 
·alimento hasta las telas para-los_ trajes; y en las ciqdades 
mantenían surtidos almacenes de productos agrícolas, y 
varios molinQs y panaderías. -

Prestaron asimismo un inapreciable servicio a la colonia 
~on sus bien provistas boticas, sin dispúta la:s mejores 
del país. 

Los beneficios materiales debidos a la infatigable ac­
tividad de la orden no ejercían, sin embargo, en el progreso 
de la colonia la inmensa infhiencia que es justo "reconocer 
a su labor docente. 

Por desgr_acia, esta gran obra no puede ser medida, ni 
reducida a números. Para aquilatarla, es necesario recurrir 
a pruebas indirectas. 

La moralidad de los padres de San Ignacio era de una 
calidad mucho más sólida que la de las otras órdenes. 
En los anales-de la Inquisición de Lima, de cuyo tribunal 
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dependía la Capitanía General de _ Cñile, se lee raras veces 
el nombre de un jesuita, cuando, a la inversa, aparecen 
en cada hoja individuos culpables de todos los demás ins­
titutos religiosos. 

La vasta ilustración de los miembros de la ~Compañía 
y su extraordinaria competencia en diferentes esferas, cop.s­
tituían valiosos elementos de progreso en. una comarca 

. pobre y lejana como la nuestra. 
Ha de reconocerse, sin embargo, que no es ésta la prin­

cipal causa de su inmenso prestigio. Lo que desde el pri­
mer día cautivó las almas fué su infatigable labor espiritual 
y religiosa. Ei púlpito y el confesonario avasallaron por 
completo tanto a los hombres como a la~ mujeres,.,. 

Los jesuítas llegaron a ser los verdaderos jefes de la 
sociedad. Ellos formaban la conciencia de los presidentes 
y de Jó.g oidores, de los oficiales del ejército y de los opu­
lentos hacendados, de las damas y de los jóvenes de las 
principales familias. 

El estrañamiento de los jesuítas es la últimfi hazaña 
del imperio fundado poi; Carlos V y por Felipe II. 

Las consecuencias de este acontecimiento no demoraron 
en sobrevenir terribles y vengadoras. 

Por de pronto, decayó en forma sensible la educación 
de la juventud; y la predic~~ión de la fe perdió la ener­
gía y vivacidad de la palabra. 

Las órdenes que sucedieron a la de San Ignacio en la 
cátedra y en el púlpito no poseían en igual grado que 
ella ni la vocación de la enseüanza ni el don de hacer 
prosélitos. 

En la esfera industrial, la expulsión de 1767 interrum-
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p10 en Chile por cerca de cuatro decenios la ·fabricación · 
de paños; y en toda esta época sólo _se vió -trabajar a los 
indígenas y a los mestizos en sus miserables _telares. 

Los artí~tfoos talleres H~ . La>< Calera cerra~·on inmediata­
mente sus puertas. 
- La -~olmena fué dispersada a los cuatro ~iento~; y "vol'.:' 

vió a reGar la calma y la pereza · e.n fas haciend~s del cen­
-tro del 'país. · . -

La -salída de lós padres de San ignaeio ' significó, no sólo 
una enorme pérdida_ para la . clase culta, SiJ!O también 
una falta ext;aordjnaria de- apoyó par;:t los indígenas. 

' . 

,,._ 
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LA ABOLICIÓN DE LAS ENCm1IENDAS 

El estudio . desap~sionado. de nuestra hfstoria colonial 
manitlesta que los reyes de España trataron de _mejorar 
la ~condición de los indígenas por todos los medios posibles. 

Primero se empeñaron en suprimir el servicio obliga­
torio; .y, cuando se convencieron de que esto era muy 
difícil, ordenaron que los naturales pagaran su trtbuto en 
jornalés de trabajo, reducidos en proporción equitativa, 
sin excesos de ninguna clase. 
~n seguida, a principios del siglo XVII, autorizaron al 

Virrey del Per(1 para que adoptara en las fronteras de 
Arauco e! sistema de guerra defensiva; y no volvieron a 
permitir la guerra activa sino c uando la barbarie de los · 
indígenas así lo exigió .. 

A fines .del mismo siglo mencionado, abolieron la escla­
vitud de los araucanos, decretada en épocas de peligro, 
para obligarles a someterse. 

Y, por último, ensayaron la fundación de pueblos de 
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indígenas, como un procedimiento eficaz destinado a 
proteg~rles contra las crueldades de sus amos. 

Todo fué inútil. El sistema de encomiendas con serv1cio 
obligatorio era el único compatible con la,falta de cultura 
de ·los naturales de Chile. 

Esta es la verdadera razón de que ese sistema se perpe­
. tuara hasta las postrimerías d_e la dominac_ión española. 

Aunque en menor intensidád, la g_uerra araucan~ con­
tinuó en el siglo XVIII, con grandes levantamientos pe~ 
riódicos y cr,ueles represión es de los tercios del Rey, con 
repetidas correrías de los e~pañoles en el territorio enemigo, 
en las cuales cogían numerosos prisioneros, y con ostentosos 
parlamentos presididos por el gobernador, en que los ca­
ciques sublevados juraban :fi~elidad a la d?minación e-u­
ropea. 

La abolición de . la esclavitud, sin embargo, había qui­
tado mucha · importancia a aquellas. acciones bélicas; 
por cuanto los presidentes de la colonia ya no podían _ 
impunemente .autorizar la venta de los indígenas rebeldes: 
La consecuencia ine.ludifüe fué la disminucióp. de los na­
turales de repartüniento y la decadencia de las enco­
miendas. " 

En el año de 1680, el gobernador don Juan Henríquez 
manifestaba al Rey que estas última~ eran de tres ·clases: 
l.ª las territoriales, compuestas de pueblo y cacique; 
2. a las de yanaconas; y 3. a las de naturales apx:esados 
en la guerra, cuyos dueños habían renunciado al derecho 
de esclavitud (1). 

(1) Carta al Rey de 18 de Noviembre de 1680; Archivo de Medina. 
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Henríquez aseguraba que las primeras se hallaban muy 
reducidas -y daban escaso provecho. Las principales en .. 
corniendas del obispado de Santiago pertenecían a esta 
clase. 

La mayor parte de las encomiendas de Concepción, en 
cambio, se hallaban formadas de yanaconas; pues los alza­
mientos-de 1598 y de 1655 habían hecho desaparecer las 
territoriales. 

Estas encomiendas carecían de estabilidad. La proxjmi­
dad de las rfüeras del Bío-Bío estimulaba a 10s araucanos 
a volver a sµs· tierras, para libertarse del trabajo. 

Los repartin1ientos de prisioneros de guerra -y de sus 
hijos, que t:y:nbién habían sido dados _en encomienda, se 
justificaban a los ojos del gobernador por est~,r coip_pues­
tos de- muy· pocos individuos: y por hallarse éstos bien 
atendidos de parte ge sus duefios, ·a tal punto que, mien­
tras los naturales de pueblos se extinguían c_an rapidez, los 
encomendados prestaban .dtiles ~servicios a la agricultura 
y vivfan en mejores condiciones. 

A mediados del siglo XVIII, el protector fiscal de l_os 
indígenas del obispado de Santi:;tgo, don Tomás de Azúa, 
informaba al Rey sobre la manera como había cumplido 
sus funciones de tal; y le expresaba que el caudal perte­
neciente a los naturales se hal1aba impuesto a c-enso en 
las haciendas de los . dueños de encomienda ( 1),. 
· Ese caudal provenía de la sexta parte del oro recogido 

en los lavaderos, la cual había sido desti~ada a los indí­
genas por todas las tasas anteriores a la de Esquilache. 

(1) Las Encom~endas de Indígenas en Chile, tomo 2. 0
, páginas 

58-66. 

f 
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En su informe, el doctor Azúa recordaba que, por real 
cédula de 5 de Diciembre de 1675 (1), la Corte había ·au­
torizado al obispo de Santiago para que con el producto 
de aquellos censos enterase la congrua de los curas; de tal 
modo que ninguna porción de ellos servía. para a]jviar 
directamente la condición de ·los naturales. 

Asimismo, daba cuenta de~ las tierras que conseryaban 
los indígenas del· obispado: y hada presente que en ·.cada 
pueblo, o ranchería, el caCique poseí.a diez cuadras; el tri­
butario, cineo; las viudas, tres; y _veinticuatro, la comunidad 
de diez indígenas. Pero, agregaba que a menudo los .infe­
lices naturales eran despojados de las suyas por · los espa­
ñoles Vf~cinos, con el pretexto de rectificar deslind~s o 
de indebida apropiación dertierras. El protector aseguraba 
al Rey, por lo demás, que él trataba siempre de que se res­
petara el derecho de los indígenas.· 

En cuanto a las di~posiciones aplicadas en las más impor­
tantes encomiendas del país, ellas eran_ muy sencillas. 

Los encomenderos daban a los indígenas los aperos 
necesarios para sus sementeras propias; y en el resto del 
año les obligaban a cultivar las haciendas, en , cambio 
del alimento diario y de los trajes correspondientes. 

Don Tomás de Azúa terminaba advirtiendo que, según 
el decreto dictado en 17 __ 16 por el Presidente don José de 
Santiago Concha, · 1os naturales de Chiloé sólo debían ser­
vir a sus encomenderos durante tres meses del año. 

Estas últimas fueron las primeras encomiendas aboli­
das en la colonia de Pedro de V aldivia. 

(1) Documento? históricos del arzobispado de 8antiago, tomo 3. º, 
páginas 273-276. 
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A causa de la pobreza del tesoro español después de l~ 
guerra de Suc-esión, con fecha· 12 de Julio~ de 1720., eJ ~ey:_ 
ordenó que-t~das las encomiendas de_ Indias que -se halla­
·ran vacías o s~ con_firnra~·, y las que_en adelante-vacaran, 
fueran incorporadas en la real hacienda (1). 

La real cédula- eitada fué el principio_ de la extinción de 
las encomiendas en el Virreinato del Perú; m~s «hO por -esto 
el trihut-0 de los indios, afirma un distinguido y erudito in­
vestigador, aumentó las rentas d-e ·1a corona, a la-que siguió 
sirviendo para hacer" frente a récompensas e-x:tFafías y-­
fomentar con obsequios las privanzas y- favoritismo» .­
«No se anularon, agrega;) -las. conc~siones de rentas que de-- F 

pían satisfac_erse con el - tributo de las encomiendas va­
_canfes, y que sólo era~la continuación de éstas,- desde que 
el agraciado, lo mismo que -el encoprendero, percibía para 
,si el de los , indios» (2) . 

.En la Capitanía General de Chile la determinación: 
ton:iada --por el ~ey agitó- de una manera ~1{traordinaria 
a ·1as autoridades y a los dueños de encomienda-s: 

La real céclula de 1)2 de Julio de 1'72Óconténía, sin -embar­
go-, <una cláusula que pare_cJa:_ exm~ptuar a las encomiendas 
chHenas. 
- _<,Eh las encomiendas que hubiere de servicio personal, 
disponía termir_1antemente el Rey, no se ha- de hacer no-~ 
vedad alguna. _ . >>. 

Ahora bien; por más que centenires de reales cédulas 

(1) Archivo de la Capitanía ' General, volumen 721. -
, (2) 'Forres Saldamando, Apuntes históricos sobre las · Encomiendas 

del Perú. Consiiltese la obra Libro Primero de Cabildos de Lima, 
segunda _ parte, págjnas 121, y 125. 

I 
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hubi.eran ordenado lo contrario, y por más que los gober­
nadores sostuvieran en documentos oficiales que en · Chi­
le eran obedecidas todas las disposiciones de }as Leyes 
de Indias, la verdad es que en esta colonia los reparti­
mientos habían sido siempre, y continuaban siéndolo, de 
s1ervicio personal. 

· En consecuencia1 de hecho, las mencionadas encomien­
das se hallaban entre las que el Rey mandaba .conservar. 

Ppr desgracia para los habitantes de nuestro país, 
Felipe V, con posterioridad, en 4 O.e Diciembre del mismo 
año, dictó otra re~l cédula en la cual rectificaba la p"ri:rnera, 
y- declaraba .que debia extinguirse el servicio personal en 
todos los repartimientos de indígenas (1) . 

Después de esta nueva resolución, ya no había lügar a 
duda. 

La real cédula de 12 de Julio declaraba «.anuladas · todas 
las gracias y mercedes de encomiendas y pensiones que se, 

·hallasen concedidas por más vidas que las de los poseedo­
res existentes»; pero1 al mismo tiempo, disponía que debía 
consultarse al Rey sobre estas casos especíales, dando así 
a entender que los encomenderos recibirían siempre una 
compensación. 

A pesar de que algunas encomiendas chilenas de impor­
tancia se hallaban comprendidas entre las últimas, la . ex­
pectativa de la recompensa no disminuyó absolutamente 
la agitación de los ánimos. 

Como en muchas otras ocasione~, el Cabildo de Santiago 
amparó con entusiasmo a los enc.omenderos y el procurador 

(1) Archivo de la Capitanía Geneml, volume;n 721. 
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general de la ciudad, en ~epresentación de todos los procu­
radores del país, en el mes de Óctubre de .1721, eny:ió a la 
Corte un largo memorial en -que trataba de demostrar los 
perjuicios que causaría en la coloni~ la abolición_ pro- • 
yectada (-1) . 

El Presidente _de Chile, don Gabriel Cano de Aponte, 
se apresuró, por su ¡>arte, a dirigirse por escrito a la Real 
Audiencia, para consultarla sobre la manera como_ debía 
informar al Rey. 

·En esta comunicación, Cano de A ponte re~ordaba al 
tribunal que, a causa de los co!1tinuos levantamientos, no 
habían podido aprovecharse los _servicios de los indígenas, 
y en realidad .el número de los· encomenderos era muy es­
caso i y le manifestaba · que, abolidas las encomiendas, se­
ríá imposi_ble doctrinar a los _naturales. 

Ocupafon entonces un sillón b3'.jn el dosel ca=i;:m~sí los 
oidores don Ignacio del Castilfo, don Juan Próspero de 
Solí~ Vango y don Francisco Sánchez de la Barreda. _ 

El primero de ellos fué de dictamen que, antes ele cum­
-plir la real cédula, se hicieran presentes al Rey los daiíDs 
que traería su ejecución; pero sus colegas resolvieron que la 
voluntad del soberano, tan claramente expresada, debía · 
obedecerse sin demora. 

cY, a pesar de que CanÓ de Aponte se hallaba en Co:::: -­
cepción, el tribunal, po.r sí solo, hizo promulgar un band9 
en que declaró revocados los depósitos de todas las enco­
miendas vacantes, y ordenó que los tributos de ellas in-

( 1) Archivo de Medina. 
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gresaran en las reales cajas, y sus cargas fueran satis-
fechas por los oficiales del Rey. . . . 

La publicación de este bando suscitó un grave conflicto 
entre las autoridades. 

Con fecha 4 de Septiembre de 1722, el Presidente Cano 
pidió al iribunal que anulara su bando; pues, según la 
opinión de los letrados, era-de la exclusiva competencia del 
gobernador el dictar las · órdenes n~cesarias para h~cer -
cumplir la, real cédula. 

La Audiencia contestó que no había pretendido ~S1:.J.rpar 
ajenas atribuciones, y que el Presidente podía obrar en este 
asunto como lo tuviera a bien. 

Cano de Aponte dictó entonces, en 25 de Noviembre, 
un nuevo auto, por el cual dispuso que los corregi.üores, 
previa fianza dada a satisfacción de los oficiales reales, 
se encargaran de la recaudación de los tributos que debfan 
pagar los indígenas de las ·encomiendas vacantes (1); y 
así lo comunicó al Rey, por oficio ae 16 de Marzo de 1 ?23, 
no sin advertir a Su ~~ aj,estad todas las malas consecuencias 
que iba a causar la abolición (2). 

La Corte encontró justjficadas estas alarmas dél g~ber- -
nador; y, en 4 de .Julio de 172~, Luis I, quienreinabapor 
abdicación de su padre Felipe V, decidió que las encomien­
das chilenas no d~bían ser incorj>oradas .a la cor~mt, ·como 
estaba -prescrito (3). 

En cambio, fueron abolidas las exjstentes en el archi .... 

(1) Archivo de la Capitanía General, volumen fü3. 
(2) Archivo de M'edina. 
(3) Al·chivo de la C,apitanía General, volumen 721. 
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piéhgo d~ ChilQé c~úando ascendió al~ Virreinato del Pérú,_, 
. en 1780,, don ~gustin de Jáufegui~ EntoneesJa i:Ildicada 

· --provincia hacía más- de doce años no dependíft ~e la Ca­
· pitanía General . (1). 

l.ia abolición definitiva de las encomiendas de ·Chile se 
·_,, ~ -

_debió a la entereza del Presidente don Amfüo~io O'Higgins~ 
. Con ocasión . de su -visita a los partidos 9.el norte, este 
magistrado dirigió al mori.ar~a, COIL fecha 3 de Abril de-
17'89, una e;¿tensa -nota en que l~ describía el ·miserable 
estado .de los naturales en Copiapó., ·ooquimbo, A'.coñcagua 
y ' Quillota, y le informaba de qu~ se había visto obligado a 

"' expédir un edicto con el fin de que los encomenderos ctlm-
~ plieran l~s disposiciones vigentes (2)~ . .:. 

ÉI cuadro .no po_aía ser rnás triste; :E1 capitán _general ae 
. C:qile ·aseguraba al Rey qtie los indígenas trabajaban 
tod,o el aí).o., ~ip. descal_?-so7· en provecho de sus amos, en las 
minas, en_ los obrajes y en la labranza de los campos, sin 
otro sálariu ni recompensa que cuarenta varas de bayeta 
del Perú, con la c~ai escasameb.te. cada uno dé ellos podía 
hacer vestídoS' pª'ra su familia,· -;y, como alimento, media 
¿~rroba de char@i de ~cabra run ahnud de ceb~da, cada 
quince . días. 

Los naturales, por lo- ~ demás, habían sido df!spojados de 
sus . tierras; y, si íntenj;aban. :escapar ~de la servidumbre, 
eran castigados severamente con prisiones, golp.es, azotes 
y otros suplicios ;erríejantes. ·~, 

( 1) L_OiS Encomiendas de .,Jndígenas en Chile, tomo 2~ ó, páginas 250 
y 251. . 

(2) Miguel Luis Amunátegui, Los precursores de la independer~cia 
de Chile. Tomo 2. 0 , p~ginas 475-482. 
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O'Higgins abogaba en su informe por la -supresión. de_l 
· servicio obligatorio, y se halagaba con ·la espectati;ya de 
que esta medida tendría por consecuencias inmediatas 
el progreso ,industriaf y agrícola del país, y el sometimiento 
de los araucanos a las leyes espanolas. 

El dictamen de , un funcionario tan ' celoso en el cumpli­
miento de sus deberes como - don Ambrosio O'!I-iggins, 
influyó de una manera decisiva en el ánimo del ·Rey, quien, 
por cédúla de 10 de ·Junio de 1791, ordenó la incorporación 
a la corona de todas )as encomiendas- de Chile (1) .-

Est~ decreto_ pudo entonces llevarse a- efeGto, no sólo 
gracias _ a la energía desplega·da por- el Presidente, sin.o 
también al hecho -positivo de que . a fines del siglo XVIII 
se había multiplicado de- una mane:r:_á extraordinaria la 
clase de los trabajadores libres. 

Así se explica que aquella trascendental reforma no 
produjera en los cabildos de Santiago y Concepción las 
tempestades que se Habían presencia-do en los siglos an- ~ 
teriores.-

A pesar de todo, la realización de la medida redunda en 
mereci~a gloria del Pr~sidente O'Hlggins, quien necesi­
tó vencer tenace$ resistencias de los propietarios más po­
derosos de la colonia.· 

O'Higgins no se dejó abatir por la _altivez con -que ellos 
desobedecieron. sus órdenes; y, no s.ólo hizo saber a los 

- -.. ~~tu::r;~(is '.que desde ese momento eran libres de toda ser-
- __ ._,..'. vidumb-~~7'·sfu.o que también dispuso les fueran entregadas 

las tierras q~~;Ies pertenecían de derecho. 

·-. :¡' ·:.3 :·::: f ': 
(1) Archivo ~üe la Capitanía General, volumen 740. 

;,·' :t' 
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_Suprimidas las encomiendas, el Capitán General de 
nuestro país se ocupó -en reglamentar la perc~pción dé los 
tributos qúe los indígenas debían pagar a la coroná. 

En nota _de 17 de Septiembre de 1795, dirigida al_minis­
tro ae Indias don Diego de Gardoqui,- O'Higgins estimaba 
que los tributos de los naturales del obispado de Santiago 
darían un total de 10,089 pesos; y agregaba que, a su jui­
cio, no era posible gravar a · los demás indígenas , del p~ís 
con iguales cargas, pue·s había mucho peligro de que 
abandonaran las tierras de los españoles y fueran a engrosar 
las huestes enemigas (1). 

A pesar de la prudencia con que procedió el gobierno, 
en ningún año las reales cajas recibieron la .suma completa 
indica4a en el cómputo anterior. 

El pago regular de las contribuciones sólo puede, estable­
, cerse entre los ciudadanos de una náción culta, y los in­

dígenas de Chile estaban todavía muy lejos de alcanzar 
este grado de adelanto. 
D~ ·igual suerte, no supieron ellos compr~_mder la liber­

tad que e] Rey les había reconocido, y continuaron someti- _ 
dos a sus antiguos amos, con ef nombre de inquiZinos, que 
empezó a dárseles, sin que ninguna protesta saliera de . ,_ 
sus labios. 

El amor al suelo donde ellos Ínismos y sus hijos habían 
visto por p~imera vez la luz, y las formidables tenazas con 
que la costumbre secular aferra a los hombr~· ~"A"P-~i..n 

mantenerlos por muchos años aún enco , l~iaj~ ·.,. 
yugo del trabajo servil. -~~ ~~ 

!!J!· ~ 

(1) Archivo de Medina. S CEXECI i 
~ ~-

-~ ~ 
~4? ~ 

~ººª 1 '"'~~ 
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La reforma; realizada era,· sin embargo, _de aquellas que 
tarde o temprano se encarnan en los individuos; y~ gracias 
a los importante,s sucesos nolíticos pró:Ximos a verificarse, 
debía producir un cambio profundo en la estructura_ so­
cial de nuestro país. 
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.., · 

LA FORM.A:CIÓN DE LA CLASE DE Los MESTIZOS. -Sus 

~ cuALIDADEs.-Los TRAB~.lADORES ~E LA :crnD~D 1' LQS 

INgUILINOS DEL CAMPo.~REMUNERACIÓN DE SUS 

SERVICIOS. 

AsL como durante lai dominación española las elases­
populares,_ eh su gran mayoría, se hallaban compuestas 
de -indígenas puros, de.sde el advenimiento de nuestra 

. - ' 
- emancipación política el pueblo propiamente tal era for-

mado de mestizos, o sea, hijos de españoles y de mujeres 
indígenas, y, en término indefinido, los descendientes de · 
éstos, me~clados ' o no con naturales de raza araucana. 
En mucho menor cantidad se consumó la fusión de razas 
entre los varones indígenas y las mujeres europeas. 

Gracias a · 1a eterna guer:r~a de Arauco, las enco~iendas 
de todo el país pudieron proveerse de nuevos servidores 
en los siglos XVI, XVII y parte del XVIII; y la colonia 
recibió de · España y del Perú una coniente continua de 
,soldados europeos, los cuales, mezclados con los naturales 
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en las fronteras del Bío-Bío, en los repartimientos, en los 
campos y en las ciudades, f~eron formando esas masas 

. considerables de hombres y familias que hoy const!tuyen 
el elemento esencial de la nación -chilena. 

Las campañas _del sur contribuyeron- así~ por dos proce­
dímientos diversos, uno directo, ·cuando proporcionaban 
trabajadores para la explotación dé la tter:ra y de las. mi­
nas, y otrp indirecto, cuando 9bligaban ·al Rey de España 
a completar sus tercios -có~ nqevas compañías dé. sol(fa .. 
dos, a la formación de la colonia. 

• Es imposible calcular el número de -individuos que dieron 
las tribus araucanas a los españoles est~blecidos desde 
Copiapó hasta Concepción; pero no sería dificil formar una 
estadística, más o m~nos aproximada, de los soldados . 
que vinieron de la Península i del Virreinato para contener 
a los rebeldes. 

El jesuíta Rosales hacía subir a inás de cuarenta y .dos 
· mil españoles el guarismo d@ los que COII]:batieron en la 
frontera durante los primeros - setenta años del siglo 

. XVII (1). 
Desde el principio la mezcla de sangres se realizó en 

tan vasta escala que, a fines del gobierno ~español, eI sabio 
Humboldt afirmaba que la . población mestiza en Chilé_ y 
en el Perú contabá doble número de individuos que fa 
población blanca (2),. ~ 

«En solo el lugar -en que estaban los soldados recién 

(1) Las Encomiendas de Indígenas de Chile. Tomo 2. 0 , sección de 
Apuntaoiones y Do.cumentos, página 189. 

(2YLa~trurria, Influencia ·social de la Conquista. Edición de 1866. 
Capítu~o V, p~gina 59. 

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



-, 

HISTORIA SOCIAL DE CHILE 135 

venidos de ~spaña, juntos con los demás que tenía el 
- maestre de campo, escribe Mariño de Lobera, refiriéndose 

a los campamentos del sur, en la época de Ruiz de Gam- , 
-boa, hubo semanas que parieron sesenta indias de las que 
estaban en su servicio .. '. (1)1». 

Por su parte, el mismo Ruiz de -Gamboa se expresaba-- / 
~1'.1 estos ténnmos, en carta dirigida al Rey con fecha l. 0 

de Diciembre de 1,585. 
«En este .reino, le decía, hay hasta ciento y cincuenta 

~es-tizos, hijos de hombres conquisfa?ores que han ser­
~- -vido mucho -a v: M., y los hijos mestizos también como sus 

padres .. : (2}». -
Esta era la aristoéracia de los rnestizos1 como podría 

calificarse; - pero, fuera de ella-, se- contaba una muche-::­
d-umbre deÍ rnJsmo orígeii, ~ue n~ figuraba en las comuní­
-caciohes de lo~ gobernadores. 
_ Centenares de testimonios tan fidedignos como los que 
acaban de leerse; y _de to~os los períodos de la. vida colo- -
-ni~l, comprueban el mismo liéQho, e~to es,_ la co:nstante 
mezcla de las dos raia,s. 

-Por este motiyo, nuestros historiadores nacionales 
no han vaciladQ en asegúrar que l~ cuna de las clases po­

_pulares de_ Chile se encue:ntra en la indicada fusión (;:5). 
Así 10 mani:fiestán, por lo demás, sus caracteres etno­

lógicos. 
:En tales p;op~rciones _se verificó en ·la época - colonial 

i - ----
- (1) Historiadores d;e Chile; tomo 6. 0 , página 396. 

(2) Archivo de Medina. 
~3) Barros Arana, T-Ji-storia Generar. Tomo 4. 0 , página 227; y toma 

7. 0
, página 440. 
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aquella mezcla de sangre, que en las postrimerías -de ella 
la clase social más numerosa era sin disputa la de los mes­
tizos. 

Estos se hallaban dotados de -cualidades físicas_ y . mora~ 
les que- les hacían especialmente aptos para. las faenas 
agrícQlas. ran vigorosos y sufridos. Capaces de ejecu­
tar pesadas labores, soportaban las fatigas y las privacio­
nes sin quejas de ninguna clase. 

Poseían, por lo demás, el talento y la malicia necesarios 
para cumplir bien las órdenes que recibían. 

-En cambio, teníai:i numerosos defectos y vicios, propios 
de su origen mezclado. Eran groseros, superstioiosos, im­
previsores, dados al juego y a ·1a embriaguez. Sanguina­
rios por naturaleza, tomaban a menudo parte en riñas 
brutales, que tenían por término dos o tres a;;et'inatos . 

. ~ste pueblo, sin embargo, fué susceptible de edueación, · 
como lo ha demostrado la experiencia. Lentamente .ha ido 
transformando sus costumbres y sus ideas, hasta conver­
tirse en un · pueblo culto, idóneo para los trabajos más di-

. fíciles y complicados de la vida moderna. 
Más aun. Algunos de sus individuos han so b:resalido 

en las bellas artes, como la pintura, la escultura' y la mú­
sica, en igual grado que los hombres instruídos de las socie­
dades europeas. 

La clase de los mestizos ha sido la obra más notable y 
fecunda realizada en estos países de América por los sof­
dados de España. El pequeño número de conquistadores 
que llegó al Nuevo Mundo en el siglo XVI habría sido 
incapaz para colo"nizar los vir.reinatos y las capitanías 
generales sin la mezcla de la sangre europea con la sangre 
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indígena, que se verificó en vasta escala desde los primeros 
años del d~scubrimiento. ' 

Si a veces los conquistadores se portaron crueles con los 
naturales de América, no puede negarse que fueron gran­
demente humanos cuando confundieron su sangre c_on la 
de ellos, y formaron de las -dos nacionalidades una sola. 

En este I'den, la_ nacionalidad chilena hqnra a la Madre 
Patria, y demuestra que lo~s esp.añoles no sólo se distin­
guieron en las empresas de conquista sino también en las 
de colonización. 

En la época de la abolición de las_ encomiendas, en San­
tiago, que era la capital, los mestizos no usaban el traje 
araucano y sólo hablaban la lengua española; pero eran 
prof~ndamente ignorantes (1): - Iguales observaci~nes 
eran aplicables a los trabajadores del campo. ~ , 

El valor de los jornales•se pagaba entonces en la _ciudad 
en buena plata sonante. ~ 

He_ aquí un cuadro exacto de estos estipendios: 
J)n carpintero, tres -a seis reales; un herrero, lo mismo. 

Los zapaterC?S, sastres y plat~ros pagaban a sus oficiales 
un tanto por cada obra. De ordinario, los plateros les daban 

- la mitad del precio convehido con el com:nrador. Así, si · 
este último pagaba dos pesos por un plato, uno era para el 
maestro y otro para el oficial. Si se trataba de una obra 
de mayor impo~tancia, el forjador llevaba dos reales por 
marco; y los cinceladores, seis a ocho reales diarios. 

El jornal de un albañil era ocho a doce reales diarios; y el 

(1) Memoria de don Juan José de Santa Cruz. Cónsúltese la obra 
Personajes d~ la colonia. Santiiago, año de 1925. Página 322. 
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delos p.eon~s, en los meses de Junio, Julio y Agosto, cinco 
. pesos al mes, y, en Íos restantes del año, seis pesos. A cada 
uno de estos trabajadores se les daba además para su ·man­
tenimiento_ una libra de charqui al dfa, ·con un poco ?e 
frangollo. Esta comida diaria s~ calculª'ba en un cuarto de 
real para cada individuo·. ' 

Los cargadores pedían un real por cada viaje (1). 
. .J . 

Esta tarifa, que hoy parece mezquina, fué un adelanto 
inmenso para su tiempo; y s6lo era practicable gracias a· la 
Casa' de Moneda, instalada en- Santiago en el año_ 1749, la 
cual desde · 177-3 acuñaba pieza_s de plata tle a 8J, cle a 4, 
de a. 2, de a 1 real1 y de a m~dio real, y en 1'790 había em­
pezado . a acuñar· piezas. de a un cuarto de reál (2). 

Antes de que el Rey abúl:lem Ia.s encomiendas, los oficios 
mencionados comúnmente corrían a cargo de·' los yana­
conas, a quienes sólo-se pagaba con la comida y el vestua­
rio. En la época de la abolición, las artes mecánicas y las 
faenas propias de los peones y mozos de cordel e:ran ejerci­
das por los mestizos, que se habían multipllcado en forma · 
extraordinaria. 

La práctica de estas humildes profesiones foé acostum­
brando ~ a los hombres del pueblo, ~mestizos o indígenas . 
purós, a la vida libre, ~i.n las trabas y servidumbres de 
otro tiempo. - _ 

En fos campos, sin embargo; como era -natural, fa evolu­
ción ha sido mucho más· lenta; y aun hoy los cultivadores,_ 
no gozan de una completa -independencia. 

(1) Memoria citada de Santa Cruz. Personajes de la colonia, pá­
ginas 340, 341 y 342. 

(2) Medina, Las monedas chilenas. Santiago, 1902. P_áginá 219. 
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A los encomendados han sucedido los inquilinos, que 
viven en _las mismas . haciendas con ·sus familias, y a los_ 
cuales el propietario da h~bit~ción y un pedazo de terrenp . . 
Estos inquilinos .están obligados a trabajar personalmente 
en beneficio de sus patrones, o bien, a proporcionarles 
uno o dos peones para la~ · faenas. 

El origen del inqunínaj~ es fácil de- explicar. Libertados 
de las caden~s de la encomienda, fos naturales o mestizos ~ 
se encontraron ·de repente en lÍ_Tu gran desampár.:o. Sin 
ningún. espíritu previsor, carecían ae. eco:riomías; y, como ya 
se ha dicho, el hábito inveterado les había hecho encari­
ñarse con el rancho y eón -el· fundo donde se habían criádo: 
Prefirieron, en eonsecqencia, continuar sirviendo a sus 

- - t 

· antiguos amos antes que lanzarse a lo desconocido. . 
Don Claudío _Gay,.,, que había pasado· en Chile_ largas 

temporadas, eri la primeri'.L mitad del siglo f:KIX, describe 
c0mo sigue -la condicion de lo.s inquilinos de nuestro _país: 

«Como las eostumbres, .dice, vBirían casi de una ha­
cienda a btra, al entrar, (los in,quilinos) definen ·amiga­
-bfomente -con ~l nuevo propi_etarib -los d~beres que tienen 
que llenar, a saber: ayudar a l9s vaqueros, e,n. la época 

" ·de ~los rodeos, .a marca;r los aniníales1 a separark>s, a po­
nerlos en engorda hasta qejarlos finalmente en estado de 
charqui; limpiar las acequias, trillar el trigo, acompañar .+ 
_a- v~ces al p:rÓpietario en sus excursiones, hacer algunos 

. de sus m~ndados, y algunos otros pequeños trabajo~, 
que les son pagados ordinariamente. En algunas haciendas, 
los unos no ·se emplean más que en . estós trabajos, y no 
tienen entonces sino muy poco ter:r~no, algunas ovejas, 
los caballos de servicio, y a veces dos o tres vacas. Otros 
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están, por el contrarib, obligados a dar durante todo el 
año un h?mbre, a quien sólo se da su manutención. Estos 
inquilinos poseen, en este caso, muchas ovejas, :yacas, 
mulas, caballos y un terreno, basta:p.te grande para tener 
ellos mismos inquilinos.. . (l)»>. 

El sabio francés advierte, por lo demás, que · entre el 
patrón y sus inquilinos no se celebraba ningún contrato 
escrito; y que «las dos partes quedaban enteramente li­
bres~ , y podían anular sus convenios verbales de una se­
mana a otra, sin que la justicia tuviera que intervenir (2). 

De igual suerte, el i~quilinaje no se hallaiba sometido 
a ninguna ley o reglainento~ 

Según Gay, el salario que en aquella época recibían los 
peones obligados, como hasta }ú:)y se les llama en nuestros 
campos, o sea, aquellos que los inquilinos debían propor­
cionar al propietario, era de Clos reales por día, compren,­
dida su manutenci.ón) y de dos y medio a tres reales cuando 
no la recibían. «Estos ... precios; asegura Gay, variaban algo 
según las provincias·. Así, en Copiapó, la manutención se 
valuaba en dos reales, y, en. Chiloé, en tres cuartos; pero, 
para el hacendado, que todó lo cosechaba en su propiedad, 
no venía a costarle sino medio real, más o menos» (3) . . 

El campesino chileno necesitaba, para andar bien ves­
tido, de las piezas que siguen: cuatro camisas, de 4 -á 5 
reales; dos pares · de c~lzones, a 12 reales cada uno.1 dos 
chaquetas, a 4 pesos las dos; dos chalecos, de 3 reales 

1 . 

(1) Gay, Agricu~tur_a. Tomo 1. 0 , pá¡rina 184. 
(2) Obra y tomo citados, página 18'.l. 
(3) Gay, · obra y tomo citados, páginas 177 y 178. 
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cada-uno; un cal~oncillo: d~ 4 reales; -un sombre~o de paja 
d~ Guayaquil~ a 20 reales;~tres pares de zapatos, ;a. 9 reales_; 
un. ponchó, .éle 3 pesos; -dos pan-uelos, a real. Rara vez 
usaban-~meai_as~ y, en caso afirmativo, eran tejidas . por las 
mujeres (1) . 

. ~stos,. trajes se hacían siempre con Eefas e~ropeas de -
algodón. 

«A más del vestido ordinario, los hombres; cuando IDO!J._7 
tafian a caballo, cubrían . sus piernas con uha especie_ de 

"' manga de lana, que subía hasta lós muslós,~y que ~e dobla­
ba después, para sujetadas c_on unas Hgas -puestas ·bajo las 
rouillas; esto es lo que · n_f:l,maban ~botas de campo en el 
país, y se p_arecían en efecte_a uno de esos calzados que no 

;\ ~ ~ - -

tuvieran más qu.e -ia· caña. -Los zapatos eran, ya de forma -
ordinaria, pero de su_ela muy gruesa, y adornados c_on algo 
de rojor ·o ya COII!.tmestos solamente de~ un pedazo de c.m~ro, 
un poco levantado _por-Cletrás, y .dobladq po"i.- delante, para 
formar el e:rrweÍ1:1e. ~ste c-ªJzado; llamado ojota, era muy , 

- - usado · por su baratura. 
«LQs so:rri-b-reros variaban segun _las ,,.provincias, y po­

- : drían. caracterizadas ~n rigor: _ en el norte, eran de paja 
-de pita y de forma natural; en _ele.entro eran, por lo general, 
de "copa redonda; con alas cortas y dobladas líaéia abafo; 

- y en · el s;ur eran de fieltro de qol~r blanco, negro o azul, 
con o sin álas, y en forma de piló_n de azúcar, puntiagudos 

·o sin punta. Los de los vaqueros éran siempre muy gran­
des,, ~é alas muy anchas, e igualmente de fieltró» (2). 

(1) Testimonio del n.gricultor don Juan de la Cruz Gandarillas, ci­
= tado por Gay en la página 164 del tomo l. 0 de su obra AgricuUura. 

(2) Gay, Agrícultura. Tomo 1.0 , pág~as 163 ·y 164. 
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De todos modos, ningún campesino salía de su casa. sin 
el tradicional poncho de lana, de ·vivos colores: único 
resto del vestuario- araucano. 

Los peones rurales que no pertenecíap al gremio _de los 
inquilinos, conocidos con el nombre de ~orasteros, reci­
bían un salario ~ayor que los ob~igado~. «En 1838, en la 
provincia de Coquimbo, se les daba 8 p~sos al mes, o 4 · 
real,es diarios, cuando se C<?ntrataban solamente por al­
gunos días; a este sueldo se agregaba a comida, compuesta 
de un puñado de veinticuatro hÍgos secos y de un pan de 
algo más de una libra. En las provincias del centro, esta 
ganancia era en 1838 de real, y medio, y la manutención, 
valuada en tres cuartillos. Esto se continuó durante algu­
nos años; pero en el día (1), se ha elevado a 4 reales, sin la 
manuten~ión, y son algunas n{ujeres de inquilino,_ agrega 
Gay, las que ahora la preparan . .. En general, podía esti­
marse la paga del peón en 4 reales diarios, comprendido el 
alimento, valuado en real y cuarto o real y medio por día. 
En Copiapó, esta paga era más crecida, y el alimento cos­
taba dos reales por persona. Consistía en tres almudes- de 
harina, antes ordinaria, pero después de flor, dos de fre­
joles, cuatro de trigo, dos libras de grasa, dos de sal y 
treinta vainas de ají, todo. esto por mes» (2). 

El traje de los peone sde la ciudad y del campo «era 
siempre el mismo: un calzoncillo blanco muy ancho, 

(1) Año de 1862. 
(2) Obra y tomo citados, páginas 201 y 202. 
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· sujefo a la_ -cintura con una . faja roja (l); una camisa 
muy lárgá; los pies desnudos o calzade>s con ojot>á:s; un som- . 
bréro de paja, de ala pequeña y vuelta ha.cía:. ábajo, a ve-. 
ces de c_opa redonda, cu.~re un.a cabeza desgrénada, que 
acaso. ignoraba lo que era un peine. Cuando trabajaba, 
estaba sin . camisai no · llevarid~ sobre ·sí otra cosa que- el 
calzoncillo; pero, cuando no trabaj-aba y:_ vngaba por las 
calles, envolvía su -cuerpo con u:g ponclio, único objeto que 
poseía_ para. tapárse por la noche» (1). - " ,,, 

]~~ algo. han varil:l;do las costumbr_es y los trajes durante -
el siglo tras·currido; pero los rasgos esenciales del éuadro 

.;. que acaba de leerse permanecen idén:tic~s. Esto manifiesta 
que un pueblo~ de inferior cultura no se modífl;ca sino -con 
·extréma lentitud. 

·· Estas muchedurp.br~F3. de s~res de ü;iferio:r cultura a 
menudó se veían a~otadas . _por las >calamidades ¡>r<Jve­
nfont~~ de su ignoranc~a y ae las epidemias que de c~ando 
en puando agobiaban al p~ís. ,· 

Entre las últimas, la más frecuente . era la de viruela, 
que desde -I8D~ fué combatida enérgicamente · con la ino­

. · culación-de la vacuna. "' 
:EJstas -'son las principales -_c.~usas de que nuestras_ clases 

populares no hayan a.uméntado en la proporción que se 
observa en las naciones de Europa. 

-.. 

(1) Esta pieza deJ vest1:lario nei tenía bragueta, y era conocida entre 
nosotrós con el nombre de mameluco. Consúltese el Diccionario de 
don Manuel Antonio Román. 

(2)_ Gay, .Agricultura. Tomo 1. 0 , página 200. 
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Los SOLDADO-S DK LA p ATRIA.:-:--COSTUMBRES CAMPESINAS. 

-Los MINEROS DEL NOH.TE l DEL SUR.--INSTRUCCIÓN 

POPULAR. 

Las cla_ses ROpulares de Chile, que en.Ja o.existencia di-aria 
ofrecían un aspecto vulgar y grosero, .se levantaban a la 
altura del her~ísmo e:n las campañas guerreras de la Pa­
tria. 

Es verdad que en la lucha por la independencia los ha­
'bitantes dél sur, sobre todo, los de .- Chiloé, se alistaron en 
las filas realistas; pero también lo es que, en conjunto, 
la mayoría de los soldados chilenos combatieron por la 
causa de la emancipación. 

Aquéllo¡;;, por lo demás, podían alegar una excusa muy 
valedera de su conducta, y ésta fué la de su ignorancia. 
En sus cerebros obscurecidos por la preocupación, les fué 
muy difícil discernir con exactitud cuál era el camino del 
deber .. Acostumbrados durante siglos a acogerse bajo las 
banderas del monarca español, en el año de 1813, se ima-

JO 
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ginaron que estaban obligados a adoptar la misma :norma. 
Sólo a los espíritus muy ilustradbs, que en aquella época 
no se contaba:n por centenares, les correspondía la dicha 
de seguir sin dudas la estrella conauctora. 

Por lo demás, en la gloriosa derrota de Rancagua, no 
fueron los vencedores, sino los vencidos, quienes alcanza­
ron, por su abnegación y martirio, el triunfo del patriotismo. 
Y, de igual suerte, en la batalla de Maipo, los infantes 
de la Patria y los Cazadores. de Coquimbo, los artiller~s 
de Bla~co Encalada y de -BorgoñQ, y los cazadores de 
Freire y de Bueras aseguraron a Chile la victoria defi -
nitiva. 

Veinte años más tarde, nuestros valerosos soldados, al 
mando del gener9il en jefe doní\·~anuel Bulnes, desbarata­
ban la Confederación Perú-Boliviana, y ahuyentaban dB -
las costas chilenas un gran peligro internacional. 

Esos mismos soldados volvían a sus ranchos de la ciudad 
y del campo, con la conciencia de haber cumplido su obliga­
ción, tan modestos como nunca, y sin más recompensa 
positiva que la de poder referir al amor de la lumbre, en 
las tardes del invierno, las hazañas, ciertas o exageradas, 
que .. _habían visto con sus propfos ojos, o de las cuales ha- . 
bían sido actores. 

Y los días ~y las uoches se seguían en no interrumpida 
sucesión, sin que les trajeran nuevos horizontes ni placeres 
desconocÍdos. 

Con el mismo ardor con que se 'batían contra los enemigos 
de la Patria, luchaban- en las guerras civiles; y renacían 
en su pecho la audacia y el fu ego de sus abuelos españoles 
y araucanos. 
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Pero, · .sin disputa, 'flo era_ éste eC destino a que estaban 
:ll~ima¡dos. Su pujante b~az.,o debía fecundar la_ Úerra y 
re.coger la "cosecha.· Antes que soldados debían ser obreros , 
de la paz. _ 
- Por desgracia,; su vioa ·~e~ -los ca:rp.pos se diferénciaba · 

_muy -poco -de la vida colonial, cuando regía el sistema de - _ 
las -encomiendas. 
~A l~s "' diez años, sobre -poco más o meno~, ~scri-Oía don 

Glaudie> Gay, efü1862, es-cuand9 el cultivado!' chileno ha­
cí~ trabajar a su hij©-, habituándole -a las labores campes­
tres, o asociándole a- un ovejBro, paPa contribuir con sus 
c¿i~ádo~ a -la-guarda de los rebaños. Gráeias a su inteligen-· 
cia imitati.:v:a, -podfa muchas \Teces a los -dóce años condu-

- _ci:r · un arado- Y. -desempeñar este trabajo con . maestría. 
- Poco .después estaba perfectamente constituído para todos 

est(Js penosos trabajos. Be tina talla mediana, de pDc a 
barba, y dejando cr~cef ·algunop pelos -del bigote y sobre 
la barba, -era de ·tma..,. complef{ión fuerte m,uscl}lar y rnuy~ 

sobrio~ en sus necesidades; pasaba días enteros_,..ex:púesto 
.a los ardores abrasadores qe un sol siempre puro, sopor-

- t~ndo- yon .admir~bl~ pacie~eia el h~ínbre, el sudor :y_ todos 
las .intemperies d.e-1as estaciones. En ningún país, el tra­

- bajó de los campos es más penosá, más duró, m f: s fatigan-
te y más mal pagado» (lJ. '"' -

He aquí h des~ripción que e1 sabio francés varias veces 
~citaa·q -hace de-los ranchos, que, por otra parte, eran igua­

. _les-en el campo y en_la ciudad: 
«Las· habitaciones de los campesinos tienen el sello pri:-

f 
, .... t,'7":.f 

(1) Gay, Agn:cultura:. Tomo -1. 0 , -páginas 151 y 152. 
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mitivo de la edad : media. Son muy senciÍlas, bastante 
sucias, sin ninguna comodidad, cuando sería tan fácil pro­
curárselas. Los mismos campesinos son los que las constru­
yen, ya con zarzos cubiertos de tierra en el norte, ya con . 
troncos de .árboles o tablas en el sur, ya cún tierra- piso­
neada, que es la materia que más se usa; porque, encon-

-trándose en todas I_>artes, se hace la habitación con mucha 
·economía. Son además templadas en invierno y frescas 
en verano, y duran largo tiempo, a causa de la sequedad 
del país; si se ha tenido cuida~o de pisar bien -el suelo, 
empleando poca agua, para impedir la humedad. Las 
primeras, formadas por muros de ramas, llamados quin­
cha, son todavía más - económic~s; porque algunas estaca;s, 
ligadas las unas con las otras por medio de travesaños, 
más o menos fuertes, armados con voquis, o tallos flexibles 
de plantas sarmentosas, componen la armazón. Esto so­
porta ramas de árboles, ya con sus hojas, lo que forma 
simples cabañas, o ya con los palos, J30lamente cubiertos 
d~ colihues, que cortan en los cerros, o que compran a 
veinte reales el millar, y entonces los -cubren con tierra 
amasada, que se extiende por fuera y por dentro con la 

-mayór regularidad posible, como lo haéían antes' los indios . 
de América en Nicaragua, etc. Estas rústicas moradas 
tienen techos de madera, de tejas o de barro. En todos los 
casos; (los techos) avanzan lo bastante para que, sosteni­
.dos por pilares de madera, que sé colocan de distancia-en 
distancia, puedan formar ·esa especie de pasillo abierto 
que hemos visto ya ·eri las casas de los propietarios. En 
IS30,1 en la provincia de Concepción, un carpintero del 
campo se ·comprometía a fabricar una de estas casas, para 
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una familia, a razón de 25 pesos, suministrando todo lo 
necesario. 

«Según la~ posición del individuo, estas viviendas, siem­
pre de,sprovistas de chimeneas, se componen de muchos 
compartimentos, o a veces de uno solo, que sirve para toda 
la familia1 formada en ocasiones por veinte personas, entre 
niños, yern?s, primos, etc. La cocina es casi generalmente 
una caoaña aparte, y no posee por lo regular otros trastos 
o utensilios que algunos toscos platos de barro, hecho~ en 
los alrededores, y algunas piedras de las que las unas sfr-

. ven de asiento y las otras, colocadas en medio del hogar, 
se emplean.. para sostener la mar~ita ... Los ranchos dB 
las familias más acomodadas están mucho mejor dispues­
tos. Se componen entonces de y arios cuartos, destinados 
los unos a las niñas, , y los otros para ciertos trastos y las 
provisiones: El del jefe de fo, familia, siempre algo mejor 
amuebla.do, si~ve casi siempre dé comedor y de sala ·de 
trabajo. Las ventanas son raraª, siempre sin vidrios; y a 
veces no.Ja¡:; hay, lo que, unido al ap.cho techo del pasillo, 
hace las piezas muy obscuras» (1) -. 

Puede afirmarse que en la mayor parte de las actuales 
haciendas los ranchos de habitación son iguales a los des­
critos por Gay. 

La alímentación de las clases populares, tanto en el 
campo· como en la ciudad, ha sido siempre muy sencilla. 
El plato nacional de preferencia consiste en una porción 
más o menos abundante de porotos cocidos, de ordinario 
sazonados con ají. Comen también muy a menudo hu-

(1) Obra y tomo citados, páginas 156, 157 y 158. 
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mitas de maíz, y en los días de fiesta empanadas de 
horno. 

Reemplazan J~l pan con tortillas de harina y grasa, ca­
lentadas al rescoldo; y beben con delicia chicha de uva, 
que ha sustituido .a las chichas araucanas. En las remolien­
das, toman con exceso aguardiente .ordinario, hasta per­
der el sentido. 

Comúnmente, los campesinos, hombres y mujer,es, se 
casan jóvenes; pero no es raro que muchachos de poca edad -
contraigan matrimonio con viejas, que púdrían ·ser sus 
madres. La ra~ón de esta anomalía sé encuentra en la ne­
cesidad que ellos tienen de una persona de experiencia, 
capaz de gobernar la casa. 

_En la época en que Gay visitó _ nuestro país, el traje de 
las mujeres de1 campo consistía «en una enagua y -un ves­
tido de lana azul, que generalillente · trabajaban ellas 
mismas, y que ceñían a su cintura». Llevaba:r;i., por lo 
demás, «el pecho cubierto con la camisa, y a veces c0n un 
rebozo1 formado de una banda de grueso género, de . lana, 
más larga que ancha, con la cual se envolvían de una ma­
nera graciosa, echando haciá atrás una de las puntas» (1). 

Este pañuelo de rebozo, como se denomina en fa con­
versación familiar, reemplaza -al chamal de las araucanas. 

Actualmente, el traje de Ia.s mujeres <lel pueblo, en el 
campo y en la ciudad, ha progresado en forma rápida; 
pues ellas tratan de imitar a l~.s señoras, y se visten con 
telas europeas. No carecen nunca de calzado, y a menud~ 
usan corsé. 

(1) Obra y tomo citados, página 166. 
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Más triste y peligrosa que ~a suerte de lo~ campesinos 
era la · de los mineros en ~tacama y en Lota,. ·no sólo por. 
las condiciones mismas fiel trabajo, sino también porque 
·el viciO del juego, muy arraigado en esta clase de _obreros, 
les hacia perder ·en pocas horas la:s gananéias obteIJ.idas 
-con grandes sacrificios. _ 

En las provfo.cias de Atacarna y Ooquimoo se beneficia-- - .. ~ 
- ron en -el pasado siglo valiosas vetas de oro, plata y cobre; 

y en la de Arauco, .en las pr0ximidades del mar, ricos ya­
cimientos de -carbón de piedra. 

La vida subterránea en o~ scuras y angostas galer~as ex­
ponía a los hombres a riesgos inevitables, como la explo­
-sión de ga~es y el áerrümbe de -las labores, que proclucian 
la m1=1e1•te repentina dé innumerables mineros. 

« u:na mina, escribía en 1842 nuestro célebre_ costumbrista 
- don _Jos Joaquín Vallejb, es un raro testimo_nio del po-. 
· der y de la osadía del hombre-; y quizás, surcando impávido 
el borrascoso océano, nos prueba ~ejor la grandeza de su 
. destino que recorriendo y salvando las simas que él mismo 
·ha .elaborado bl}jo el peso de desquiéi_adas montañas. Al 
marino mil esperanzas le rodean en los peligros; un bote, 
una tabla puede conaqcirle salvo a la orilla. Al minero 
sólo le rodean tinieblas; una· vez desviado su pie del difícil 
sendero que le guia, nada le favorece en ~u , naufragio; 

ºni siquiera tiene lugar d._e divisar la muerte¡ que le sor­
prende en eI acto de d_ar la prueba más vigorosa de s~ 
_existencia. 

« _~l estallido horrible de la pólvora que quema el bai;re­
tero en la labor que trabaj:a; la conmoción producida en la 
enorme mole cuyo centro se hiere, y el estruendo mil . 
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veces r eP._e_tido por lós ecos de las demá-i concavidades y 

gtietas de la mina, es lo más imponente de cuanto puede 
experimentarse, es la expresión sublime de la omnipotencia 
de l~ industria, o, como dicen los mineros, el qu~,jido del 

- cerro que- siente despedazada s sus- entrañas. Por preparado 
que uno ~e halle_- a" ~ír aqÜel ruido treráendo, un terror 
viólento le .sobrecoge, sin que pueda sacudirle, aun después 
de pasado el fenómeno, dudando, _ al parecer, que haya 
podido verificarse sin._ sepµltarlB- allí mismo, y despren­
diendo sólo algun0s tro21os de piedra para dejar a la vista 
el metal de la veta q~e se persigue. -

«Las labores de la Descub1·iaora, mina jefe de ChañarQi­
llo, tanto por ser la -pri~era ·hallada cuanto por su,riqueza, 
se encuentran trabajadas a mayor profundidad_ que _ todas 
las otras. A la vista de un hombre medio desnudo que apa­
rece en su bocamina, cargan.do a la espalda ocho, diézy doce. 
arrobas de piedra1 d_espués de subir con tan enorme peso 
por aquella larga suce~ión de galerías1~ de piques y de fron­
tones; al oí:f el · alarido penoso que lanza cuando llega a 
respirar el aire libre, nos figuramos que el minero perte- _ 
nece a una raza más maldita que la del hombre, nos pare­
ce UÍl habitante que sale de otro mundo-menos feliz que el 
nuestro, y que el suspiro tan profundo que arroja "'al ha­
llarse entre nosotros es una reconvencjón amar.ga dirigida 
al cielo po:r haberlo excluido de la especie human_a. El .es­
pacio que media entre la bocamina y la cancha, donde de­
posita el minero ~os metales, lo baña con el sudor copioso 
que brota poT todos sus poros; cada uno de sus acompasa-

, dos pasos va acompañado de un violento quejido; su cuer­
po encorvado, su marcha difícil, su respiración apresurada, 

r 
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todo, en fin, demuestra lo mucho que sufre. Pero, apenas 
tira al suelo la carga, vuelve a desplegar su hermos~ talla, 
d~ un alegre silbido, bebe cori ansia un vaso de agua, y 
desaparece de nuevo, entonando un verso obsceno~ por el 
laberinto embovedado de aquellos lugares de tinieblas» (1). 

Otro gran escritor nacional describe de este modo el 
vestido de fiesta de los mineros- del norte. «Los domingos, 
a la caída del sol, lucían en la recova sus pintorescos trajes 
los señores del combo.y de la c~ña, -trajes-jardines por sus 
variados colores, y hasta cierto punto graciosos y elegantes. 
El minero usa calzoncillos -anchos y cortos, perfectamente 
encarrujados -alrededor, que sólo le llegan a las rodillas; 
sobre ellos un ancho culero, que le cae hasta media pierna; 
y, por sobre todo, una larga camisa de listado, que, cu-

- briendo la mayor parte del culero, _sólo deja sus festones 
a ·descubierto. Una enorme faja de color ciñe su éuerpo, 
desde la cadera ál pechó: en ella, hacia adelante, va col­
gada la bolsa tabaquera, y por - la espalda se divisa el 
mango de un puñal. u s~, medias negras y sin pies, y po:r;, 
calzado, ojotas. Un gorro negro o lacre, con una gran borla 
que le cae sobre el cogote o sobre la oreja, es el adorno 
de la cabeza; pero donde el n:inero echa todo el lujo -es en 
la manta, que comprn sin reparar en precio, siendo buena, 
y que carga con sq.ma desenvoltura y gracia. El vestidó 
de estos hombres tiene mucha semejanza con el de los .. -
modernos griegos» (2). 

(1-) Vallejo, Mineral ~ de Chañarcillo, páginas 66 y 67. Volumen 
· 6. 0 dé la füblioteca de Escritores de Chile. 

(2) Vicente Pérez Rosales, Recuerdos del. Pasado. Páginas 241 y 
242. Biblioteca de Escritores de Chile. 
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Hasta mediados del siglo X1X, nuesúas clases popula­
res, de todos los oficios y profesiones, desde los ubreros 
más altos hasta los más humildes, vivían sumid-os -en la 
más profunda ignorancia; y sólo recibían la educación 
refleja, que ·en los primeros años era la del propio hogar, 
cuando lo tenían, y más- tarde la de los compañeros de 
labor y holganza. En otros té!minos, no podía-ser peor. 

De esta suerte, persistían en ellos los malos hábit9s, y 
arraigaban los vicios más groseros . 

De esta clase social salían la mayoría de los malhechores, 
que ejecútaban terribles delitos en los campos y en las 
aldeas. 

E.n vano la autoridad 'reprimía con dureza los crL.11enes 
que llegaban a su noticia; porque nuevos atentados eran 
cometidos a mansalva, a poca distancia de los anteriores. 

La acción de la iglesia- era impotente para morijerar a 
individuos nacidos .y criados en medio de una gran rela­
jación de costumbres. Habría sido ·necesario que el número 
.de eclesiásticos fuera mucho mayor para que hubieran 
alcanzado ·a desempeñar con mediano éxito una taréa tan 
abrumadora. 

Felizmente, afianzada nuestra emancipación polítiéa, 
y reprimidos . los trastornos civiles que dejó tras de sí la 
guerra con la Madre Patria, no faltaron e.stadistas chilenos 
que comprendieron fa necesidad de instruir al pueblo, no 
sólo como un deber, sino ta~bién como un acto de previ­
sión para lo futuro. 

Entre éstos, m'erecé un lugar de preferencia la persona­
lidad de don Manuel Montt, que, ministro de instrucción 
en el gobierno de Bulnes, y, en seguida, Presidente de la 
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República, 1 organizó la enseñanza primaria, desde la es­
cuela elemental hasta la Normal de Preceptores. A él se 
debe la ley de instrucción primaria, promulgada a 24 de 
Noviembre de 1860. 

Posteriormente, continuaron esta obra una serie de 
ilustres ciudadanos: ·don Miguel Luis Amunátegui, quien, 
como publicista y gobernante, fomentó siempre la primera 
enseñanza; don Domingo Santa lVI aria, al cual tocó la 
reorganización de l~s ·Escuelas Normales, de uno y otro 
~exo; don José Manuel Balmaceda, que, durante su pre­
sidencia, ordenó la construcción de centenare.s de escuelas; 
37 don Juan Luis Saniuentes, cuya firma aparece en la ley 
de. 26 de Agosto de 1920 sobre educación primaria obliga-

·toria. 
En nuestros días, se hallan matriculados en las escuelas 

públicas y particulares cerca de 600,000- individuos de 
~mbos sexos, esto es, más de la octava parte de la población 
total del país. 

Por desgracia, aun faltan que realizar muchas reformas 
necesarias: la implantación de la enseñanza práctica en 
los campos, la construcción de 'millares de escuelas según 
un tipo adecuado, y el reemplazo paulatino de los precep­
tores po:c maestras idóneas. La experiencia de los Estados 
1!. nidos Il!~nifiesta la superioridad indiscutible del profe:. 
sorado femenino en la educación de los niños. 

Es de esperar que en el curso del presente siglo la primera 
enseñanza entre nosotros llegue al nivel que tiene en las 
_principales naciones de Europa. 
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XI 

PROGRESOS DEMOCRÁ';l'ICOS.-LAS SALITRERAS DE TARA· 

PACÁ Y ANTOFAGASTA.-EL PARTIDO DEMÓCRATA.­

liABI'l'ACIONES _:PARA OBREROs.-LE1'ES . DE PREVI­

SIÓN SOCIAL.-PORVENIR DE LAS CLASES POPULARES. 

La influencia benéfica de la enseñanza no produce to­
dos sus frutos sino con el trascurso de los años;. y hay sin 
duda otros estímulos más eficaces para despertar a la ma­
sa del pueblo. -

_En el añ.o de 1850, fündaron en Santiago la $_ociedad de la 
_Igualdad don Francisco Bilbao y don Santiago Arcos, 
destinada a mejorar las condicíones de vida y de trabajo 
de artesanos y obreros, y a instruirles sobre los derechos 
políticos que les correspondían. 

Esta Sociedad no alcanzó a su pleno desarrollo; porque, 
en medio de la atmósfera rígida y adversa de la época, 

- fué sofocada por obra de la p_olicía. 
Pero la semilla había caído en terreno fértil, y luego 

empezaron a sentirse sus efectos. 
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Los escritos de Bilbao, por lo demás, causaron escándalo, 
y agitaron hondamente los espíritus. "' 

Pocos anos _después que los policiales de Santiago ha­
bían puesto término a aquella institución, se fundó en la 
misma capital, a 18 de Septiembre de 1853, la Unión -de 
los Tipógrajos, que, aunque más reducida en sus propósítos, 
pretendía los , mismos fines que _ la Sociedad de Arcos y 
Bilbao. 

Estos fueron los primeros movimiéntos de la evolución 
social que, antes de un siglo, debían extenderse en todo el 
territorio, y debían contribuir a una transformación com­
pleta de nuestros hábitos políticos. . 

Se iniciaba entonces en la carrera legislativa un joven 
enérgico y audaz, que estaba llamado .a egercer duradera 
influencia en la dirección de los negocios públicos: don 
Federico Errázuriz Zañartu. ~l carácter profu~damente 
l~beral y democrático de los rncesos que se verificaron en las 
postrimerías del gobierno -de Bul.n.es, mientras se.incubaba . 
en-las salas. de Ja Moneda la candidatura de .don Manuel 
Montt, dejó profunda huella en e1 alma de aquel repúblico, 
y, cuando más tarde le tocó dirigir el gobierno de. su ·país, 
él mismo abrió ancho surco a las aspiraclones populares. 

, La ley elector::tl de 12 de Noviembre de 187 4, que lleva 
su firma como Presidente de la República, no sólo estable­
ció el voto acumulativo para Ía designación de los diputa­
dos, y el sistema de lista incompleta para los municipales, 
sino que también agregó el siguie_nte inciso en el artículo · 
16: «Se presume de derecho que el que sabe leer y escribir 
tiene la renta que se requiere por la ley». 
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Con otras palabras, · introdujo en nuestro derecho pµ,.. 
blico el sufra,gio universal. ~ 

Por desgracia, nuestro pueBlo ho estaba preparado para 
ejercitarlo; y el cohecno encontró en esta reforma un vasto . 
campo de acción. 

f' Pero e~ta - fanesta consecuencia. no disminuye en un · 
. ápice fa importancia del reconocimiento e.fe los derechos 
democráticos: Las doctrinas de J[rancisco Bilbao, el cual 
dBsde hacía diez años ya no pertenecía al mundo de los vi­
vos., qÚedaban consagradas en el, texto mismo ae la ley. 

La guerra de 1879 contra el Perú y Bolivia entregó; a 
{)hile, corno .indemnización ·de J?_erjuicios, la vasta region 
ae los terrenos salitrales; y los carnpésinos ael centro Y. del 
sur del país ctmtribuyeron a enriquecer a la Patria con la 
explotacion cümtific:;i, de aquella inmensa comarca. 

Los chilenos adquiriemn el -monopolio de lOs valiosás 
nitratos, no sólo por su heroísmo e~ . la campaña, sino 
también por las penosas labores con que se hicieron dueños 
de1 los yacimientos. 

I 

Si es verdad que los jornales fü.eron subidísirnos, en 
cambio, tuvieron_ que sufrir grandes dolores, y exponer 
a. menudo Ía vida eI;J terribles accidentes. 
- Como es notorio, el clima de las-pr9vincias ... de Tarapaci 
y Antofagasta es en extremo desigual: así como el termó: 

_metro baja _en la nóche de cero grado, en la mitad del día 
maréa un calor excesivo. 

, Las habita~iones_ de calamina en los campamentos de 
la pampa eran .las menos adecuadas para contrarrestar el 
hielo . nocturno. 

Pero estos padecimientos ·resultaban pequeños compa-
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rados con el rie$go a que se exponían los trabajadores en 
los cachuchos hirviendo, donde se disolvía el caliche por 
medio del vapor. 

Otro cargo formidable dirigieron a menudo los obreros 
contra los . administradores, y éste consistió en los precios 
excesivos que aquéllos debían pagar en las pulperías, 
por los géneros y artículos de consumo. 

A la vista de e~te cuadro, puede afirmarse que no era 
má·s miserable la condición de los ~indígenas, durante la 
época colonial, en los lavaderos de oro. 

Todos los dueños de salitreras, tanto chilenos corno in­
gleses, fueron igualmente culpables en _su conducta con los 
trabajadores. · 

Esta fué la causa de esos tremen.dos estallidos del popu­
lacho, en !quique y en Antofagasta, que pusieron en peli­
gro la tranquilidad pública, y hubieron de ser reprimidos 
con las armas de fuego. 

Sólo en nuestros días se ha mejorado la --condición de los 
trabajadores del salitre, cuando el ejemplo de los anglo­
americanos en las minas de Chuquicamata obligó a los 
patrones de la pampa a construir edificios higiénicos y 
a proporcionar a los obreros artículos baratos. 

~ntretanto, se multiplicaban en las principales ciuda­
des del país las sociedades de artesanos, y, a 20 de N oviem­
bre de 18'87, se fundó en Santiago el Partido Demócrata, 
que desde el primer día constituyó un poderoso organismo, 
destinado a abatir las últimas barreras y a conquistar la 
reivindicación de los derechos populares. 

En 1894, fué elegido el primer diputado demócrata, don 
Angel Guarello, por los departa:qientós de . Valparaíso y 
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Casablanca; en 1912~ -el mismo -señor Guarello ent:r:ó a 
ocupar un sillón en el 'Senado de la República; y, en 1917, 
era llamado por don ~uan Luis Sanfuentes· al ~ ministerio 
de justicia e instrucción. 

Estos progresos poU.ticos corre¡:¡pondían a 'otroR tantos 
progresos económico~. 

Era una vergüenza para la cultura del país que en la 
cª'pital las 'familias· -del -pueblo vivieran en ranchos, exac­

- tamente iguales a los que se veían en el campo, y muy; 
parecidos a las ruc3'.s- araucanas. ."' 

La autoridad juzgó indispensable preocuparse ,, de este 
gr.ave asuntu, y, por una ordenanza municipal de 8 _de 
Junio de 1868, se prohibió la construcción.de esta cl~se de 
habitaciones en el centro de la éiudad. 

Más tarde,_ la ley de Municip.alidades de 24 de Dici~m- " 
- bre de 189±, confirmó la misma prohibición, y encargó ·a 

"' aquellas corporaciones que fomentaran «la construcción 
-,-_ ep condichmes higiénicas de conventillos (1), o casas de 

"'inquilinato; par9, obreros y gente pobre». 
En 1853 _ se levantó en Santiago la primera pobláción 

para obr~TéS' y personas de escasos recursos. Don Pastor y 

don Matías Ovalle arrendaron con este objeto los terrenos 
que en la ribera norte del Mapocho, al frente de la actual 
Estación de los Ferrocarriles, había dejado en usufructo al 

- Monasterio del Carmen de San Rafael -el . corregidor-· 
i añartu. El contrato fué renovado en el año de 1885. 

«Esta población, escribía dos años más tarde un cronista 
nacional, ha venido pro_gresando desde entonces rápida-

(1) Se llaman así entre-nosotros las casas de vecindad de España. 

11 
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mente. A los ranchos de otros tie!Ilpos se han sucedido 
aseadas y cómodas viviendas de adobe .Y teja, a donde 
acuden, no sólo los de escasa fortuna, sino todo el que 
quiere vivir con holgura. Sin embargo, los arriendos han 
ido subieJ:!.dO en razón directa con el aumento de pobla­
dores; con lo cual, si se proporcionan mejores entradas a 
los fundadores de esta población, no gana el pueblo paga- . 
dor la baraturá, que siempre busca y que no siempre halla. 
En cambio, ya puede gozar ae·los beneficios que le, propor­
cionan algunos adelantos modernos, como son: la planta­
ción de árboles en casi todas _sus calles; el gas y agua po­
table, que han llevado a todos lc>s hogares en una red de 
cañería; y ahora el empedrado de sus principales aveni­
das» (1). 

«Según el censo de 1885, asegul'.a el mismo . auto( esta 
población contenía 15,2Us habitantes». «Es ~igna de 
notarse, agrega, la población obrera que se contiene en la 
de que trato. Sus miembros más ilustrados han formado­
sociedades para propender al adelanto común. ['ienen 
escuelas diurnas y nocturnas, clubs y hasta prensa; -(iistin­
guiéndose entre sus Ínás entusiastas directores los señores 
don Modesto Soza, don Pantaleón Véliz ~ilva, pintor y 
decorador de fama, y muy buen poeta, .el fogoso don 
Nicolás Ugalde y otros» (2). 

Los conventillos empezaron, más o menos, en la misma 
época en que fué construida la población Ovall~, y, aunque 

(1) Justo Abel Rosales. La Cañadilla de Santiago. Año .de 18871 
página 204. 

(2) Obra citada, página 204. 
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en nuestros días.han -caído en descrédito, la verdad es que 
sjgnificarop. un _ notable progreso: Del ranclio al conuenti-

. llo_ hay 1a misma diferencia que entre un coche de caballos ' 
y un automóvil (3). · 

·La-p-rimera ley de habitaciones para obreros fué promul­
gada· e~ ·20 -de Febrero de 1906 por el Pr~sidente'- don 
Ge:rmán RJesco y por su mfuistro del ·interior dop. Mi-.: 
guel Cruehaga Tocornal. Blla· ordenaba _destrufr o re­
parar las habita~iones insalubres o inhabitables; y exi:mia 
a las casas bar~tas que en adelante- se eruficaran de todo 
impuestq fiscal o tnunícipal. _ 

En el caso de que estas últimas llenaran veinte o más 
. manzanas, haría el Fis~o po~ su cuenta el alcantarillado,_ 
-prolongaría la- cañerfa de agua pot~ble, y erigiría en la · 
población -una plaza y- una e_scuela gra'fuita;. . 

La Caja de -Crédito "' Hipo_tecarío, por último, prestaría 
para estas construcciones hasta el 7 5% del valor . del 
terreno '_ y de los edificios. ~ . 

Esta le~,, que dió espléndidos resultados en algunas 
ciudades -del país, ha sido poste:riormente -~0mpletaáa por 

~ otraJ3 más eficf:tces. _ 
En cambio, cloloroso es dejar testimonio de que aun sub­

sisten en la mayor parte de nuestras haciendas los ranchos 
araucanos. 

A pesar de estos vacíos, en el espacio üe un siglo, la 
transformación de las clases populares ha sido completa. 

(3) Se cree que el primer conventillo fué edificado por don Antonio 
María ... -<\róstegui, en la calle del Colegio, hoy Almirante Barroso, 
entre Huérfanos y Compañía. · 
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. De un pueblo de siervos, la República ha hecho un pue­
blo de hombres libres . . ~ 

La remu.neración en moneda de los servicios, los prodi­
gios de la primera enseñanza, la facilidad de- las comuni- -
caciones, gracias a -los buenos caminos, a los ferrocarriles 
del Estado y a las lineas de vapores, permité.:o. a obretos y 
-al'.tesanos trasladarse de un extremo a otro del país, -y 
aun a tierras extranas, -a cualquiera par,te adonde les lla­
me su . conveniencia o su interés. 

Los campesinos ya no están amarrados a la gleba. 
La beneficencia públ1ca y particular prestó . en· todo , 

tiempo incalculables provechos a los- desvalidos de . la 
fortuna; pero su acción, por su misma naturaleza, tuvo 
una esfera limitada. Las nuevas leyes, que reglamentan 
el contrato del trab_ajo y estaplBcen seguros obligatorios 
para la enfermedad y la invalidez, en favor. de los ancianos 
y los niños, protegen la perpetuidad de la raza' y fa salud 
del individuo. 

La o·br_a no está aún concluída. Quedan muchas desgra­
cias que reparar y mÚchas injusticias que redimir; pero, en 
vista de los resultados obtenidos, puede aug-urarse a nues­
tras clases populares un brillante porvenir. 

La instrucción pública, con_ su marcha lenta per.o se­
gura, nivelará sin disputa los derechos de todos. 
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PSICOLOGIA DEL PUEBLO. - DEBERES DE LA SOCIEDAD 

Y DEL GObIERNO. 

Actualmente, el pueblo de nuestro pais está conven­
cido de la necesidad del trabaj~, -y se halla acostum_brado -
a cumplir las tareas que le imponen su profesión u .oficio. 

A menudo falta a las obligaciones que contrajo, en uno 
o más días de la semana; pero vuelve siempre a ejecu­
tarlas, salvo el caso de enfermedad. 

La necesidad de recibir la p~ga de sus jornales, que de 
ordinario se verifica el día sábado, constituye un argu­
mento incontrastable para los trabl:!ijadores agricolas y _ 
urbanos. 

Esta forma de disciplina ofrece una diferencia esencial 
entre los indigenas de encomiendas, que no se sometian 
a las labores sino bajo la amenaza del látigo, y los obreros 
libres de nuestro tiempo. 

El hábito del trabajo suministra una prueba evidente 
de que la clase de los mestizos ha subido muchos grados 
en la escala de la cultura. 
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Por lo demás, los publicistas que estudian sus condicio­
nes sociales, ensalzan en ellos algunas de las virtudes que 
ya aparecían en germen entre sus abuelos araucanos. 

Así, no hay palabras suficientemente elogiosas pa:ra 
aplaudir el cariño que manifiestan por la mujer que les 
dió la vida. Es notorio que no conocen injuria más atroz 
que las que ofenden a la persona de su mad:r:e. 

~Ni el amor conyugal ni el de los hijos, escribe un lite­
rato de nuestros días, son motivos de inspiración popular. 
En cambio, 'el hombre del pueblo nunca olvida a la madre, 
y, en los' trances apurados, al paso que se queja de la in­
gratitud de los-otros, ~ólo de ella hace .agradable ~emoria, 
recordando las felices horas de la infancia t!nscurrid~s al 
lado suyo, ~os cuidados que le debe, sus prudentes conse­
jos, por desgracia no seguidos: 

~Dónde habrá como la madre· 
, que en todo pone cuidado! 

Cuando la madre se muere 
quedan los hijos botados. 

Preso en la cárcel estoy 
· por andar por mal camino; 
por no hacer caso a mi madre 
este ha sido mi destino» (1) . . 

(1) Julio Vicuña Cifuentes, Discurso de incorporación en la Aca­
demia C~ilena correspo~diente de la Española., .Boletín,. tomo L 0 , 

cuaderno 3. 0 , págma 258. 
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· Las estrof~s transcritas descubren hasta el fondo el 
alma -del obrero chileno. 

Otro ·rasgo simpátíco q~e les ?aracteriza, sóbre · todo a 
los labriegos, · es la generosidad y el instinto hospitalario. 

Cuando el huaso en el campo _y el artesa~o en la ciudad 
tienen lleno el bolsillb, son capaces de dar el último ºentav9 

_a favor de un amigo o de un páriente. Y, dé igual suerte, 
-ningún p.ecesitado golpea a la puerta del rancho o del 
cuarto de alquiler sin que sea recibido y- albergado con 
simpat1a: . 

Estas son condiciones que .colecan ~los. ebreros al nivel 
.ae las personas c_cultas en los sen-timi~ntos de cariqad hu-
n1ana. 'I' · , 

Ya que ~llos no poseen l~s dotes intelectuaÍes ni -la ins­
trucción !J.ecesaria- para escaipar -a las necesidades inme­
füat~s ~ete 'la vida, y elevarse a las .. concepcíon~s abstractas 
de la ciencia ·y la política,_ por lo- menps, ~no carecen .de 
fraternidad pa~a compartir las ajenas désgracias y . aliviar 
las p~nas de los demás. 

La .grosería de su-existencia, debida en gran parte a 1~ 
~escasez de recursos, los su.me a menudo en los vicios. ID.ás 
.vulgares. 

La embriaguez les' o~rece uno de loS. placeres más gran~ 
des qµe .encuentran a su alcance; y de esta fuente dañ~9a 
brotan innum~rables delitos. 

El hombre del pueblo es vengativo, ren.coroso y sangui­
nario. Por una mala palaBra, ~asesin~ a su mejor compadre. 

Otra de sus cualidades innatas es la tend~ncia irresisti­
ble al _robo; y desde niño e~pieza a cometer raterías. 
No d~be a~ribuirse este yicio únfoamente a la pobreza, 

' 

·, 
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sino más bien al impulso atávico, que proviene del arau­
cano. 

El hijÓ de las cla,ses populareB es además celoso-, ·y fre­
cuentemente maltrata a la mujer, legítima o manceba. 
Es capaz de asesinarla en el caso de que la· sorprenda en 
un a infidelidad. -

Estas costumbres brutales revelan el origen mezclado de 
nuestros obreros. Pero en nadá ellos-manifiestan ~ejor su 
descendencia de los ~indígenas que en las preocupactones 
de.l espíritu. La superstición domina los :dienóres ~ctos de 
su vida. 

Desde mediados del siglo XIX se na -observado en. los­
j ornaleros de los puertos un_ anhelo imperioso de correr 
tierras y aventuras. Millares de ellos trabajaron en 1848 
en los yacimientos auríferos de California, 'W, treinta años 
más tarde, centenares de chilen9s tomaron- parte en las 
primeras excavaciones del canal de Panamá. 

Este desapego por sus hogares- y esta inquietud por ga: 
nar dinero no fué-natural, -y, ~in duda, obédecía a causas 
muy hondas, dignas de ser meditadas. ~ 

El obrero no está satisfecho de su condición. 
En la ciudad. Hasttt hace poco tiempo, vivía_ en c~nven­

tillos insalubres., que eran un foco de epidemias y otras 
enfermedades .contagiosas. Por otra parte, los oficios ,que 
los hijos del pueblo podían escoger para ganarse la vida, 
no les garantizaban una suerte segura~ ni les ofrecían jor­
nale~ suficientes para ellos y sus familias. 

En el campo. Hasta hoy, el rancho, expuesto a la intem­
perie, y· a menudo a la inundación y al derrumbamiento, 
constituye, con pocas excepciones, ,el único albergue y el 
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único refugio. El inquilinaje, con todas sus alternativas, 
es la situación más cómoda-para el labriego. 

Nadie podría afirmar que los trabajadores de la ciudad 
. y los mozos de labranza viven en un paraíso terrenal. 

Entretanto, _ la sociedad y el -gobierno llevan sobre su 
conciencia la obligación de atender a la vida y a la salud 
de las clases pobres. 

Así lo exigen los soldados -de la Patria y los cultivadores 
de la tierra. - ' 

En las ~ ciudades, han mejorado considerablemente las 
hafütaciones para obreros; pero aun falta abrirles el cami.­
no a oficios más lucrativos. La educación técnica e indus­
, trial forma el complemento indispemiable de la, primera 
enseñanza. 

Y, de igual suerte, así como va desterrándose poco a po-
co el empleo de la carreta, urge~ ir disminu;yendo, de una 
manera p·aulatina, pero sistemá_tica, la construcción de los 
ranchos cam_J)esinos. La casa de adobes, con varios aposen­
~os y agua potable, se impone como habitación de lábriegos, 
no sólo -en beneficio de la moralidad, sino también de la 
higiene. La vida !fe un hombr~ es demasiado preciosa para 
exponerla con él corazón ligero a las contingencias del 
vicio, del frío, del calor, de _la inmundicia, de la miseria. ~ . 

Es preciso además que los dueños de las grandes ha­
ciendas se preocupen de proporeionar a sus inquilinos 
honestos entretenimientos, que Tos aparten de la taberna 
y de las riñas del camino. 

En la vida caJ!.lpesina, se han realizado algunos progre­
sos; pero existen todavía grandes males a la vista. 

Puede asegurarse que la ,,,educación de los hijos de los 
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cultivadores es muy de:ficienté. · Conviene, _ pues, que el 
gobierno, c~n la cooperación de los propietarios rtcos, 
multiplique _las escuelas en los fértiles valles del país; 
y, :uo sólo las escuelas de enseñanza elemental, sino también 
las agrícolas e industriales. 

No bastan por cierto los colegios de la ciudad, por -dos 
razon~s: primera, porque ellos ño llenan las necesidades 
de los fundos lejanos; y segunda, porque en njn~n caso 
debe fomentarse en el espíritu de -los niños y de los jÓvenes 
nacidos en el campo . la afición a los entretenjmientos 
urbanos. 

La buena política consisj;e. en perfeccionar al trabajador 
en el medio mismo donde ha nacido y se ha criado-. -De este 
modo se evita el peligro de que el cultivo de la tier:a caiga 
en menosprecio: 

Por otra parte, la asistencia a las escuelas de la ciudad 
vecina corrompe a menudo a los sencillos habitantes de 
los fundos. 

La protección de los obreros es un deber sagrado "para la 
autoridad. 

Nuestro p.aís tiene muy· escasa población. Si no se im­
pide po;r todos los medios posibles la mortalidad infantil, 
si no se educa inteligentemente a los jóvenes, si no s~ am­
para con eficacia la vida de los hombres, esa población 
no crecerá en forma normal. 

Las clases populares constituyen uno de los elementos 
de mayor importancia en nu·estra sociabilidad, no sólo 
porque proporcionan la muchedumbre de los obreros, 
sino también porque contribuyen a formar el carácter 
nacional. 
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Cuando, con el trascurso de los años. se establezcan 
_grandes corrieñtes üe inmigración, el pueblo será el san­
tuario de nuestras tradiciones más preciadas, y el mejor 
-baluarte -de defensa ~ontra la:s tendencias extrañas e in­
compatible~ con nuestra propia- índol~. 

' 

~· 
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APENDICE 

LA TRATA DE NEGROS 

A pesar de la suavidad del clima, que no era favorable 
a la raza afrjcana, y a pesar de la-abundancia -de trab~ja­
dores indígenas, que le p;oporcionaban anualmente las 
campañas de Arauco, la "Capitanía General de Chile no se 
vió libre de la esclavitud negra. 

Hubo hombres de este color desde los primeros días; 
y en los siglos XVI, XVII y XVIII, y en los principios del 
XIX, prestaron eficaces servicios como obreros, en los -
campos, en las minas y en las industrias fabriles, y como 
empleados, domésticos, en las habitaciones urbanas y 
rurale.s. 

Un cronista afirma que Diego de Almagro, en 1536, 
trajo en su hueste un cuerpo de ciento cincuenta negros. 

En esta ~fecha cada uno de estos esclavos valía en el 
Peró dos mil pesos. 

En la expedición de Pedro de Valdivia venían también 
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-

algunos. · El soldado alemán Bart_olomé Blumenthal, o · 
Flores, introdujo dos (1). 

En el acta del Cabildo de Santiago de · rn de Abril de 
151:1, los miembros dé esta corporación eligieron pór pre­
gonero público de la ciudad a un negro llamado Domingo, 
que era esclavo de Juan Negrete. Su amo consintió en ello, 
a condición de que el negro fuera autorizado p·ara percibir 
los dereehos correspondientes al oficio (2)! 

Además, había acompañado a Almagro, y volvió con 
Valdivia: el soldado Juan Valiente, negro esclavo que había 

·huido de Méjico (3). Escapó, en compaÍlfa de Gonzalo de 
los Ríos, a la matanza de Concón, en Agosto de 1541; y 
recibió del Cabildo de la ~apital la merced de una chacra, 
al oriente de la ciudad. Más tarde .se avecindó en Concep­
ción. Era encomendero del sur; y fué casado c_on Juana 
Valdivia. · Murió en un combate contra los araucanos. 

Durante el gobierno de Hurtado de Mendoza, el oidor de 
Lima Remando de Santillán estableció, según es notorio, 
una tasa, u ordenanza, sobre el trabajo de los indígenas; y 
en ella autorizó a los encomenderos para que emplearan 
cuadrillas de negros en los lavadero~ de oro (4). 

En esta época el precio de los .esclavos ·estaba fijado por 
el Rey. En real cédula de 6 de -Junio de 1556 había orde­
nado que ningún negro pudiera . venderse en Chile a más 

(1) Medina, Documentes Inéditos para la His·toria de Chile. Tomo 
9. 0

, página 9. 
(2) Historiadores de Chi.e, tomo 1. 0 , pág. 72. 
(3) La Lectura, número de Noviemhre de 1922. Artículo de D. To­

más Thayer Ojeda. 
(4) Medina. Documentos Inéditos. Tomo 28, página 291. 
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de 180 dué~dos, salvo que, fueran de Guinea, los ~cuáles por · 
sus buenas · cualidade~- podían negociarse- ~hasta etr 290 

ducados. 
- -__ Esta. aisposi~iób. íué derogada ·-~por otra real cédula de 
15 d~ Septiembre de 1561 (1). _. 

El _Cons~jo de.Indias aceptó el parecer _de Santillán en 
cuanto al empleq de ~negro_s en . la extracQión del -oro; y 
.dispuso qÚe se obligara; a los encomenderos ~ Tee!flpl~zar 
con ellos a los indígenas del país (2) . . 

. Esta presc:r;ipcí~n"' nunca 'pl!do ser . obedecida, por el . 
meíiyo que a;legaoa· ei confador de real_ haci~J1da, Francfaco _, .­
de Gálvez, e1f su informe de 1575, que se · g~arda en él Ar­
·chivo de .Indias'. · 

-«En este reino, escribí.a, no hab1ía saca de e.schwos, ni 
sé yenderfan bien,. a caus!L d~ ser )a g.ente dél tan_ pobre .. : ». 

Aconsejaba_; sin embargo, qué 110t vía de ensayo se en­
Niaran cincuenta p cien negros, con las herramientas iU: ­
dispensables, para~extraer oro ~ cultivar lá tierra (3). -

A pesar de las deefaraciones tan categóricas del <contador_ 
Gálvez, ,la verdad· era que en Ia colonia .chilena había a1-
gunos negros, -según .,osé deduce de datos fidedignos. 

Con fe_chá 12~ de -Diciembre de 1563, el gobernador Re­
dr~ de Víllagra había completado la tasa de Santillán con 
afgunas .:nuevas disposiciones; y, entre ellas, había.,.. prohi­
bido J?aJo s~vera_s p.en~s que los encomencle~os introdujeran 

. ( 1) J o:rge S.eelle, La trata de n~gros .en las 1 ndias de Castilla. París 
19ü6. ';['orno l. 0 , pág. 287. 

(2) Medina, Documentos lnédito.s. Tomo 28, pág. 360. 
(3) Medina, Doc.umentos Inéditos. Tomo 28, página 355. 
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en: sus repartimientos negros encargados ·de vigilar a los 
indígenaE) ( 1). 

En los protocolos del escribano público de Santiago 
Juan de la Peña, se registran, en el año de 1564, la~ ventas 
de esclavos que 9, continuación· se enumeran. 

1 ' ~ 

10 de Enero. Juana Gutiérrez de Torquemada, mujer 
de Ambrosio Justiniano, vende a Nicolás de Gárnica un. 
negro de 30 años, con tacha,, en 300 pesos qe oro. 

12 de Julio. El obispo Gonzárez Marmolejo vende a · su 
sobrino Antonio Gonzál~z u~ negro sin tacha, de 40 años, 
en 400 pesos de oro. 

l.º de Agosto. Guillermo de Niza vende al general Juan 
Jufré un negro borracho, ladrón, desorejado, huidor y 
enfermo, «a carga cerrada y costal de huesos», · de ~más de 
35 años, por 300 pesos de buen oro. 

11 de Septiembre. Martín de Bilbao vende a L~is Pé­
rez un negro borracho, ladrón y enfermo, criolló, de 16 
años, en 200 pesos de oro. 

18 de Septiembre. Gonzalo de los Ríos vende a Marcos 
Gómez, sastre, una negra de más de 30 años, borracha, 
ladrona, huidora y enferma, ·en 270 pes¿s de buen oro. 

18 de Septiembre. El ma~stro -Francisco de Paredes, 
arcediano de la Catedral de Santiago, vende _a Juan I)el­
gado un negro criollo, de 16 a 17 años, y una negra, asi­
mismo criolla, de 20 años, ladrona, huidora y enferma, en 
500 pesos de oro. 

En carta dirigida al Rey en 2 de Enero de 1577. el gober­
nador Rodrigo de Quiroga terminaba así: 

(1) Medina, Documentos I néditos. Tomo 29, página 295. 
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«Por otra c.éduJa de V~ 1vL, 9:echada en Madrid a -2T de 
1.1."QrH d_e 64, se m_an<la que Ios _neg~osy negras paguen-algún 
tributo. En ~e~ta -tierra hay m~y pocos,. y_-esos son muy 
pobres, y sirven- muchas veces -en 9osas -necesarias uara la 

.guerra, a cuya causa }rser tierra qiÍe aun no est!i bi~n ase!l­
tada, nie ·ha pa,!ecido_no lo poner: por ahora en ejecución. -
V. M. lo mande ves, y rnand.e- lo qua más 'fuere ·servido, 
que aquello se cúrnplÚá,_--etc. San.tiago .:de._ Chile y ·En~ro 
2 de 1577. -Q-u.iroga>>' (1). · ..,-
- La gran subfevación d~ los _araucanos a -fines del siglo 

~~as:li'ecentó ~~tre los hab-Íta-ntes -de la colonia e1 ~:f!helo _ que _ 
sentíañ por "que '~e introdujeran en:··el paí~ esclavos negros. 

,,- -El provincial ' de -San Agustín, fray J uan ~de ·Vascones, ~ 
~omisionado nor las ·ciudades de Chile, solicitó del sobe­
rano de España, eh,J 601, -"«qrre se )rajér~n -p.qr la vía-d.e 
_Buenos Afr~s lñil negros des}inado._s al trab-ajo de los la-
~vaderos·» (2). _ _ _ -

Por su :mute, el i)ro:vi:µci~kde lps jesu!tas, el p~dre_ Diego 
de Torres Bollo[ tarnbiép: era partidario de J:a -·esclavitud -
ifricana; ~y , ¡sí lo ·hizD --pr_e.§ente al Rey :en carta de- 17 d.e 
F~BTero ~de 160~ ~ (3): 

~- • :.::11 • ._,:¡.. 

~ ~ ~ Este era eñto"'nce_fl ·el clamo:¡; ·Universal, tanto de religiosos . 
-- - cóm_o d~ se.gf-ares. 

En -un_a C':mgr~gación celebrada ·en_ Santia_go -por l_a orden 
'""dé San- Ignac~o, a principios -de 11608, se habfa acordado 
pedir al general Aquaviva, -residente en Roma;_ el permiso 
necesarió para comprar esclavos en la Penín~ula. Ibérica. 

• (l} Gay1 1-i"omo 2. 0 de Docu,~entos. 
(2) BibLiotec:a NacionaL Ar_chivo Vicuña Mackenna. Volumen 278. 

- (3) Archivo_ de D. José Toribio Medina. r 
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El sargento mayor Alonso González de N ájera1 que 
había éombatido en las campañas de Arauco desde 1601 
hasta 1607, escribió a su regre.so en Europa un interesante 
libro sobre la mencionada guerra; en el cual juzga asimis­
mo conveniente ,que se reempláce por negros a los_ indíge­
nas chilenos. 

Aconseja con este motivo que se envíen desde EsP'aña 
buques cargados con esclavos al Río de la Plata, desde 
donde sería f áci1 trasportarlos a Chile. 'l · 

Advierte que entre los españoles ·de la colonia ~había 

verdadero entusiasmo por adquirirlos; y ~cita el caso del 
a'guacil mayor· de la ciuda9, don Alonso del eampo Lan­
tadilla, que los mandaba buscar a Buenos Aires. 

Asegura· qu_e cada negro bozal (1) se vendía en Santiag0 
a doscientos cincuenta y a trescientos ·pesos, , de a ocho 
r~ales, y aun a rriás; siendo asf que en Guinea un esclavo 
no costaba más de cuarenta o cincuenta pesos. ~ 

Para probar su tesis, refiere el sargento mayor nombra­
do· que el mercader don Martín García de Lanina, el cual · 
adquirió el cargo de tesorero general de la Santa Cruzada 
(2), se hacía acompañar en las fiestas por diez esclavos 
vestidos de paño azul (3). -

Este entusiasmo por los servidores africanos creó en Chlle 
el negocio de la trata. Uno de- los primeros mercaderes -de 
negros fué don Bartolomé de Rojas y Puebla, progenitor . ~ 

(1) Negro recién sacado de su país. Diccionario,,de la Real Academia. 
(2) Thayer Ojeda, Santiago durante el siglo XVI, p_ágina -155. 
(3) Medina, Historiadores de Chile, torno 16, pá;ginas 259-271. 
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de distinguidas familias de Santiago, de quien consta que 
los vendía en el año de 1612 (1). 

Los reyes de España habían prohibido terminantemente 
, en numerosas reales cédulas el servicio obligatorio de los 

indígenas 9e Chile. be esta suerte creían poner fin a la.s 
rebeliones araucanas. 

Ahora Bien, los naturales de nuestro país . se resistían 
a trabajar-de su propia voluntad. No quedaba1 pues, otro 
recurso que el empleo de servidores africanos. 

Don Lope de Ulloa y Lemos~ nombrado gobernador de 
Chile por el Virrey del Perú, príncipe de Esquilache, así , 

·lo comprendió perfectamente; y, en carta al Rey de 3 de 
Abril de .1620, pidió el envio de mil negros, para que fueran 
vendidos a los encomenderos~ al precio de costo, por cuenta 
de la corona (2). 

El Rey desatendió la anterior. representació~; y, por tan­
to, no ·aumentó en la colonia el número de esclavos. 

Diez años después, con fecha 9 de Agosto de J 630 el 
Cabildo de Santiago, que trataba de impedir se hiciera 
efectiva la~ obligación impuest~, a los vecinos de la ciudad 
para que tomaran parte en la próxima campaña de Arauco, 
manifestaba al gobernador Laso de la Vega que era muy 
difícil guardar el orden . dentro de su jurisdiCción; pues 
había en ella más de dos mil quinientos esclavos de Angola, 
todos tan dados a la ebriedad como los mismos indígenas (3). 

(1) Escribanía de Diego Rutil. Protocolo corresp_o~diente a 1612, 
a fojas 140. 

(2) BarrQs Arana, Historia General .de Chile. Tom6 4. 0 , pág. 139. 
(3) Medina, Historiadores de Chile .. Tomo 30, pág. 190. 
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'El precio de los_· esclavos en esta época se encuentra en ... 
documentos fidedignos .. 

En su testa:mento; otorgado e:µ Santiago, a 9 de Diei~m­
Qre de 1631, el capitán don Melchor Jufré del Aguil~ .enu­
mera los diez y seis negros que le pertenecfan, con sus 
precios y aptitudes. Esta es una lista muy intere~ante ,para 
conocer las costumbres de aquel tie_mpo (1). :Héla aquí: 

« l¿ n .negro laaipo (~) llamado Jacinto_," casado con una 
india .de casa, libre, que tiene dos mulatillas1 una de diez 
y . otra de ocho años, que, por esta circunstancia, · y ser de 
razón, pu'ede ·ser mayordomo de una· pacienda, vale ~se~s-
cíentos patacone.s, y más. _ 

«Otro_ gej;ro, Sebast'ián, que es· albañil y carretero, que 
(por el C~l~l) ayabado de ccomp~at, _sin saber esto~ Óficio~, 
me daba el capitán don 'Francisco Venegas por él s~is­

cientos .. Vale setecientos patacones. 
«Otro ·negro 'ladino, zapatero y carretero! .. · mozó, casado· 

con una muy buena negra, ladÍna, llamacla ,,M-~ria, muy 
buen servicio. V al~n _entre ambos -11?-uy _ bie~ mil y dosden­
tos patacones. 

«Otro negro carretero, ladino, casª'dó con una il.egra, 
moza., cocinera y par~dera, que (los cuales) t~enen un ·hij_o 
de casi dos años, y ella está preñada. Valen muy ·bien mil­
Y doscientos patacones· las tres piezas. 

«Otro ·mozo, negro, carretero, . medio ladino, fuerte, 
soltero. Vale muy bien quinümtos patacones.· . 

(1) Compendio Historial del Descubrimiento y Conquista del Reino 
d.e Chile, por el c~pitán D. MelcJior Jufré' del Águila. Edición de la · ' 
Universidad de Chile. Santiago, 189~, páginas 330~332. 

(2) Hecho a los usos y costumbres de los espafioles. 
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«Qtro negro, F:rasquillo, que compré en -almon~da de 
un merca<ler. Es ladin9, de -casta de los Ríos. Costóm_e, 
como en ello se ve, de contadó, cuatrocientos y cuarenta. 
Póng;alo en cuatrocientos y cincuenta patacones. 

«Otro negro, muchacho, de diez y ocho años, paje mío, 
llamado Jorgillo, ladino, (avaluado) f)n otro tanto:_ cuatro­
cientos y; cincuenta patacones. 

<<Una nég_ra ladina, ~ s~rvici:o de -toda la casa, llamada 
M ariquilla, ~a.dina_, despensera; la cual tiene _un mu] a tillo 
de como cinco años, -llamado Juanillo ... ; y a su madre y 
(a) éste su servicio taso en quinientos patacones. 

«Otra negra , llamada Polonia, ladina; y tiene un mula­
ttJlo, también. llamado Juanillo) medio tuerto dtt un ojo. 
Vale con su hijo quinientos _y -cincuenta patacones. 

« Otra ~ negra,, .Analora, ladin~.,, lavandera y costurera,, 
que val~ _muy ,bien seiscientos_ patacones. 

« Ot~a negra, que a.hora está ·e.u la estancia, sirviendo la 
casa, -que costó y vale cuatrocientos y cincuenta patac_ones». 

El hogar formado por Jufré del -Aguila era sin duda uno 
de los más ricos de la ciudad de Santiago en el primer 
tercio del siglo XVII. La casa que ocupaba era- de altos y 
formal;>a parte de la propiedad en que había vivido el 
primer obispo de Chile, Gon~ález JVIa1molejo. Se hallaba 
situada a una cuadra de la Plaza Mayor) en la calle de la 
Catedral. 

En un inv ~ntBxio de bienes que se guarda entre las actas 
del Cabildo de- la capital del año 1635, los precios ·de los 
esclavos son más o menos parécidos a los que acaban de 
leerse. 

«Un negro, llamado Juan; Angola, 18 años, en 450 pesos 
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«Una neg;ra, Isabel, criolla, y bolillera conservera (dul- -
cera}; 29 años, en 650 pesos. ~ . 
. ~__, «Un mulato, ·de eáad de catorce afí¿s:. Pedro, en 330 
pesos. 

'<<Una mulata, de edad de diez años,. Jus~pa, en 250 pesos. 
«Upa mula tilla más pequeña~ Petrona, ~n 1§0 pesos» (1). 
Según una exposición elevada al Rey en 163_9 por la Real -~ 

Audiencia sobre· el estado . de la. colonia1 él número de es­
clavós ·que había en Chile er~ igual al ·existente en 1630, 
esto es, nías de dos .mil (2). 

En esta é.poca les- era fácil. a fos . españoles de .nuestro 
país proveers~ de negros; porque el Portugal, que poseía las 
principales factorías de Africa_, pertenecía aun a la corona, 
de España. 1 _ -

La revolución que~ estalló en aquella n~;wión en el año de 
1640 inte~rumpiú este ~ome~cio, y privó- á la colo:rÍfa -chi­
lena de esclavos africanos. :fuos n~gros, que hasta entonces 
se vendían entre nosotros a ·250 _·pesos por cabeza, alean-

. zaron el precio de 600 y 'tbb pesos (3). 
Para colmo de desgracfa, empezaron a ser exportados al 

Virreinato! dopde eran adquiridos a precios aun mayor~s:· ~ . 
El Presidente de. Chile, don Martín de · ~4ujica, se vió 

obligaqo a dictar, en 19 de Octubre de 1646; un decr~to por 
el cual prohibi.ó este tráfico, bajo severas p'enas ( 4). 

(1) Medina, Histpriadores de Chile. Tomo 31; -página 146 . . 
(2) Miguel Luis Amunátegui:. Los precursores de la independencia 

de Chile. Tomo 2. 0 , página" 101. _ _ 
(3) Archivo de Medina. Carta al Rey del Presidente Mujica, en 

26 de Mayo de 1647. 
(4) Medina, Historiadores de Chik Tomo 33, págjnas 130 y 131. 
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En el archivo de la Real Audiencia se encuentra la lista 
de precios de esclavos que va a leerse, incluída'en la carta 
de dote de-·una señora principal, otorgaaa a 2-7 de Agosto -

- de 1644 (1). 
«Una negra criolla, de 34 años, en 800 pesos». 
«Un esclavo mula:-'to, de Í6 .il.fíos, en 650 pesos». 
«U na ml,llata esclava, de 15 años, en 350 pesos». 
<Una mestiza esclava, de 16 años: en 300 pesos». 
«Una zamba esclava, de 6 años, en 300 pesos». 
En la carta de dote de doña María de Torres, prometida 

de don Cristóbal ;iv.t:esía-y · Valenzuela, hijo del pr.esidente 
de la Audiencia de Charcas, o~orgad~ en 30_ de Enerá de 

-1686 por el capitán don Pedro de Torres: tesorero general 
de la Santa Ci·uzada de Chile, se lee Ja siguJente nómina 
de esclavos, con sus precios correspondientes: 

«Asimismo tasamos una negi·a nombrada Antonia, de 
cuarenta y cinco años, en cuatrocientos y cincuenta pesos. 
, <(Otra negra, nombrada Tomasa, de once años, tasada en 
cuatrocientos pesos. -

«Otra negra, nombrada María Egipciaca, de edad de 
siete años, en doscientos y cincuenta pesos . 
., «Una mulata de doce años, nombrada Sebastiana, en 
cuatro.cientos pesos. 

«Otra mulata~ nomb1~ada Josefa, de edad de siete años, 
_en doscientos y cincuenta pesos. 

«Una negra, nombrada · Ana, caS,ada, de cuarenta años, 
en seiscientos pesos.- ~ 

( 1) Archivo de la Real Audiencia -que se guarda en la Biblioteca 
Nacional. Vqlumen. 1805, pieza l.ª, p_ágin~ 21. · 
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«Un negro, ·n<?mbrado ~íelchor, casado, de . veinticuatro 
años1 en seiscientos pesos. 

«Otro negró, llamado José1 de edad de diez y ocho años, 
en seiscientos pesos. 

«Un mulato de catorce afios, llamado Matías, en cua­
trocientos pesos. 

«Un negm, nombrado Jt~an, de veinte años, en seiscien­
tos pesos. 

«'Ütro negro. llamado José, de di.e7i y ocho años, en seis- . 
cientos pesos. . 

«Ütro ·negro, casado, llamado Domingo, de treinta y seis 
años, en seiscientos pesos» (1): 

A la vista de este cuadro, -se comprende que a :6.nes del 
siglo XVII sólo podían comprar esclavos negros las per­
sonas de fortuna. 

Esta alza excesiva debía concluir al fin de la guerra. de 
Sucesión de J?spaüa, cuando la monarquía, en las · confe­
rencias de Utrecht, concedió a Inglaterra, por e1 término 
de treinta años, el asiento' de negros, o sea, el dere~ho ele 
vender en los puertos de América esclavos africanos. 

El artículo 9 del contrato celebrn,do en el año de 17Í3 con 
el representante inglés estab1eci:ó que una de las factorías 
podría instalarse en el Río de la Plata, con facultad para 
introducir en cada tino de 1os treinta aüos hasta el nú,mero 
de mil doscientos esDlavos. Cuatrocientos de éstos· podrían 

(1) Amuntítegui Solar, Mayorazgos y títulos de Castilla. {La socie­
dad chilena del siglo XVIII). Tomo I, pág. 51. 
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ser vendidos en las provincias <lel interior del p~ís y en el 
reino de Chile (1). · 

Antés de esta fecha, el gofüerno_de España había firmado 
varios otros contratos de esta cfase c~ particulares o com­
pañías extranjeras. Los portugueses, los holandeses y los 
franceses aprovecha.ron durañte· muchos años del usufruc­
to de este comercio. 

El tráfico de los e_sclav,os daba grandes facilid~des para 
el contrabando de géneros eu:rQpeos. . 

Son mu.y conocidas las restricciones puestas por e1 Rey 
de España al comercio de las col~mias de América, las cua­
les sólo podían hacerlo con la Madre :ratria. .,, 

Durante los doce primeros ~a~os del siglo XVIII~ y gracias 
al asiento ... de negros, los franceses habían introduc~?o en 
grande escala1 en el Nuevo Mundo, sus propias mercaderías. 

«Bajo l~ -admiriistración inglesa, este orden de negocia­
ciones adquirió gránde increrrient_o y .. una notable regula­
ridad, a _pesar de las activas y enérgicas diligenciás que para 
impedirlo puso en juego el general Zavala, gobernador de 
Buenos Aires. Los mercaderes· de Chile, atraídos por los 
beneficios que ·les ·ofrecía . éste comercio, pasaban a esa 
ciuda-d, a pretexto de comprar negros1 y volvían con car­
gas .de artículos eu'ropeos, y en especial de ropa, que ven-

. dían bajo meJores condiciones que las mercaderías españo­
las ·importadas de Panamá y del Perú» .(2). 

(1) La real cédula correspondiente se halla inserta en la Colección 
de Documentos Históricos del archivo fl,el arzobispado de Santiago. 
Tomo 4. 0 , .página 624. 
, (2) Barros Arana, Historia General de Chile. Tomo 6. 0 , páginas 
91 y 92. 
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Por los .años de 1720 y 1 ~.37 ~ dos peninsulares respetables 
se ocupaban en Chile en la venta de esclavos: qon José 
Montes García y don Francisco García de Huidobro. 

Este último fué el fundador de la Casa de Moneda de 
Santiago. Compraba sus negros· en Buenos Aires y los reven- . 
día en Chile y en el Perú. 

Este negocio le permitió reunir una buena fortUna. 
Hay testimonio fidedigno de l:;is siguientes ventas reali­

zadas por él eh nuestro país: 
Uh negro boz-al, del Congo, llamado Domingo, de quince 

años de edad, en 315 pes?s de a 8 reales, a don José Caye­
tano de Fábrega. -

Uh.a negra de Guinea, de catorce años, en 370 pesos, a 
don Matías Vásquez de Acu.ña. 

Dos negros de Guinea, en 300 pesos cada uno, al oidor 
d~n Francisco Sárn~hez de la -Barreda. 

1J.ña negra de die~ y seis años, -en 340 pesos, a don Fran­
cisco Tagle Bracho. 

!J-ina negra de veintidós años, en 349 pesos, a don~ Juan 

Rodríguez de Ovalle. 
Siete piezas de esclavos varones, en 300 pesos. cada una, 

a don :Manuel de Zañartu. -
Un negro de diez y ocho años, en 300 . pesos, al comisario 

general don .1 osé de Perochena. 
Cuatro negras y un negro, en 1700 pesos, al comisario 

general don Alejandro de Salamanca. 
Los precios, como se ve, habían vueltQ a reéobrar la 

norma establecida en la primer~ mitad -del siglo XVII. 
El cont:r~ato con Inglaterra, con algunas interrupciones, 

duró hasta el año de 17 5·0 .. 
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Los negros, sin embargo, siguieron siendo trasportados 
a Chile por la vía de la Cordillera, ya sea para venderlos 
en nuestro país, ya seá para remitirlos con igual objeto 
al Perú. -

En 1757, el obispo de Santiago don Manuel de Alday, 
apoyado por el }~residente Amat.y Junient, cortó de raíz el 
horrible abuso cometido por algunos· negreros de llevar 
en sus bugues esclavos o esclavas separados de sus cón­
yuges, amenazándoles con excbnrunión mayor y una fuerte 
multa. 

El gopernaüor de armas de Valparaíso, por decreto del 
Presidente nombrado, recibió el en_cargo de hacer cumplir 
la prohibición, ·con facultad para desembarcar a los negros 
que se -hallaran en ese caso (1). · 

La Compañía de Jesús era una de. las corporaciones que 
en Chile ·tenían mayor número de esclavos. 

A la época en que sus miembro~ fueron expulsados, 
había más. de dos mil servidores .. de esta clase en sus ha­
ciendas _de campo. Algunos fueron remi'tidos al Perú, a 
petición. del Virrey; y los demás rematados en Chile (2). 

Para qu~ se- tenga una idea del precio de los. esclavos, 
a continuación se copian quince ·partidas correspondientes 
a otras tantas compras del año 1768. 

Negras. ·25 de Enero. Catalina, de 9 años y J.osefa Do­
mitila, de 7 años, en 450 pesos. 

Negros. <i7 de Enero. Francisco Cortés, de 40 años, 

(1) Vicuña Mackenna, Historia de Valparaíso. Tomo 2. 0 pág. 230 
(2) Archivo de los Jesuitas que se guarda en la Biblioteca Nacional 

de Santíago. Voiumen 62, piez::i. 44, pág. H4. 
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Leonarda Varas, de 55 anos, y su~ hijos José, de 4. para 5, 
Estanislao, de 3 para 4, nfargarita, de 2 para 3, y Catalina, 
de un año, en 1,200 pesos._ 

Afulatil-la, 28 de Ene.ro. Francisca, de 6 añ.os, en 1~0 pesos. 
Zmnhita, ~17 de Febrero. Dolores, de 7 años, en 130 pesos. 
N egn·to. 26 de i\.farzo. Ju,aLt Antonio, en 70 pesos. 
N er¡ro. 22 de l\farzo. Ventura, de 35 años, en 300 peso~. 

Negros. 23 de Febrero. Josefa, de 7 años1 Julián, de 5, 
y Catalina, de · :1 años, en 400 pesos. 

Negrito. 10 de Marzo. Javier Victoriano, de 8 años, en­
fermo, en 160 pesos. 

Negrita. 12 de Marzo. -rdaría del Carmen Bucalemu, 
de 10 años, en 225 pesos. 

Zambüo. 12 de Marzo. Estanislao N eque, de 12 años, 
en 250 pesos. 

Negros. 9 de Marzo. 12 piezas: Alberto de 14 aüos, -Ig­
nacio de 15, Miguel Ventura de 2'0, Felipe de 20, Francisco 
Javier de 25, Julián de 16, Francisca Antonia de 24} M a­
ría del Rosario de 24, Juana·-Ventura de 18, Paulina de 
13, l\faría Agustina de 1~3 y lVIaría Pascuala de 12, en 
3 ,000 pesos. 

Negra. 9 de Mario. Bernarda Crjsanto1 de 18 años, en 
240 peso.s. 

¡.;;erro. 10 de Marzo. Antonio1 en 350 pesos. - -
Negro. 16 de Iviarzo. José .Adrián, de 20 añosí en 315 

pesos. 
Negra. 24 de Marzo. María Ignacia, de 20 años, en 300 

pesos (1). 

(1) Archivo de los .Tesuítas, volumen 366. 
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En provincia, el va,lor de los negros y mulatos era mucho 
más bajo. Consta que en la ·ciudad de Cauquene~ se veri­
ficaron a fines del siglo XVIII las ventaS' que se indican, 
a los siguientes precios. 

«8 de JuJio de 1775. El cura don Pablo !\·~acaya compró 
a D. Jacinto Morales, albacea de doña María . Yáñez, un 
esclavo llamado José Antonio: de 1: años, en Wü. pesos. 

26 de Octubre de 17'78. Doña Josefa Chamorro vendió 
a don Miguel de Ayarza· un ·mulatillo de 4 afios, llamado 
Miguel, en 150 pes<?s. 

10 de Marzo de 1782. Don Juan Recalde compró a doña 
· Josefa Arenas l,lna mulata en .,120 pesos. 

17 de Diciembre de 1791. Los herederos de don Fernando 
Castilla vendieron a José Encina un esclavo, Tomás, en,, 
8(} pesos. 

31 de Octubre de 1792 .. Los herederos de doña Micaela 
Bruna vendieron ~ doña- J\.fercedes Norambuena una mu­
lata de seis meses en 5-4 pesos. 

14 de Noviembre de 1793. Don_ Manuel Echeverría, 
vecino de Cólcliagua, vendió a don Domingo Amunátegui 
un esclavo de 20 años Jm 1.50 pesos. 

22 de OctUbre de r19p. Don Joaquín González, apodera- -_ 
do ti.e dofia ]\ifagdalena Cabrera1 compró: a don Marcos 
Bravo una_ esclava, Josefa, de~ 10 años, en 150 pesos. -

20 de lVfarzo de 1796. Don IÍermeñegildo lvfoñoz y su 
mujer doña María Antonia Pinochet vendieron a don 
Bernardo Valdebenito un esclavo de 18 años, sano y sin 
tacha, llamado José Ant<mio González, por 150 pesos. 

1805. Doña Leocadia Montero vendió a don José Mi­
guel -de Ojeda una mulatilla de seis añÓs. llamada Merce-
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des, en 200 pe"sos, pagaderos en el plazo de siete meses, o 
bien, con 50 vacas de matanza» (1). 

Según el censo que mandó levantar. en el . año de 1778 
el Presidente don Agustín de Jáuregui, en el obispado de 
Santiago, esto es, desde Atacama hasta el río Maule, 
incluído el corregimiento de Mendoza, el número de negros 
y mulatos era de 25,50

1

8 individuos. 
Resta dos los de~ corregimiento de Mendoza, segregado 

ya en esta fecha de la Capitanía General, los cuales sumaban 
3;925 personas, entre casados, viudos, solteros y párvulos1 

quedaban para la región chilena propiamente dieha una 
. población de 21,583 negros.. y mulatos (2). 

Según un censo formado por la autoridad eclesiástica, 
había en el obispado de Concepción, en el año de 1812, 'un 
númeTo de 7,917 mestizos, negros y mulatos, ~ntre hombres, 
mujeres y párvulos (3). 

·con estos antecedentes, puede Qalcularse que en este 
último año residían en el territorio chileno más de veinte 
mil negro~ y mulatos. .- , 

Como se sabe, en el año anterior, el Congreso patriota -
había prohibido la introducción de nuevos esclávos en 
nuestro país, y había decretado la libertad de los que, lle­
gados de afuera, permanecieran en él más de seis meses. ' 
Asimismo había establecido la ltbertad de los vientres, 
esto es, la d~ los hijos de esclavos · que nacieran con poste­
rioridad ~ la ley. 

(1) Cuadros, por don Alejandro Cañas Pinochet. Cauquenes, 1880. · 
(2) Volumen 24, gran tamaño del antiguo fondo de la Biblioteca 

Nacional. 
(3) Revista Chilen.a de Hiºstoria y Geografía, tomo 19, pág. 266. 
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La abolición completa de la esclavitud sólo fué sanciona­
-da en el mes de Julio de 1823. Según Barros Arana,-no llegó 
a cu_atro mil el número de esclav~s, en su mayoría ancianos, 
que obtuvieron la libertad. 

«A Chile, agrega el mismo historiador, le cupo la homa 
de ser el primer Estado que suprimió en la ley y en el hecho 
una institución "que, como decía don ~anuel de Salas, 
«era un deshonor de la humanidad»-. 
-~edio siglo después ya no quedaban en nuestr:o país 

SIDO escasas ·huellas de los . negros existentés en 1812. 
El aire -helado de la Cordillera y los combates de la gue­

rra de la independencia les hapían sido fatáles. 
La sangre africana mezclada con la ew·ope_a o indígena 

fué la úni_ca que cons.ervó su vida. 
El. espíritu liberal de las leyes de la Patria había puesto 

fin al tráfico de la esclavitud y a la subsiS,tencia de la raza 
negra. 
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Los PRINCIPALES COMPAÑEROS DE PEDRO DE- V ALDIVIA y 
DE HURTADO DE MENDOZ_A.-lMPORTANCIA'DEL CABIIr 

DO DE 8ANTIAG0.-8u INTERVENCIÓN EN EL GOBIERNO 

DE foi COLONIA DURANTE EL - SIGLO XVI. 

Así como los indígenas de i:iues:tro país formaron las 
clases populares de los primeros siglos de la conquista, 
los compañeros de Valdivia y de Hurtado de ~endoza 
constituyeron los centros aristocráticos ~e la -colonia. 

Algunos ae ellos e:ran hijos de familias nobles de Ja 
Península; 'otros, simplemente "hidalgos; y la mayoría, 
de modesto_ origen, pero de ningún modo despreciab1e13_. 
No tenían eergaininos más il_ustres los compañeros de 
Guillermo el Conquistador; y, a pesar de todo, fungaron 
las familias de más -rancia nobleza en Inglaterra. 

No todos los compañeros de Valdivia y de Hurtado de 
Mendoza fundaron familias; pues algunos de ellos, y no de 
los de menor importancia, regresaron a la Península,_ .. y 
otros, aunque contrajeron matrimonio, no tuvieron des­
cendencia. 
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Así, la primera dama es·pañola que llegó a nuestró país, 
doña Inés Suárez, no dió hijos, ni a su amante, Pedro de 
Valdiyia,_. Iíi a su legítimo esposo, Rodrigo de QuirQga. 

Jerónimo de Alderete, por su Rarte, enviado a la Corte 
por V. aldivia, no volvió más a Chile; porque, c9mo es muy 
sabido, falleció en el viaje de retorno. Aunque se hallaba 
casado, no había tenido hijos de su legítima mujer, y 
«sólo. dejó un hijo natural,' tronco de la familia de este 
apellido, fe1,1dataria de Chiloé». (Thayer O jeda, Los con-
quistadores de Chile. Tomo l.º, página 95). · 

El único hijo · legítimo de . Francisco de Villagra murió 
en la guerra· de Arauco; y sus hijos naturales no engendra-· 
ron descendientes precla~os que Uev:aran el apellido _(1). 

De Pedro de Villagra, prim-o hermano de Francisco, 
no se conocen hijos. 

Francisco de Aguirre, en cambio, segundo fundador de 
La Serena, es .considerado como el patriarca de esta ciu­
dad. La mayoría de las familias serenenses, no sólo _en la 
época _colonial, sino también ~en la republicana, se hallan 
entroncadas con la de Aguirre. _ 

El heroico conquistador nombra40 engendró cinco hi­
jos legítimos, y numerosos naturales, que algunos cronistas 
hacen subir a más de cincuenta (2). 

Su hijo mayor Remando de Aguirre casó con doña 
Agustina de Matienzo, hija del oidor de la Real Audiencia 

(1) Tomás Thayer Ojeda, Los conquistadores de Chile. Tomo 1. 0 , 

páginas 228 y 229. 
(2) I,a más exacta de las reseñas biográficas del fundador de La 

Serena ha sido publicada por Thayer Ojeda en la Revista .Chilena 
de Historia y Geoarafia. Año de 1929. 
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de Charcas don Juan de Matienzo. Seis hijas _naciemn de _ 
este enlace: doña M~ría, mujer del capitán Pedro de Pas-

. ·ten~ .; doña Bernarda, casada con don Jusep·e ·de Carvajal y 
Campofrfo-;- doña Ana, con dori-Juan_ de ·Mendoza; .doña 
Constanza, monja; y doña Inés, mujer· del capitán Fran.; 
cisco· de R1beros y Figueroa. 

Este último er~ hijo de un compañero de Valdivia, 
llamado también Francisco de Riberos. En esta rama debía 
perpetuarse· el apellido de Aguirre; por habers~ extingui~o 
la 1ínea de varón en la segunda generación legítima del­
f undador de La Serená. 

Una hija de Riberos y Figueroa, contrajo matrimonio 
con el capi~án Pedro Cortés de M~:mroy, hijo del conquis.ti­
dor del mis:rri0 nombre y apellido, compañero de Hurtado 
de Mendoza. Este fué uno de los hogares más ilustres de la 
ciudad de_ Franciseo de Aguir.re. 

f.'edro ae Cistemas, uno de los fundadores de la pobla~ 
ción, había sido el suegro del padre del novio. La familia 
de Cisternas se ha perpetua.do hasta nuestros· días por línea 
de varón .y UBO de sus descendientes se halla establecido en 
la capital,"después ae J:i.aber ejercido-el alto cargo de minis- · 
tro q.e la Corte S.uprema de Justicia. . 
· Otros dos . fundadore~ de estirpe en La Serena fueron 
Diego Sá~chez de Morales, compañero de Valdiviª' en 

_ 1541, y Diegq ·de Rojas, llegado en una expedición posterior. 
· ·En resmnen, las familias que formaban el núcleo princi­

pal de La Serenar en su primer periodo llevaban los ap~lli­
dos de - Aguirre, Pastene, Riberos, Cortés Monroy, Cis­
ternas, Rojas y Sánchez. 

El fundador de La Serena en 1549, dió asimismo origen 
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a un respetable hogar en la ciudad de Santiago; pue_s una 
de sus hijas, doña Constanza de Meneses, había éontraído 
matrimonio por poder· en España con Juan Jufré~ a quien 
corresponde la honra de haber establecido en Cuyo las 
poblaciones de Mendoza y San Juan (1). Jufré es sin dis- · 
puta uno de los capitanes más distinguidos de _Valdivia. 

Otros soldados del fundador de l~ colonia que formaron 
familias principales en Chile fueron fos que a continuaclón 
se enumeran: Alonso de Córdoba, Juan de Cuevas, Bar­
tolomé Fk>res, Diego García d_e Cáceres, Juan Góm~z de 
Almagro, Pedro Gómez de D.on Benito, Lope de Landa, 
Pedro de Miranda, don Francis_co Ponce de León, Gqnzalo 
de los Río~, Luis de Toledo, M::ircos Veas y Antonio 
Zapata (2) ~ 

Entre la expedición de Pedro de V aldivia y la de don 
García Hurtado de Mendoza llegaron ·a nuestro país al­
gunos conquistadores cuyos 'descendientes adquirieron 
verdadera importancia en la sociedad española. De ellos 
merecen ser mencionados Alonso de Escobar Villarroel y 
Juan Bautista Pastene. · 

La famili~ de Escobar. figura entre las más influyentes 
de los primeros siglos de la colonia; y la 'de Pastene, en­
troncada por matrimonio con la de don Francisc? Rodrí­
guez del Manzano y Ovalle, se ha perpetuado hasta nuéstros 
días aon este último apellido. 

Don García Hurtado de Mepdoza, nombrado goberna-

( 1) Los conquistadores de Chile, tomo l. 0 , páginas 149 y 150. 
(2) Si.rn descendencias se hallan prolijamente enumerad_as en el 

tomo 1. 0 de la obra de Thayer Ojeda, Los Conqu~·stadores de Chile. 
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dor de Chile por· su padre el marqués de Cañete, Virrey 
del Perú, arribó a las , costas de · Coquimbo en el mes de. 
·Abril de 1557; y trajo consigo muchos caballeros e hidalgos. 

Pero, de-éstos muy pocos dejaron descendenCia legítima. 
En este caso se encuentran el propio Hurtado de Men­
doza (1), y el poeta Ercilla, autor de La Araucana. 

En cambio, fueron progenitores de esclarecidas estirpes 
Juan de _Ahumada, Gaspar de Barrera Chacón, Juan de 
Barros, Alonso de Oampofrío de Carvajal, Antonio Cha­
cón, Martín de Espinosa y Santander, don Francisco de 
Irarrázav.al, Pedro Lisperguer, Jerónimo de Molina y 
Francisco de Toledo. 

En el último tercio del siglo XVI entraron a formar 
parte de la colonia chilena sei~ españoles de distinción, 
cuyas familias han ocupado entre nosotros situación pri­
vilegiada. ~~ 

Ellos fueron: . 
l. 0 Don· Melchor Brav.:o de Saravia, nombrado por el 

Rey, presidente de la primera Real Audiencia de Chile. 
Llegó · en 1568. 

Los otrós cinco seguían la carrera de las arma;, y vinie­
ron desde el_ Perú en diferentes expediciones enviadas por 
.el Virrey, para socorrer a los tercios que combatían -en 
Arauco. 

2. º El ·capitán don Miguel Gómez de Silva, en el año 
1570. 

( 1) La familia que lleva hoy estos apellidos fué fundada a princi­
pios del siglo XVII por el aragonés don Jerónimo ffortado de Men­
doza, tesorero real de Santiago. 
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3. ºAlvaro N úñ~ de Pineda y Bascuñán, quien. acompañó 
al gooerna~or don· Alonso de Sotomayor e~ 1583. Es el 
padre del autnr del Cautiverio •Feliz. 

4. º Melchor Jufré del Aguila, en 1589~ 

~· º Tomás de Toro, fundador de la familia Toro Zam­
brano1 en 1596. 

6. º Alonso :Velásquez de Covarrubias, en 1599. 
La prjmera vez que los compañeros de Pedro de Val­

divia influyeron de -una manera notable en lá marchjl po­
lítica de la colonia fué cuando obligaron a su jefe, teñiente 
de gob~rnador, nombrado por Francisco Pizarro, a a~~ptar 
el cargo de gobernador, por elección del Cabildo Abierto 
de 10 de Junio de 1541, al cual conc~rrieron los miembros 
del -ayunta~iento y ochenta y un vecinos españoles. 

Durante la -colonia, el Cabildo de Santiago tuyo una 
"' importancia extraordinaria; pues, no sólo intervino en el 

nombramiento de gobernadore-s interinos, sino -ta1~bién 
en la ·ejecución de varias reafos cédulas. El Virre:y del rerú 
se hallaba lejos, y el Rey más lejos aün; de tal inodo que la 
influencia de una corporación en que estaban representados 
los principales personajes -del país, era en muchos casos 
decisiva. 

Los gobernadore~ casi siempre se y~ían obligados _a aca- · 
tar el dictamen de lo¡;; capitulares; porque, de lo contra_rio, 
veían lev_antarse obstáculos insuperables para la buena 
marcha de la administración. A este respecto, debe tenerse 
presente que en los cabildos -de Santiago, La Serena~ y 
Concepción ocupaban asientos los encomenderos de mayor 
poder, sin . cuyo auxilio aquellos funcionarios no naorían 
podido reprimir con éxito las rebeliones de Arauco. 
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-Los cabildos; y sobre todo eí de la capital) constitUían 
un orga'l'lisino político-éie"'una grán eficacia. Cuando Hega- ­
-ba una-:r:eal cédula que cont¡adaba los interesés. de los ve­
cin?s más res:petables de ljt colonia, !Os ayuntamientos pe­
dían al gobernador la suspensió11 de la orden, y a menudo 
_enviaban pro-curadores aL Virrey y a la Corte, a fin de con­
·seguir que se deregaranJas di~posiciones dfotadas. 
- La Real Audiencia misma fu~ds_,da por prim_era· vez en' 
1S65, cuyos rni~inbros . eran · españoles peninsular~s, aten­
dí~, en cua_nto era posible, l~s peticiones de los cabildos·. 
_Los consejos municipales de Hispano-América conser­

vaban: en l_a práctiéa b-aj:o el rég_ifrren colonial las atribucio- · 
ne~~ y el espí~itu indepenUiente de lbs._ antiguos cabildos_ de 

- la monarquía~ 

_ <<Los que~ cruzaron el --AtlántiCo, advierte ~ publicista 
inglés de nuestros -días,-·nevarqn con ellos .aquel ardiente 
a._mor,, .. Bi_ la autonomía rnunicipalr cuya realización en Es­
paña se iba haciendo cada vez más difícil; y-cuando emye­
_zar:on_ la coloy.iz~ción de América no echaron en olvido Ja­
vi~ja vida municipal de Castilla. Cada poblado que fun- -
dfuron se organizó ajustándolo al _modelo traüicional cas­
tellano. Se creaba un Cab1:zdo, y, s1 es -cierto que los primeros . 
miembros que lo constituían er~n nombrados por el fundador, 
lós sucesores de aquéllos se elegían por los . habitantes (1). 
El gobierno metropolitano, fiel a _su idea de establecer -
ún sistewa de frenos y contrapesos, no sólo permitía, sino 
que imponía: esa práctica, y la leyes de Indias pr~scri-

(1) En realidad, eran desígnados por los individuos del anterior. 
"' Cabildo. -
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bían que tal debería ser la organización de tod.a sociedad 
colonial. 

«En esas municipalidades no había estancamiento: la 
vida política era siempre robusta y activa. Esa independen­
cia, que en tan alto aprecio se tenia en España.y por la 
cual h.abían luchado los comuneros, fué guardB,da celosa­
mente en la América española. A los más remotos po­
blados había que permitirles, forzosament-e, la dirección 
de sus propios asuntos, puesfü que la intervención desde 
fliera se hacía casi imposible por la dificultad. de las comu­
nicaciones. No era, además, aconsejable el tratar de esta­
blecer límites predsos a su libertad de acción; y, como las 
ciudades de la Castilla medioev~I habían gozado de li­
bertad para .gobernarse .a sí mismas, porque también se 
les exigía que se defendieran por sí mi~mas contra los ata­
que~ de los moros, así a las poblacione~ de muchas partes 
de la América española se les permitió que resolvier~n sus 

. asuntos pr~pios, porque estaban expuestas a los ataques 
de los indios vecinos ... 

«Nada más lejos de la-verdad que la afirmación que ha 
sido 11echa de que la vida municipal en la América española 
era la sombra de una sombra. Por el contrario, -esa vida 
era real: en las colonias, como antes ocurría en la I\~--adre 
Patria, era en las ciudades donde la _actividad política de 
la raw, se exteriorizaba» (1). 

«La historia municipal ·de Santiago, afirma un .historia-

(1) Cecil Jane1 Libertad y despotismo en la América Hi::;pá:nica. 
Traducción española. Madrid, 1931. Páginas 89 y 90. Este libro ha 
sido publicado por la Oxford University Press. 
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dor moaerno-, es a la Cólonia lo qu~- la historia parlamenta­
ria es a la República: la expresión de las ideas y de las as­
piraciones de Chile en un -período deterrninado de su exis-
tencia» (1). _ '" 
- La elecci4n de gooernador-hecha en I-a persona de Val- -

-divja por el Cabild@ Abierto qlie se reunió en Santiago en -
el mes de Junio de 1541, se ,verificó eJil 'condiciones verda­
deramente azarosas. 

Los indígenas de la comar~a_ aseguraban que Francisco 
, Pizarro aca?aba de ser asesinado en Lima poJ los parciales 

de Almagro; pero esfai1" grave noticia no se hallaba compro­
bada, y tanto menos podía serlo cua11to que el hec~o no -
aebía ocurr~t sino a fines de aquel mes. -

un nombrnmiento realizado en tales circim~tancias po­
día acarrearle a Valdivia la_pérdida de tod-a su éarrera, en 

, el -caso de qúé s;µ protector Piz,arro estuviera aun -con vida. 
· ~lgunos historiadores, -como Barros Arana, creen que la 
menciona:~ª- elección se d,_ebi~- a a-rtifjciosa intriga gel mi~- ~ 
mo conquistador de C!iile; pero otros, como don Cres- - ' 
c~nte Errázuriz, sin dugar <je que Valdivia se hallaba ~n 
conocimiehto de fo que proyectaban ·sus compañeros de 

_ armas, acen_túan las perplejidades de aquél para aceptar el,. 
mando .. Según -Errázuriz lo da a ente~der, el plan de nom­
,brar goherna:dor a Valdivia habría nacido shnultáneaménte 
en el espíritu de éste y en _el de sus soldados. Si bien el 

. :nu,evo título beneficiaba al jefe, por· cuanto, · en vez Cle 
gepender de Pizarro, quedaría directamente sometido al 

(1) Miguet Luis Amunátegui, El Cauildo de SantfrJ.1_;0. Tomo 1. 0 , 

página 7., 
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Rey, mejoraba ~l mismo tiempo la condición de los subal- . 
tern,os, quienes podrían así obtener -con mayor facilidad la 
confirmación de· una encomienda. 

Sea lo que fuere, la audaci~ del acto quedó _justificada 
por el -asesinato posterior de fizarro; y la hábil conducta 
de Valdivia, que Be puso incondicionalmente a las órdenes 
de Lagasc~ contra Gonzalo Pizarro, recibió como recom­
pensa el título oficial de gobernador y capitán general de 
Nueva E:xtremadura, o sea, de Chile . 

. Después de la muerte de ValGlivia en Túcapel2_ los cabildos 
de la colonia quisieron arr<?garse la facultad de designar 
interinamente al sucesor, a pe'sar de que el conquistador de 
Chile había usado por · testamento de la, atribución que 
en esta materia a él le correspondía; y los cabildos de las 
ciudades del sur nombraron con tal fin a Francisco de Villa­
.gra, mientras el ayuntamiento de la capital elegía a Ro­
drigo de Quiroga, y los de ~a Serena y ·santiago del Es­
,tero a Francisco de Aguirre. 

Después de enconaqa competencia, la Real Audiencia 
del ~Perú, que entonces gobernaba el Virreinato, resolvió 
confiar el mando a Villagra, con el título de corregidor y 
justicia mayor de Chile. 

Esta ingerencia de los ca:bildos en el nombramiento de 
gobernadores interinos debía cesar con la creación defini­
tiva de la Real Audiencia, en 1609, y con las facultades 
que el Rey otorgó pa,ra estos casos a los gobernantes del 
Perú. 

En cambio, los ayunta:r_nientos de. Chile continuaron in- ... 
terviniendo en la resolución de los problemas relativos a 
los intereses permanentes de la colonia. 
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·· ~ . El ~de mayor tra~cend~ncia, después de la guerra de 
Arauco, fué el de las- encomiendas o repartimientos. 

· P-ed:ro cl:a. Valdivia había concedido a sus soldados gran- _ 
d~s extensiones de tierra, _con el objeto de que las cultiva­
ran, en beneficio propio~ y de la comunidad, y lés había 
-repartido l.os-indígenas de la parte -conquistada, para que 
les sirvieran ae tr~bajadores . 

. Desd~ el primer momente~ co:i:nprendió V aldivia, y cóm­
prendieron SlfS compañeros, que la suerte de la col~nia ,es­
taba vinculada al c{iltjyo de~ campo, ·y que era indispensable 
para ello c_ontar con el brazo -de los naturales del I?_aís. ~ 

. Dé igüal -suerte, _todos ellos se _percataron de que !Os in­
_aígenas no s~ . s9meteríañ de 'buen g;rado a aquellas labores~ 
y-de -que nó se ofrecía otro recursovpara obligarles que el de 

- la fuerza~ Por lo de1fl-~s, d~sde _prinéipios del siglo la co-_ -
_ rona hª'bia autorizado e_ste procedimiento respecto de los 
tra báj adorés ~antillanós. 

Los naturales de Chile -tenfan lJÜa cultura muy inferior -
a los del Perú, y mientras éstos se~hallaban·habituados a las· 
faenas de la paz, aqúéHos confiaban a las mujeres los cuÍ­
Uvos de toda especie-, la crianza de los animales domésti­
cos y el ejercicio de -alguna's pequeñas industJi~s, como los -
·tejido~ de . ropa, y la-fabricación_.. de. canastos y vasijas de 

. barro. 
, _ Por esta causa las encomiendas~ chilenas fueron. siempre 
de servicio personal, y no de tributos. -

Desgraciadamente! la primera repartición de ellas r~~ 
sultó defectuosa; y, a los dos años, más o menos, el Cabildo 
de ·santiago solicitó y obtuvo de Pedro de Valdivia -que 
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redujera ·el número de_ los agraciados, -para aumentar así 
el de fos indígenas que les . correspondían~ 1 -

«Un solo repartimiento del Perú, ~l decir del procurador 
de la ciudad en ·1544, podría encontra~se .superior-a~ 'todos 
los de Chile reúriid0s; la mayor parte dé Id~ cuales po con- -
taban sino COI~ ·éien indios, otros_ con cincl1.enta ..§ algunos 
con yeinve>> (1). ,e 

La nueva :répártíción despojó de sus encomiendas a diez, 
,.. - - - .... ,,.... 

y · nueve conquistadores: ~ - : ~-

Pu~de calcu!arse lajnquietm;l, y el- descontento gue cau-_ 
só esta medida en la pequeña colonia~ Para_ aquietar los 
ánimos, V aldivia p~ometi6 a~ los peri udicados _que Iés re-. _ ""'" 
-sa:foiría con creces en la próxima campaña que' iba a em-
prendf:'.1' a las comarcas del su:r:_. _ - · ~ 

Aquella intervención del Cabildo en esta -ocasión íué s~­
guida; de otras gestiones -mucho más importante~ en los 
años posteriores, cuando las reales· .cédulas y~ las ordenan­

. zas de los capitanes gen-erales tr~taron ·de modÍficar la na-
-turaleza misrna de las encomiendas. 

LQs reyes de España ~abían prohibido terminantemente 
·que se· obligara a fos indígenas d~ A :rnérica a prestti.r ser­
vicios personales, y por diversas real'es cédulas !iabían _or~ _ 
denado que sus representa:iit~s en el Nuevo 1vfundo hicieran 

-tasar los ttibutos que aquéllos debía~ pagar a los-enco­
menderos con las producciones del suelo cultivado por . /-

sus brazos, o bien, con los artefactos de sus industrias. -
La primera tasa establecida en nuestro .país fué la redac-· 

tada por el oidor don Hernando de Santillán, que Hurtado 

(1) Crescente Errázuriz, Pedro de -Valdivia. Tomo 1. 0 , págin.a 345. 
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de _ Mend~za se apresuró _a mandar- Qúmplir. _ Más -tard~, 
esta ordenanza recibio también la confirmación del Conse:­
jo de Indias -(1). 

En ella, sin embargo, Santillári se- había "Visto en la .ne­
c~sidad de desobedecer las termin~ntes -órdenes del Rey 

_ en lo que , tocaba al servicio personal,-~se- había Hmitado a 
reglamentar el tra~ajo de los natura;les, para que de este 
modo pagara_:n el tributo que ~eDian a la Cor9na sin _dáño 
para sp. salud e -intereses. · - ~.,, --

En la práctica,, los encoirW?~eros no obedecieron a las 
prescripciones de la indicada tas_a_ y-las modificaron_ ~n el 
sentido de su conveniencia. 

El trabajo en lo~ lavaderos de om fué-asimismo prolija- . 
illiente orga;pizaaa por - l oidor Santillá11. -Una díspesición -
_q~e merece xecorda~se, porque, cumplida p~r algún-tiempo; 

>- restt_ltó de, positiva yen taja-para los~ nat~rales, "'es aq{iena -
: ~ que -.?bligó a rt}conoeerles c_omo propia la ~ext~ parte . del 

oro-· que extrajeran.,, ~ 

_ Los~l~vade~~s representaban""'-en eÍ sigio"XVI la principal 
produeCÍón~-dé Ghile, gracfas ~l trabajó de foJS naturáles . 

. Por o~ra .de la-tas.a, estos últimos-llegaroli a voseer~ grandes 
re_bai'íos <;te ganadu 1?ay0r-y m~nor_, adq1:1fridos con la parte ~ ~ _ 
det ojo que- l~s ·-cbf!-esnóndfa. ~ ~- :"" _ 

·l'urante ·el gobierno de Eránciscó de Vill.agra, S1J.ces.or 
~ de Hurtado de Mendoza ~:n nuestro 'país, los encomenderos 

se halagaron_ con la espectatiVa de conseguir q~e sus en-
comiendas fueran perpetuas. _ _ . 

'.fuas>:éaies'C·etlul't\S habían ~dispuesto que· ellas~ sólo _podían 

( 1) Las Elncomiendas ile Indígenas ·én Chile. Tomó 1.-0 , página 187 . 

. -
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concederse por dos. vid_as, la;_ del ·ag.!aeiado y la deJ inme · 
diato sucesor; y, desde principios · del siglo XVII, :se or­
denó que, para conservarlas, debfa solicitarse co:u_firmación 
real. ~ 

Pues bien, en el mencionadQ g<Jbierñ,O, el Virrey del 
Perú, obedeciendo a instmcciones· de la ·corte, pfolió dicta- , 
mena Francisco de Villagra y a las cil!dades d~- Chile sobre 
_si convendría declarar la perpetuidad de .las encomiendas 
previo un donativo hecho a . la corona por los poseedore~ 
de ellas. 

Los cabildos de Santiago, Concepción,- La Serena, Im­
perial, V aldivia y Los Confines contestaron a·firmativ:a-: 
mente, con razones más o menos · artificiosa,s; pero el go­
bern:ador Villagra se manifestó contrario a la medida, no 
sólo porque ~los indígenas se hallaban repartidos con poca 
justicia, sino además porqµe aun no se co,no<¿ía bien el 
valor del servicio de fos naturales. 

En definitiva, después de examinado el asunto,_ el Rey 
de España no se átrevió a perder para siempre el tributo 
de sus súbditos americanos (1). 

En el hecho, ·sin embargo, las encomiendas iná~impór- -
tantes permanecieron en nuestro país _en I]lanos de unas 
mismas familias, hasta la completa extiu~ión de-los natu­
ra-les, o bien, h~sta la abolición de-las- encomiendas poc el 
Rey. " 

Por reales cédulas de 5 de Mayo de 1629 y de l.º de 
Junio de 1654, Felipe IV autorizó a los· presidentes de Chile 

(1) Una copia del expediente sobre perpetuidad de las encomiendas 
se guarda en el Arthivo Nacional . 

.. 
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- para que, mediante · ciertas coñiJTibuciones en dinero, pu­
dieran prorrogar las -~ncomiendas por una, tercerar vida; 
y, en épo_ca posterior, los sucesores de aquel monarca hi­
cieron concesiones especiales por una cuarta y hasta por 
una quinta vida (1). 

Los gobernadores, -a su vez, se arrogaron la facultad de 
~ aumentar nuevas vidas ,a los encomenderos rÍCos, aunque 
' esta ampliación era por tiempo determinado,- mientras 
resolvía el Rey (2). ~ 

De este modo, las e?comiendas constituyeron el primer 
molde aristocrático y nobiliai:io, ba~o cuyo amparo em­
pezó a formarse nuestra sociedad; y de ellas nacieron los 
m'ayorazgos del siglo 'XVIII. - r 

Antes ae que terminara el 'Siglo XVI, los encomenderos 
chilenos se vieron amenazados con la pérdida total de sus 
encomiendas, a consecuencia de la reforma · que hizo en 
ellas el ·sucesor de -Rodrigo de Quiroga en 1580. 

Este últ!mo era el maris_cal Martín Ruiz de Gamboa, 
quien, co~ el objeto _ de congraciarse con el Rey, dictó la 
tasa que lleva su nombre, y cuya base principal -consjstía, 
no en se~icios personales, sino en eJ. pago de tributos. 

Según el decreto del gobernador, cada uno de lós indíge­
nas tributarios del 9bispado de Santiago debía pagar en 
dinero la cantidad de siete pesos anuales de buen oro, de 
los cuales dos pesos _se desti11:.arían a los gastos generales y 
al pago de doctrinero, corregidor y administrador. Ade-

( 1) 111ayorazgos y títulos de Castilla en la sociedad chilena del siglo 
XVIII. Tomo 1. 0 , páginas -265, 266 y 325; y tomo 3. 0 , páginas 120 y 
121. 

(2) Obra citada. Tomo 1. 0 , página 149; y 1orno 3. 0 , página 291. 
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más, cada un? de· ellos debía contribuir con trigo, cebada; 
maíz y pescado, aves u ovejas, hasta por valor de dos pe­
sos al año. Estos impuestos, o_ sea, el metálico y el de es- -
pecies, completaban . la, suma de nueve pesos anuales fi-
jada pa;a la diócesis de la capital. -

En la jurisdicdó:o. de ~a Imperial, Ruiz de -Gamboa 
juzgó equitativo disminuir -a siete :p,esos el tributu anua1 _ 
de cada uno- de los naturales encomendados; y concedió 
a éstos el derecho de elegir entre el pago de la contribución -
pec.uniaria y el · servici? forzoso. 

En re~üidad, en esta última dióce_sis, a causa. de su per·· 
manente estado de guerra, habría sido imposible aplicar 
una estricta tasa de tributo_s. _ 

De todas suertes, los encomender_os de S3Lntiago _reci­
bieron enfurecidos_ la nueva tasa, y se coligaro:q estrecha­
mente para combatirla. 

Con plena razón, argüían ellos que los indígenas no po­
seían hábitos de trabajo, y, por tanto, ·no se hallaban pre­
parados para pagar tributos en oro o en especies con la de- _ 
bida regularidad. ,,.. 

Persuádidos de que la reforma decretada era prematura, 
hicieron / valer desde el primer mom:ento toda clase de in-:­
fluencias politicas y sociales para alcanzar su objeto. 

Por de pronto, contaban con el Cabildü' de la capital, 
formado por los españoles más distinguidos de la ciudad. 

Esta corporación, por acuerdo de 11 de N oviembrer 
nombró al licenciado Juan de Escobetlo y a don.francisco 
de Iral!-rázaval para que se dirigieran al Perú con el objeto 
de solicitar. de la Real Audiencia de Lima· la derogación 
de la :r;m~va tasa. 
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A principios del año siguiente,- Escobedo· fué reemplaza­
do por· Lórenzo Bernal de Mercado; que había egercido 
las funcion~s de maestre de campo general en el gobierno 
de Quiroga. 

Los encomenderos encontraron además auxilio. donde 
menos habría sid_o de_ esperárlo: en la mi~ma orden religiosa 
a que había pertenecido fray Gil Gonzále2i de San Nicolás, 
esforzado campeón de los indígenas en época anterior. ~ 

El prior del convento de Santo Domingo se manifestó 
francamente adversario de la tasa de Gamboa, y envió a 
Lima al distinguido sacerdote iray -Cristóbal N úñez para 
que expusiera al Virrey los grandes perjuicios. que produ­
cía en la colonia el establecimiento de los tributos de na­
turales. 
· Los esfuerzos de fray Cristóbal N úñez, Irarrázav?il y 
Berna1 de Merqado resultaron, sin emba.rgo, estériles;,_ 
pues fa Real · Audiencia de Lima no se atrevió a resolver el 
asunto, y -remitió los autos al Consejo de Indias. 

_Los encomenderos tuvieron, pues, que resignarse a 
aguardar la resolución del soberano de España. Es de su­
poner, por lo demás, el estado de inquietud en que quedaron 
los ánimos en todo el territorio de la colonia, o reino ele 
Chile, como pomposamente era llamada. 

En estas circunstancias los encomenderos chilenos -en-
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Aquel personaje era ~miembro de una familia nobl~ de 
Castilla la Vieja, e hijo del primer Presidente de Chile, 
don Melchor Bravo de Saravia. 

Sus gestiones en la Península obtuvieron · cumplido 
éxito; pues, aun cuando el . Consejo de Indias no tomó re­
solución sobre el asunto; ellas influyeron en el ánimo del 
nuevo gobernador de Chile, don Alonso de Sotomayor, 
nombrado por el Rey en 1581. 

Convencido 8otomayor de que, para tener alguna pro­
babilidad de poner fin a la guerra de Arauco, le era indis­
pensable el concurso de los encomenderos, estimó que no 
sería político indisponerlos con la autoridad prohibiendo .el 
servicio personal. · 

Así se explica que al poco tiempo de haber asumido el 
mando declarara abolida la tasa de Gamboa en el obispado 
de Santiago, sip atender a las reclamaciones de fray Diego 
de Medellin, que gÓbernaba la diócesis. 

No tuv? necesidad don Alonso de Sotomayor de derogar 
la tasa en la jurisdicción de ;La Imperial; porque en reali­
dad ella nunca había podido cumplirse con estrictez a causa 
de la guerra araucana. 

Desde entonces, en una y otra diócesis; las encomÍendas 
estuvieron sujetas it reglas prácticas, qq.e · aprovechaban 
principalmente a los intereses_ de los encomenderos, y sólo 
en pequeña parte a los de los indígenas. 

La derogación de la tasa de Gamboa fué, por lo demás, 
una medida de gran trascendencia política y social. 

El mantenimiento del servicio personal constituía la 
única base sólida sobre la cual podía continuar viviendo y 
progresando la colonia chilena. 
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Reconocida -la necesidad de qÚé los indígenas ayudar~n 
a los españoles en todas las esferas del trabajo, y la porfia­
da resistencia opuesta por elfos al servicio voluntario, no 
era prudente debilitar la autoridad de los encomenderos, 
y esterilizar así sus esfuerzos en pro del adelanto público 
y de la · tiqueza particular. 

El triunfo del Cabildo de Santiago en esta ocasión ase­
guró de una manera sólida el bienestar de la colonia; y 
puede afirmarse que él no se manifestó entonces 1 como 

_la sombra de una sombra, sinó,· por el contrario, cóm_o un 
organismo lleno de robustez e iniciativa . . 
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GRANDES CALAMIDADES DEL SIGLO :XVII. - LA GUERRA 

DEFENSIVA. - LA PENA DE ESCLAVITUD IMPUESTA A LOS 

· ARAUCANOS REBELDES . .;_TAsAs DE EsQUILACBE Y DE 

LASO DE LA VEGA. - ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD. -

E""PORTACIÓN DE -TRIGO Ah PERÚ._:_ lNMIGRACI ~-N DE 

VASCONGADOS Y NAVARROS._:___ EL PRIMER MA 1 ORAZGO. 

El siglo XVII fué sumamente calamitoso para la colonia 
establecida por Ped_ro de Valdivia. 

Empe_zó en plena rebelión araucana, aquella' que_ triun­
fó en Curalava y dió muerte al gobernador García de Lo­
yola. ~ causa de este levantamiento, fueron destruidas --
todas las p-oblaciones del sur del !3ío-Bío, y sólo pei::_mane­
cieron en pie las cuatro ciudades, o aldeas, del centro del 
país, La Serena, Santiago, Chillán y Penco, y_ la de Castro, 
fundada en-las islas de Chiloé por el mariscal Rui:z de Gam­
boa. 

La cultura europea, puede decirse, quedó concentrada 
en la extensión comprendid2 ~ntre Coquimbo y Concepción 
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El Rey de Espa~a se vió ·en la necesidad de enviar re­
fuerzos militares, y ordenar. que las reales qajas de· Lima 
proporcionaran anualmente a· la _colonia chilena un -impor­
tante socorro en dinero, para satisfacer los gastos del 
ejército. 

A continuación dé aquellos inmensos desastres, en 1615, 
las costas de Chile volviero)l a ser amenazadas ppr los_ cor­
sarios holandeses, que habían iniciado sus correrías a · fines 
del siglo anterior: 

Bajo el reinado de Felipe . III, la m~~iña de Hola_nda 
había hecho grandes progresos, y hab~a ·résu~lto combatir 
el ·comercio español en todas las latitudes. 

En el año 1643 una expedición de esta clase se- apoder.ó 
de la ciudad de Castro, y procedió a destruid~ y a quemarJa; 
y, a fines del mes de Agosto, se aduéñ6 del puerto de Val­
divia, con el propósito dé conquistar ·esta -parte del terri- -
torio chileno. ~ 

Los na t~rales de la comaTca_ prometieron a los extran-. 
jeros toda clase de r_ecursos y; un apoyo incondicional contra "' · 
los españoles. En breve, sin embargo, pudierol'l: convencerse 
los corsarios de la falsía de los indígenas. · 

Estos no cumplieron sus palabras, y los holandeses empe­
zar<m a carecer de víveres .frescos. 

Una vez que comprendieron su .arriesgada posición en 
aquella costa _desierta, resol~ieTOil abandonarla. La . es- . 
cuadrilla que tenían a sus órdenes lévó anclas con fecha 
28 de Octubre-y dirigió proa hacia el sur. 

Tal fué el fin de esta empresa, que causó grandes .agita­
ciones no sólo en Chile sino en el Perú, y ·que en realidad 

• 
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constituyó un serio peHgro para el mantenimiento de la 
_e dominación española.· 

Y, como sí n9 huBl.era sido bast~nte esta audaz em~estida 
.del enemigo extranjero, _durant~ el gobierno de don Mar­
tín de Mujica, .acaeció una horrible c:atástrofe q_ue destruyo -
la ciud~d de· Santiago. · 

.A las\ diez y med,ia de la noche del dia i3 de,, Mayo de 
1647 empezó en la capital un vioJénto remezón de tierra, 
que dur.ó algun0s minutos y derri~ó casi todo.s los templós 

_y edificios públieos, y la mayor p·arte de las -casas. 
L'a-s vfotimas, según cálculo de . la '"Real Audiencia, 1lega- -

ron al número de. mil personas, esto . es, más o menos, -la 
sexta parte de los habj:tantes . 

.¡e • Después de la mina de la canital, no quedó en la colonia 
ninguna _poqlación de_ mediana importancia; 

Para colmo de desgracias, ~o habían trascurrido ocho 
años cuando a medi_ados del siglo, en el gobierna de don 
Antonio ,ae Acuña y Qabrera, una nueva sublevación arau­
cana hizo temer la pérdida de la frontera del Bfo-Bfo y . 
~u traslación- a las orillas del Maúle. 

Un gran .terremoto; en Marzo de 1657, ·ocurrido en Con- -
cepción, ·y · el desastroso gobierno · de don Fran~isco de 
Meneses fueron los últimos azotes sufridos por nuestro 
país durante aquella infausta centuria. 

Se comprende, pÜ.es, que no. tuvieron mucho interés én 
venir a e;l;tablecerse en esta apartada y miserable colonia, 
E.i los: españoles peninsulare~, ni los militares o comer­
ciantes de Lima. 

Pueden citarse, sin e;mbargo, algunos personajes distin-
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guidos que llegaron a Chile en esta época y fundaron. es­
clarecidas familias. 

Estos son: , 
" 

· i. º Don Diego Jaraquemada, sobrino carnal del Presi-
dente don Juan Jar·~QU!3mada, vino a a·coger~e al amparo 
de su tío, '5!... se quedó a-qui de una maner,a definitiva. 

2. º Don .Alonso de la Cerda, asimismo sobrino del oidor 
don Cristóbal de la Cerda y Sotornayor, llegó en 1621 con 
el Presidente Osores de Ulloa. 

3. º Don B~Triardo de Iturgoyen y Amasa formó parte, 
como capitán de infantería, d~el socorro que en 1622 mandó 
a Chile el Virrey del Perú. La ilustre familia formada por 
él en nuestro país debía relacionarse con las de_ Ruiz de 
A.zúa, y de Vivar y Rocha: A su vez, _ los Ruiz de Azúa re­
cibieron bajo su protecc~ón a dos sobrinos españoles que _ 
se establecieron en la Capitanía General: don Bernardo _ 
Martínez de Luco y don Domingo de Landa. 

Don Bernardo de Iturgoyen había traído en su compañía 
a su sobríno carnal don Ignacio de Carrera e Iturgoyen, 
ascendiente directo del héroe don José Miguel Carrera. -

4. º Don Diego Martínez de Prado tesorero de la real 
hacienda en la ciudad de Concepción; quien asumió este .­
cargo en 1629, es el fundador de )a familia chilena de 
Prado. 

5. º Don Diego . üel Solar Sobremont~, ~l cual llégó con 
el P-residente Méneses, con ~l titulo de capitán de infante­
ría, dió origen á las familias élíilena y · peruana que llevan 
el apellido del Solar. 

A principi-Os de este siglo volvió a plantearse la grávísima 
cuestión del servicio personal de los indígenas, que Ruiz 
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de Gamboa había~ resuelto en' 1580 contra los intereses de 
los encomenderos. 

Los consejeros del Rey en la Península habían acogido 
la opinión de los que creían que la causa principal de la 
guerra de A.rauco era la imposición del servicio obligatorio-; 
y la real cédula dictada en Valladolid en 1601 había prohi­
-bido terminantemente que en estos ·países se hiciera ser­
vir a los indígenas contra su voluntad. 

Instalada la Real Audiencia en -Santiago en: el me.s de 
S~ptiembre -de 1609, uno de los asuntOs-que de preferencia 
ocuparon su ,atención fué el cumplimiento de la mencionada 
cédula. 

Los ánimos_se hallaban profundamente divididos, y- las 
pasiones habían llegado al más alto grad9 de calor. 

En favor de -los naturales abogaban los padres jesuítas, 
.el obispo d~ S·antiago Pérez de Espino: a, y algunos en­
comenderos que de mal grado se habían sometido a las 
predicaciones del provincial de San Ignacio. 
-. En el partido contrario seipresentaban unidos y resuel­

tos todos lo.s demás dueños de reparti:rp.ientos, capitanea­
dos por el Cabildo de Santiago . 

..El gobernador Alonso García Ramón prestaba firme 
apoyo a .lo~ . que defendían el servicio obligatorio. 
· Los oidores mismos se dividieron, . y, mientras el licen­
ciado don Juan Cajal pedía el cumplimiento de la real 
cédula de -1601, su colega Talaverano Gallegos, qué había 
ejercido desde 1604 las funciones de teniente de goberna­
dor, y, por tanto, conocía a fondo las costumbres indíge'­
nas, se . opo~ía enérgicamente. a que fuera obedecida. 

Antes de resolver, la Real Audiencia juzgó prudente que 
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\ 

se celebrara una gr11n asamblea de las· autbr!dades civHes 
y eclesj1isticas,-·a la cual asist~eron además _ todas aqu@llas 
personas -que por $U práctiea o sitaación pudieran emitir 
opiniones dignas -sle- respeto: 
; Como ·el asunto que iba a di~cutirse era sin duda eJ más 
trascendental que se había presentado err la vida pófítica 
de la co1<:!nia, la reunión fué mimerosísima; y a ella C(:mcu­
rrie.ron el obispo, los prelados de las· órdenes religiosas, los 
miembros de ambos eabildos, seglar y eclesiást.lco, y 1mu: 
ch_os personajes, ·tanto etnpl~ados com.o ·particu,lare~·. 

J;>espués de un prolongado.debate, no seJlegó, sin embar- _ 
go, a ningún acuerdo, P<?r haberlo impedido la agitación 
de los espíritus y 1a fuerza de los intere_ses controvertidos. _ 

Lá Real Audiencia hubo de darse pe>r · satisfecha. con 
haber conocido las razone::; en que se fundaban lo~ die- " · : 
támenes opuestos; _y con estos .,antecedentes_ pro'cedió a 
deliberar en la sala de s\1s acuerdos. 

Felizmente ha podido salv_arsu d~ los estragos del tiemp<? -
el texto mismo de la resolución que, con focha 28 de Sep­
tiembre de 1609, adoptó el tribunal en-este arduo cqnflicto 
(1); del cual se desprende que en el ánimo de los oidc;n·es 1 

·triunfó la opinión favorable al mantenimiento ·dei . s_erviciff 
personal, a pesar de todas las -reales céµulas dictadas ·eIJ. 
contra1 y a pesar de la ~ctiva ·propagand.a hecha -en el 
mismo sentido por lqs padres de la Compañía de Jesus 
y el obispo de- Santiago. 

Se explica, por lo demás, este resultado. Los pareceres 

= 
(1) Miguel Luis Amunátegui; Los precursores de ·la independencia 

de Chile. Tomo 2. 0 , páginas 130-134. 
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del gobernador García Ramón y del teniente de goberna­
dor Talaverano Gallegos tuvieron influencia decisiva en · 
u~ t!ibunal cbmpuesto . en su mayorí-a de personas cono­
cedoras de la situación de la colonia. 

Así el doctor Merlo de la Fuente, que , era otro de los 
oidores, había estado en ~ Chile en época antetíor por es­
pacio de más de un año. 

·Por su parte, el lic;enciado don Gabriel de Celada- adlii­
rió al dictamen de sus compañeros García Ramón y ~a­

. la erano Gallegos. 
·. El oidor Cájal fué el único que conservó opjnión adversa 
al servicio obligatorio. . 

·Pocos meses más ta.rde,. para justificar su :voto; don Ga-~ 
briel de Celada hizo prcsen,te a~ Rey que .«todos los indí­
genas del distrito de Santiago eran tan pocos que en todos 
ellos no había los necesarios para la 1abranza y crianza, 

·· que eran" todo el sustenta _ael reino» (¡!). 

·En su recordado fallo, el supremo tribunal autorizó el 
trabajo perso~rnl y forzoso · de- los indígenas varones ma­
yo~es de diez_ y ocho años; y sólo eximió de él a los menores 
.de esa edad, y a las mujeres, tanto casadas como solteras. 

Lás mujeres casadas; sin embargo, podrían ocuparse 
t;9n .el permiso de sus maridos, y los muchachos con el de 
sus madres. · 

Al tomar este acuerdo, los oidores no habían necesitado 
hacer uso de .una gran -energía; pues algunos meses atrás 

· había llegado a manos del gobernador García Ramón 

(1) Claudio Gay, Historia de Chile. Tomo 2. 0 de Docurnentos, 
páginas 194-203. 
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una real cédula por la cual Felipe III imponía nada menos 
que la pena de esclavitud a los araucanos apresados en la 
guerra. 

Según parece, el desastre de Boroa, ocurrido a 2"9 de 
Septiembre de 1606, en que perecieron más de un centenar 
de soldados españoles, había disipado todo escrúpulo entre 
los miembros del Consejo de Indias y en el ánimo del Rey. 

La real Cédula llevaba por fecha la de 26 de Mayo de 
1608. 

No bien habfan esc.apado a~ este peligro, los encomen­
deros se vieron amagados por otro mucho mayor. 

Con gran sorpresa de su parte, en el año de 1612 reci­
bieron la extraña nueva de que la Corte, después de muchas 
conferencias y consultas, habia autorizado al _Virrey del 
Per(1 para que aplicara en .A.rauco un nuevo plan militar, 
combinado con la suspensión de la cédula de escl:witud y 
del servicio obligatorio, y con el establecimiento de una 
tasa de tribl_ltos pecuniarios; y de que aquel ·virrey había 
ya dictado las provisiones del caso. 

La gestación de este importante acuerdo había sido con­
ducida con gran reserva y secreto, tanto en el palacio de 
I.ima como en las salas de la Corte española. 

No ignoraban los encomenderos que habían . vuelto 'a 

presentarse en la Península -proposiciones enc~mi:nadas a 
ábolir el servicio personal de los naturales, y para con­
trarrestar esta tentativa se había env~ado a Madrid en 
1609 al capitán Lorenzo del ·salto; pero en ningún caso 
imaginaban que tales proposiciones pudieran obtener éxito 
alguno. 

Por los antecedentes conocidos, se calculará cuánta 
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~gjtación y alarma causaron en Chile las provisiones del 
Virrey , marqués de Montes Claros. 

El plan decr~tado consistía -en continuar defendiendo las 
fronteras del Bío-Bío por medio de tropas bien ·armadas y 
disciplinadas; pero con expfesa prohibición d_e que ellas 
penetraran en el territorio enemigo. -
- Más allá de e.sta raya, sólo los misioneros tendrían de­
recho de ~aventurarse entre las tribus reb~ldes. 

Los autores del plan llamado de la guerra defensiva, -
creían que, a fin de que él tuviera eficacia, se necesitaba, 
prhnero, suspender la aplicación de la real cédula -de es­
clavitud, y, segundo, ábolir el servicio obligatorio de los 
indígenas. 

Después de un estudio detenido -del asunto, el Vírrey 
del PerÓ,_ ~on la debida autorización del monarca, había 
decretado gue se ejecutara el nue~~ sistema en todas sus 

_ partes, .Y había nomgrado con amplias facultades al je­
suíta Luis de Valdivia, uno de los más-a.rdorosos partida­
rios del plan,_ visitador general de las provincias de Chile. 

A su vez, Felipe III había designado gobernador propie­
tario de nuestro país a Alonso de Ribera, . que ya lo había 
sido en otra ocasión, con el encargo de ajustarse exacta­
mente-a las instrucciones del Virrey del Perú. 

A pesar de esta firme ·resolución del monarca español, -
la guerra defensiva se hallaba destinada a fracasar; porque 
el escas(> grado de cultura de los araucanos y .SU indomabfo 
espíritu de !'ebeldía les hacían reacios a toda predicaé.·rm 
evang~lica. Las misiones jesuíticas fueron impotentes pa1..., 
·conseguir el sometim~ento de aquellos bárbaros. 

Entretanto, mientras duró la aplicación del nuevo sis-
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tema, aun cuando frté éste interrumpido por algunas san­
grientas campañas·, las encomiendas se despoblaron de 
servidores, y el cultivo de los campos empezó a sufrir 
graves perj~icios. 

Ni el gobernador Ribei·a, ni uno de sus sucesores, -don 
Pedro Osores de U~loá, respetaron Ía prohibición de em­
prender campañas más allá del Bio-Bío, y se creyeron 
autorizados part} reducir a la esclavitud a los indígenas 
sorprendidos con las armas en la mano; per~ éstas ·fueron 
excepciones en un largo período de veinticin~o años. 

Los encomen~eros y los-militares, por lo demás, no ha­
bían permanecido impasibles; y en 1613 ·habían enviado a 
la Península mensajeros para desacreditar en la Corte la 
guerra defensiv_a. _El guardján del convento de San Francis­
co de Santiago, fray Pedro de Sosa, llevó los poderes: de los 
cabildos -de La Serena, Santiago y Concepción; y el coronel 
Pedro Cortés fué encargado de la representación del 
ejército~ 

Luis de-Valdivia, por su parte, envió a Espafia en 1614 
al padre Gaspar Sobrino, quien poseía talento e ilustra­
ción no comunes, y debía ser más tarde vice-provincial de 
la Compañía en Chile por ·varios añoJS. -

Aun antes· de que este último religioso fuera oído por 
los consejeros del Rey, Felipe III había manifestado su 
voluntad de que se continuara practicando el sistema de 
guerra defensiva, y en este sentido había impartido ór­
denes terminantes al nuevo Virrey del Perú, príncipe de 
Esquilache. 

La majestad de Felipe III confiaba, en primer.lugar, en, 
la propaganda pacífica de la Compañía de Jesús, la cual ya 
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haqía empezado a organi~ar los misiones del Paraguay; 
y creía que la obra evangélica de aquella orden produciría 
benéficos resultados en las selvas de Araucó. 

En segundo lugar, y esta circunstancia no era digna de 
desprecio, el tesoro español se hallaba muy escaso, y no 
podía suministrar los eapitales necesarios para mantener 
en Chile un eJército numeroso, capaz de obligar a los arau-. 
canos a 'una sumisión absoluta. ~ 

El viaje del padre Sobrino no fué, sin embargo, inútil, 
y contribuyó a afianzar en la Corte el prestigio de Luis de 
Valdivia; de tal mode que, a su regreso a Chile, el padre 
mencionado tuvo la satisfacción de traer una- real cédula 
que confirmaba las anteriores-y resolvía todos los conflictos 
que se habían producido en la práctica. 

_En 1617 el príncipe de Esquilache nombró gobernador 
interjno de nuestro país a don Lope de Ulloa y Lemos; con 

_encargo efe ~qu-e dictara una tasa de tributos pecuniarios. 
Esta r@s<!lución gubernativa conmovió en extremo a lo 

encomenderos. 
El Cab~ldo de la capital, como_ lo había hecho en otras 

ocasiones, se puso inmediatamente en guardia, y se pre­
paró para emplear los-más eficaces recursos contra la re­
forma anunciada. 
~n sesión de 26 de A~ril de 1618, nombró parra que ma--

nifestaran al gobernador los insuperables obs-táculos que 
· siempre habían impedido el establecimiento de una. tasa 

pecuniaria_ al alcalde don Melchor Jufré del Aguila y al 
procurádor de la ciudad, don Francisco Rodríguez del 
Manzano y Ovalle. 

C?mo liabría sido de suponerlo, estos personajes no 10-

15 
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graron convencer a Ulloa y Lemos, el cual dictó un auto 
en que prohibía el servicio personal de los indígenas, y lo 
reemplazaba por una contribución en dinero, o más propia­
mente, en frutos del país,_ que los naturales debían entre­
gar ... ª sus encomenderos. 

El Cabildo acordó inmedi~tamente apelar de este auto, 
y constituyó por su apoderado en la ciudad de los Reyes 
al lic~nciado Bartolomé de Acuña' ·Olivera. 

Como el gobernador se negara al principio a conceder 
la apelación, los capitulares º?urrieron al tribunal de la 
Real Audiencia; pero felizmente Ulloa y Lemos no insistió, 
y mandó suspender la ejecuci?n del auto. 

Por otra parte, la resistencia era general, como lo recono­
cía el mismo go~ernador cuando asegur~ba al Rey~ en carta 
de 20 de Mayo de 1618, que «no había ocho p~rsonas en 
todo el reino que le ayudaran>), (1). 

Entretanto el Cabildo empezó a. apercibirse para la de­
fensa, y resolyió enviar un representante a la Corte del 
Virrey, sin perjuicio de escribir a E~paña, manifestando 
el deplorab~ estado de la guerra de Arauco. 

Por desgracia, el Cabildo de la capital no dispoJ1ía de 
fondos para costear el viaje de su representante en Lima, y 
resolvió pedirlos a los vecinos de ~antiago y de La Serena. 

La persona designada por la corporación para ~esempe­
ñar este difícil encargo fué don Pedro Lisperguer y Flo­
res, rico encomendero y uno de los principales persona­
jes de la colonia. 

(1) Barros Arana, Ihstoria General de Chile. Tome 4. 0 , páginas 
138 y 139. -

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



HISTORIA SOCIAL DE CHILE 227 

A pesar de estos títulos, el resultado de sus gestiones 
fué complétamente adverso a los dueños de :repartimientos; 
pues el_ príncipe de Esquilache, que sólo miraba por los 
ojos del jesuita Luis de Valdivfa, quien se hallaba entonces 
en el Virreinato, se negó a todas _las p~ticiones del Cabildo 
de Santiago, y, de acuerdo con el padre, dictó una tasa de 
tributos para los naturales de Chile, en la cual trataba de 
ajustar~e ·a las instrucciones de la.corona. 

Estas ordenanzas prohibían el servicio gratuito obliga-' . ~ 

· torio e imponía~ a los indígenas un tributo avaluado en 
moneda corriente. La mayor parte del tri_buto estaba· des­
tinada a los encomenderos, y el resto al servicio religioso, 
al protector de naturales y al corregidor del partido. 

Prohibían además el trabajo forzoso en los lavaderos de 
oro; y abolían el derecho de hacer esclavos. 

Los indígenas debían pagar· su tributo en los jornales 
fijad os por la tasa para las faenas agrícolas. 

Deducido el tribüto, el sobrante . de dichos jornales de­
bía darse a los naturales en u:n vestido completo, o sea, 

. calzones, cámisetas y mantas, y en frutos de la hacienda, 
a saber, trigo, cebada, maíz, ganado menor, potros, yeguas, 
novillos, vacas, sebo, cordabanes o lanas. 

Sólo podría emplearse a la v~z en el trabajo a la tercera 
parte de los indígenas de una encomienda, durante .nuev_e 
meses. En los tres meses restantes ellos tendrían derecho 
a trabajar 'en sus siembras y cosechas. 

Mientras duraba el servicio de este tercio, los otros dos 
serían dueños de su ti~mpo, ya para emplearlo en negocios 
propios, ya_·para alquilarse bajo_ las órdenes de un extraño. 

Tales eran las principales disposiciones de la tasa de 
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Esquilache, la ·pual se promulgó en Chile ª~_principios de 
1621; per~, a pesar de que fué aprobada por Felipe IV en 
Julio de 1622, ella no recibió cumplimiento en la Qolonia. 

Desde el primer dfa los . encomenderos se resistieron a 
,;; 

obedecerla; pues, aun cuando compensaba el tributo con 
el jornal, y, po:r tanto, dejaba en pie el servicio obligatorio, 
en cambio, confirmaba la ·prohibición de hacer esclavos, 
suprimía el trabajo forzoso en los lavad_~m;na; limitaba el 
número de dÍas que en cadª año .debían,_ los indígenas con:­
sagrar al cultivo del campo, obligaba a los dueños de re- .. 
partímientos a permitir .que los naturales vivieran en sus­
reducciones, y, por fin, establecía visitas dorrijciliarias de 
los corregidores, con-facultad para libertar a los indígenas 
maltratados por sus amos. 

A principios de M arzo de io21, el presidente interino de 
Chile, do.n Cristóbal de la Cerda,_ que se hallaba en Concep­
ción, mandó órdenes terminan~es pa:ra que se asentara la 
tasa en la capital. 

El Cabildo, con fecha 10 ·del _mismo :mes. acordó.: 1. 0 so­
licitar del c0rregido:i;_ d~m ~ernandq de Irarrázayal, . quien , 
presidía la sesión, no pusiera desde h;iego en práctica el 
decreto; y 2. º escribir al oidor Cerda manifestándole los 
perjuicios que causaría el obedecimiento de la tasa. 

J?l corregidor nombrado accedió inmediatamente ~ los 
deseos del Cabildo. · 

El hecho f~é que, en el corto período de su gobierno, 
don Cristóbal de la Cerda no pudo cumplir las ordenanzas 
del príncipe de Esquilache. 

El nuevo Presidente, don Pedro OsÓres de Ulloa, ád­
quirió el convencimiento de que era 1mpracticable asentar 
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la tasa, por la falta de hábitos de trabajo de los indígenas 
chilenos; y, con fecha 8 de D~ciembre de 1622, mientras 
el Rey resolvía en definitiva, dictó un extenso auto por el 
cual . puso e~ vigor álgunos pre~~ptos de · ella, y modificó 
otros que, en su sentir, no conve~ía aplicar estrictamente. 

Por desgracia, Osores de Ulloa encontró seria oposición 
de parte _ de la Real -Audiencia, y, a los pocos días, derogó 
el auto qqe había dictado. 

A pesar de todo, y de haber sido incorporada en la Re­
·copilf!:_ción de la.s Leyes de ~ndias a fines del siglo, la tasa de 
Esquilache no fué nunca obedecida en nuestro país. , 

Por otra parte, instruída la Corte española- con la expe­
rienéia de muchos aÍfí~s de que el sistema de guerra -def en- · 
siva, en vez de doblegar a los araucanos, los había hecho ' 
más i~solentes, por -real cédula de 13 de AbrH de 1625, 
autorizó -de nuevo la guerra a sangre y fuego, y la esclavitud 

_de los rebéldes cogidos con las armas en ia mano, los cuales 
podrían ser vendidos por los apresadores (1) .. 

Tocó promulgar la resolución del monarca al Presidente 
don Luis Fernández de Córdo ha. 

Puede afirmarse _que en esta ocasión el triunfo del Ca­
bildo de Santiago y .de los encomenderos chilenos había 
sido completo . 

.. Mas no por esto abandonó la Corte su plan de suprimir 
el servicio grátuito de los . i~dígenas, y, por real cédula d~ 
14 de Abril de 1633-, ordenó al Presidente Laso de la Vega 
que aplicara coñ seve~idad la tasa de trfüutos en frutos de la 
_tierra. 

(1) Solórzano, Política Indiana. TC>mo 1.0 , página 63. 
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En cumplimiento de esta resolución del monarca, el go­
bernador nombrado promulgó una nueva ordenanza, o tasa, 
con fecha 16 de Abril de 1635. 

En ella dispuso que en adelante los naturales-sólo traba­
jarían .cuando así fuera de su agrado, .y que siempre recibi­
rían por sus servicios un jornal diario; ~ero que tendrían 
la obligación de pagar a los encomenderos el tributo esta­
blecido en frutos del país o ·en moneda corriente. 

Consignó, sin embargo; esta ordenanza una dispo~ición 
que abría ancha puerta al abuso; pues dejó a los indígenas 
la facultad de pagar el tributo en jornales, y la de alquilar 
sus servici<Js. 

El pago en jornales había .sido establecido a petición 
del Cabildo de Santiago (1). -

La tasa dictada por Laso de la_ Vega dejaba subsistente 
la aprobada por el Rey en i622 e.n la parte que no era con­
_traria a ella; y, para el cumpli~niento dé una y otra, esta­
blecfa que los oidores debían visitar ·anualmente la tierra. 

A pesar de que esta tasa no modifi caba la situación 
creada por la del príncipe de Esquilache, pu.es, aunque re­
conocía el derecho de los indíg-e~as para pagar sus tributos 
en frutos y en especies, dejaba · a éstos libertad para alqui­
lar sus servicios, los cabildos de Santiago y Concepción 
apelaron de ella ante el monarca de España; y en la prác­
tica resultó tan ineficaz ,como las anteriormente promulga-
das. -

La actitud resuelta de Laso de la Vega en este asunto-, le 
enajenó por c?mpleto la benevolencia de los encomenderos, 

(1) Historiadores de Chile. Tomo 31, páginas 87 y 90. 
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qui.enes se negaron a acompañarle en sus campaüas contra 
los araucanos, fundados en una real cédula de 1597, y 
consiguieron que, por otra de ~ de Noviembre de 1638, ei 
Rey confirmara aquélla, disponiendo que en lo posible el 
gobernador de Chile libertara a los vecinos y moradores de 
la obligación de acudir a la guerra del sur (1). 

A instancias de la Santa Sede, y aconsejada por los pa­
dres de la Compañía de Jesús, doña Ma;ria.na de Austria, 

-,. 

que gobernaba la monarquía durante la menor edad de su 
hijo Carlos II, por real cédula de 20 de Diciembre de 1674, 
abolió la esclavitud de los indígenas chilenos, dispuso que 
los esclavos existentes fueran en el acto puestos en liber­
tad, y ordenó al gobernador de nuestro país que hiciera 
ejecutar esta resolución sin admitir nuevas súplicas ni 
razones. 

Esta reforma marca una fecha de suma importancia en 
la ·-vida de la sociedad chilena;. 

La verdad era que la esclavitud de los indígenas había 
dejado de ser una institución indispensable, y, en l~ forma 
violenta· e injusta con que se ~a practicaba, perjudicial. 
Barros Arana estimaba que, al terminar el siglo XVII, la 
población de origen europeo, pura o mestiza, podía contar 
cerca de- ochenta mil individuos. -1Íabía, pues, entonces -
un número suficiente de mestizos para ir remediando en el 
cultivo del campo la carencia de naturales, que, o bien 
morían en las epidemias, o bien, huían a sus tierras de 
Arauco. 

La 9Jbglición de la esclavitud, corrío en otra parte se ha 

(1) Historiadores de Chile. Tomo 31, página 410. 
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~ ' 
asegurado, constituyó la primera de las reformas políticas· 
que han ido levantando la c~mdición social de las· cla~es 
populares. 

Después de _algunos. años, (')CÜrrió también otro aconte­
cimiento, que no foé causado por ninguna real cédula, y 
produjo inmenso bie?estar y progreso en la colonia. 

Este fué la exporta~ión de trigo al Virreinato _del Perq, la 
cual debía aument~r de año en año. 

EJ origeñ del mencionado comercio se debió al espantoso 
terremoto que destruyó la ciudad . de Líma ~en e~( ª1ño -de 
1687. -

Hasta entonc~s los valle_s vecinos a .aquella .ciudad habían 
abastecido de trigo a toda la población del Virreinato; 
pero en el año mismo del terremoto se perdió íntegra:mente 
la cosecha- peruana, y en_fo_s que siguieron a -la catástrofe 
fuero!l atacadas las espigas por una asoladora peste. · 

Como· consecúencia inevitable, subió -mucho el~ precio 
del trigo. La fanega, que antes se venclía a cuatro r eales, 
lieg6 a valer seis pesos fuertes, y aun. más. Autoridad fi- -
dedig~a asegura que hubo transacciones a veinticinco 'y 

a treinta peso~ l~ fanega~ - _ 
El hambre empezó a sentirse en Lima: los _ comerciantes 

se ·dí.rigieron a Chile ·para pedir grandes . cargamentos~ €le 
trigo; y de este modo fueron adquiriendo el hábito de pro­
veerse únicamente de trigo chileno. Los agricultores del 
Perú se convencieron_, por su parte, de que otros cultivos 
les daban maye>r prÓvecho. 

Esta exp()rta'Ción de __ granos se convirtió en una copiosa 
fuente de entradas para la Capitanía General; y las espigas 
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de trigo llegaron a tener más importancia que las pepitas , 
de oro del siglo anterior. 

Este valioso comercio y la relativa tranquilidad en que se 
mantenían -los araucanos contribuyeron de una · manera 
notaBle a la convalecencia de la colonia. A esta causa de­
be atribuirse la inmigración continua que empezó a fines 
del siglo, de españoles nacidos en. el norte de la Península, 
sobr~ todo, en las provincias vascongadas y en Navarra. 

Esta respetable corriente de hombres trabajad~re~ y 
sobrios estaba destinada a imprimir el sello de su mirácter 
honrado y tenaz a la sociedad chilena. 

En esta época se establecieron en Santiago el alavés üon 
Tomás Ruiz de Azúa y los navarros don Santiago de Ea­
rraín Vicuña, don Juan de Lecaros Lacoizqueta, don José 
de Lecaros Egosque y don Juan l\fartínez de Aldunate, 
fundadores· de otras tantas familias de primera distinción. 

En el siglo siguiente, ' esta inmigración de vascongacl_os y 
=navarros debía ser mucho mayor. 

Antes _que concluyera la centuria, fijaron también su 
residencia en la colonia dos caballeros andaluces que debían 
dejar entre nosotros meritorios descendientes: e1 Presiüente 
don Tomás Marín :Je Poveda, y el capitán de infantería doñ 
Diego Calvo de Encalada. 

Entonces, puede decirs~, empezó a adquirir estabilidad ~ 

la -~lase aristocrática; _y, a imitación de la sociedad del Vi­
rreinato del Perú, aspiró a obtener títulos de nobleza. 
~l primer mayorazgo fué fundado en Chile con fecha 29 

d~ Octubre de 1693 por el rico comerciante don Pedro de 
Torres, tesorero general de la Santa Cruzada, en favor de 
su hija ~aría y de sus -descendientes. 
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Los mayorazgos, que continuaban la" institución, de las 
encomiendas y perpetuaban su régimen feudal, eran <le 
carácter nobiliario. De co:i;iformidad con las leyes que 103 

gobernaban, determinadas casas y haciendas no podían ser 
enajenadas., por cuanto su propiedad debía indefin_idamente 
transmitirse de padres a ·hijos. 

Los bienes raíces vinculados por el tesorero Torres fue­
ron: el -portal de la Plaza ~;¿ ayoi: de Santiago, situado en 
la banda del .sur, entre la .calle de San Agustín, P,oy del 
Estado, y la de los Mercaderes, hqy Ahumada; y _ la ha­
cienda de San José de la Sierra, que recibió más tarde el 
nombre de Las Condes. 

En Chile no hubo muchos mayorazgos, a causa del pe­
quefio caudal de que gozaban aun las familias más pu­
dient~s; y sólo llegaron a catorce los que merecíaú- la de­
nominación de tales. 

En cambio¡ se conocieron qu:nce títulos de Castilla,· de los 
cuales dos fueron concedidos por el Rey en las postrimerías 
del siglo XVII: el de marqués de la Pica, otorgado en 1684 
a don Francisco Bravo de Saravia; y el de marqués de 
Piedra Blanca de Huana, que llevó por primera vez en 1697 
don Pedro Cortés y Zavala. 
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NUEVOS MAYORAZGOS Y TITULOS DE CASTILLA.-ÜBRAS 

IMPORTANTES REALIZADAS POR EL CABILDO DE SAN­

TIAGO.-ARISTOCRACIAS · pE LA SERENA Y CoNCEP­

cIÓ:N.~ABoLICIÓN DE LAS ENCOMIENDAS.-:Los MES­

TIZOS. 

~~J siglo XVIII empezó para la colonia con -notables 
brisas de paz; J!, aunque durante su curso no faltaron al­
gunas gra.,ves rebeliones en Arauco, en definitiva, la Ca­
pitanía _General continuó progresando con paso firme -Y 
seguro. 
~n este período llegaron a nuestro país los treinta penin-

sulares, cuyos nombres v~n a continuación: 
Juan Alcalde de Gutiérrez. 
Juan Antonio de Araos. 
José de Arlegui y Salinas. 
José Fernández Campino. 
Pedro José de Ossa. 
Francisco Javier de Errázuriz y Larraín. 
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Francisco García Huidobro. 
San~os Izquierdo Romero. 
Domingo Fernández de Landa. 
Martín José de Larrain. 
Pedro de Lecaros Berroeta. 
Bernardo Martinez de Luco. 
Pablo de la Cruz. 
Gregorio Dimas de Echaurren. 
Pedro Grego.rio de Echeñiqu;e 
Juan Tomás de Echever:;. 
Manuel Antonio lVIanso de Velasco. 
José Pérez García. 
Martín de Recabarren. 
Juan Ignacio de Santa Cruz . . 
José de Santiago Concha. 
Francisco de Tagle Brac~o. 
Domingo de Valdés. 
Tomás de Vicuña. · 
Luis Manuel de Zañartu. 
Ignacio José del Alcázar. 
Juan de Balmaceda. 
Domingo de Eyzaguirre. 
Santiago Iñiguez. 
Pedro · Fernández de Palazuelos. 
La mayoría de ellos eran comerciantes; tres fueron 

miembros de la Real Audiencia: Recabarren, Concha y 
Balmace.da; tres pertenecían al ejército: Arlegui, Ossa y 
Alcázar; dos ejercían empleos en las oficinas de hacienda: 
Echeverz y Campino; y Eyzaguirre tenia el titulo de 

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



HISTORIA SOCIAL DE CHILE 237 

ensayador de la Casa de Moneda. Todos fund~ron familias 
respetables en la colonia. 

La mejor prueba de que existía bienestar entre las fa­
milias av~cindadas en el país es la fundación que entonces 
se hizo de grandes mayorazgos. 

Además del establecido por don Pedro de Torres, ins­
tituyeron otros tantos los personajes que siguen: 

El abogado don Juan de la Cerda, en 9 de Octubre de 
1703, sobre su hacienda de Ligua. Más tarde, agregó al 
vínculo la casa -de su morada en ·la capital. 

Don Andrés de Toro Mazote, en 5 de Diciembre de 1704, 
sobre .su hacienda de Panquehue y. su casa de Santiago. 

Don Antonío de Irarrázaval,- en 2 de Octubre de 1728, 
sobre su casa-de la calle de la Catedral y sobre las haCiendas 
de Pullalli y de Illapel. 

Don Santiago de Larraín, en 6 ·de Octubre de 1736, 
_ sobre su casa de la calle. de Huérfanos, una chacra en Ñu­
ñoa y la estancia de Cauquenes. 

El ¡Jresbítero de Sebastián de Lecaros, en 26 de Sep­
tie~_bre de i 76~., sobr~ la hacienda de Viluco. 

Don Juan Nicolás de Aguirre, en 1. 0 de Octu~_ re de 1744, 
sobre su casa de Santiago, la estancia de Pudahuel, y la 
chacra de Panquehue, en Ñ uñoa. 

Don Francisco García Huidobro, en 20 ·de Octubre ­
de 1756, sobre la casa de su morada y el edificjo contiguo, 
donde funcionaba la Casa de Moneda. Su viuda agregó 
después al vínculo la hacienda de El Principal y otras 
tierras situadas en Rancagua. 

Don Domingo de Valdés, elf 10 de Octubre de 17631 so-
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bre su Cl\Sa de la calle de la Merced-y la-haci€mda de Santa 
Cruz. 

Don Pedro Fernández Balmaceda, en- 15 de D~ciembre 
de 177~, sobre la cas·a de Santiago y la chacra d~ Ñuñoa 
que habían pertenecid9 al oido_r don Júan de Balmaceda. -
En 180D, agregó la hacienda de Ibacaclie .. 

Don Francisco Antonio Ruiz de Tagle, en 10 de Marzo 
de 1783, sobre su casa de la Plaza Mayor de Santiago y 
sobre_ las haciendas dé la e: y~de -Lonquén. Agregó post~­
riormente la hacjenda de La Calera. - ~ 

Don José ~11iguel Prado y Cov-arrubi1;1s, en 12 de Di­
ciembre de 178'5, sobre su casa de Santiago y la estancia 
de Puangue. 

Doñlt Rosa Rojas y Cerda, en 3 de Abril de 1789, ~obre 
su casa ubicada en _la calle de Ahumada y sobre su estancia 
de la Angostura de Paine. 

Don Mateo de Toro Zambrano, en 3 de Abril de 178'9, 
sobre su casa de la calle de la-Merced -y sobre su hacienda 
d~ La Compañía. 

Se establecieron también en la misma época seis vínculos 
que tenían .tanto valor como los mayorazgos descritos, -
pero que no participaban del carácter de tales. 

Hélos aquí: 
Don Pedro-Corté_s y ~avala, -marqués de Piedra ,Blanca 

de Huana,_ en 14 de Julio de 17_13, sobre _sus fincas de La 
Serena, a saber, la chacra de Quilacán y las haciendas de 
Huanilla, Laja y Piedra Blanca. 

Don Pedro Felipe de Azúa, arzobispo de ·Santa Fe de_ 
Bogotá, en 28 de Junio de 111:8, .sobre sus propiedades · de 
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Chile: una casa-en Santiago_ y las 4aciendas de Purutún y 
del Melón. -

Don Joaquín de Bustamante, en 31 de Enero de 1776, 
sobre la hacíenda de San Francisco de Puangue, con inclu­
sión del potrero de Ovalle. 

Don Andrés de Rojas y la }\~adriz, a fines del siglo, so­
bre s_u casa en Santiago y la hacienda de Polpaico. 

Don Juan Igna~io _Alcalde, conde de Quinta Alegre, a 
l. 0 • de Diciembre~d.e 1791, sobre las haciendas d~ N altahua 
y de' San Juan, y sobre uná chacra ·_en Santiago llamada 
Quinta Alegre. 

-Don Pedro Fernández Balmaceda, a prin~ipios del siglo 
XIX, sobre la hacienda de Bucalemú. 

~!'tas vinculaciones y maJ:orazgos, y los innumerables 
censos constituidos en forma de o1:5ras pías, como patronatos, 
capellanías y aniversarios de legos, contri~uyeron a ro­

~ bustecer la clase ·más clis;tinguida -de_ la socfod~d entre los 
descendientes _de españoles naturales de la colonia. 

Las familias que gozabap. de los. mencionados vínculos y 
cenSGS, y todas las que se-relacionaron con elfas_por los la­
zos de Ja sangre, formaron la aristocra·oia criolla del país, 
que pur más de cuar811ta años debía dirigir los intereses 
dé la República. 

Y, po_r ítltimo_, no dieron poco lustre a los hogares chi­
lenos los diez nuevos _títulos de Castilla que el Rey les con­
·eedió en el siglo postrero de la dominación española. 

Estos fueron: 
Ma~qués de Cañada Hermosa, radicado en la casa dn 

l\farín de Poveda. 
Conde de Sierra Bella, dado_a los ~esía de Torres. 
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Conde de la Marquina, de la familia Alcázar. 
Marqués de Montepío, adquirido por don Juan Nicolás 

de Aguirre. 
Marqués de Casa Real, perteneciente a los García Hui­

dobro. 
Conde de Quinta Alegre, llevado en el siglo XVIII por 

don José Antonio Alcalde y Ribera, y a principios del si­
guiente por Sil: hijo don Juan Agµsti~ Alcalde y Bas­
cuñán. 

Conde de la Conquista, de don Mateo de Toro Zam-
brano. 

Conde de Villaseñor, recaído en la persona de do_n José 
de Recabarren y Pardo de Figueroa. 

Marqués de Larrain, de don José Toribio Larraín y ~ 

Guzmán. 
Mai·qués de Villa~alma de Encalada, de que·- gozó el 

chileno don José Manuel Calvo de Encalada y ·Recaliarren. 
Sin disputa, la clase directiva de la sociedad colonial era 

la de los españoles peninsulares. A ella pertenecían de or­
dinario los capitanes generales, los miembros de la Real 
Audiencia, los jefes superiores del ejército"y las altas dig­
nidades eclesiásticas; pero, en cambio, los individuos que 
formaban la aristocracia criolla, o sé.a, la de los descendientes 
de europeos nacidos en Chile, tenían · su centro de re­
presentación e influencia en los cabildos. 

A este resultado contribuyó de una manera positiva la 
resolución tomada por el Rey de vender en pública subasta 
los cargos de regidores. Esta venta llegó a constituir una 
apreciable fuente de entradas para la corona. 

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



HISTORIA SOCIAL DE CHILE 241 

La real cédula que así lo dispuso lleva por fecha la de 
3 de .Junio de 1620 (1). ' 

besgraciada~ente, la . pobreza de la colonia fundada 
por Pedro de Valdivia nunca permitió poner en · práctica 
completamente este precepto. Así, verbigracia) él no se 
cumplió en los· cabildos provinciales. 

E-n Ja_ capital, durante el siglo XVIII, aunque de los 
doce regidores que componían la corporación se est?Lbleció 
que siete asientos fueran -sacad9s a remate, hubo diücultad 
para conseguirlo. ~·fás tarde, el número de lo_s pues-

- tos vendibles se alimentó a diez, con mal éxito; a tal punto 
que en el gobierno de Amat y Junient el Cabildo se hallaba 
desamparado, por falta de titulares. 

En esta épo.ca· cada vara , de regidor valía dos :inil ·pesos. 
~Para remediar la situación,· el Presidente nombrado 

ordenó que todos los puestos de_ concejales fueran perpe­
~tuos y el remate de cada uno ~e ellos ~e hiCiera sobre el 
mínimo de 300 pesos. 

-<<l\.fodia:nte. este arbitrio, el 8ahildo de Santiago._ pudo 
funcionar desde principios de 175ª con el número completo 
de sus miembros» (2). 

A pesar de aqueJlos obstáeylos, la corpqración no había 
perdido ~Ü- importaneia, y, como ló afirma· un gran his­
toriador de. nuestro país, «fu,é ordinariamente el más ar- -
doroso prometor de las obras que redundaban en provecho 
o en lucimiento de la ciudad,_ y ·el defensor obstinado de 
los vecinos contra las gabelas y c011tribuciones que se fas 

(1) R~copilaci6n de leyes de las Indias. Libro 8. 0
, título 20, ley 7. 

(2) Barros-Arana, Historia General de Chile. Tomo 5. 0
, página 203. 

16 

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



242 DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR _ 

imponía. ·. A _su iniciativa se debió el e~tablecimiento de la~ 
Universidad, los primeros trabajos para la apertura del 
canal de Maipo·, la fabricación de moneda, y Ía re;,isión 
de muchos impuestos, fuera de otros trabajos que más que 
aquéllos éran del resorte de sus a~ribuciones)> (~).~ 

Hácía muchos años que los criollos de ideas más progre­
sistas trataban ·de conseguir que se fundara en San~iago 
una Universidad Real, semejante a las creadas en otras 
colonias españolas, cuando en el año de 1713, en la ~esión 
capitular de 2 de Diciembre, el alcalde don Franciscq Ruiz 
y Berecedo, chileno de. cuna, presentó al ayuntamiento el 
primer proyecto que se conoce para pedir al Rey u~a l!ni­
versidad, donde pudieran educarse teólogos, abogados y 
médicos, sin que fuera necesario enviar a los jóvenes a 
Lima, con mucho gasto y sacrificio para sus familias. 
~_ste acertado plan recibió favorable acogida; y desd@ 

entonces empezó ~l Cabildo a hacer gestiones ante la Corte 
para realizarlo. . 

Entre los argumentos alegádos en favor de proyecto, 
Rúiz y Berecedo hizo presente a los capitulares que sólo 
había cinco ab9gados en el país, tres seglares y dos éclesiás­
ticos. Estos últimos eran el obispo de Con_cepción y un 
canónigo de la Catedral de Santiago i y aquéllos, ~l mismo 
autor de la indicación, un caballero de la familia Alvarez 
de Toledo, y don Pedro Felipe de Azúa, él cual muy pronto 
debía recibir las órdenes sagradas y dedicarse a - otros 
ministerios. 

El Cabildo se apresuró a ·acreditar en la Península un 

(1) Barros Arana, Historia General de Chile. Tomo 7. 0
1 

página 327. 
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procurador remunerado e. efecto de conseguir la autoriza­
ción del Rey. 

Por-desgracia, ésta tardó veinticinco años en ser decreta­
da. La. causa de la · demo"ra fué . si~ duda la pobreza de la 
real hacieri.da. 

Por f?.n, un apoderado feliz, don Tomás de Az-úa, quien se 
había dir_igido a España a fin de s'olicitar-gracias y empleos 
para él y un hermano suyo, obtuvo el permiso de la Corona. 

La real cédula lleva por fe~ha la d8 2-8 de Julio de 17.3°8'. 
-La y niversidad se llamaría d-e San _Felipe, en homenaje 
al nombre-del Rey; y, para sa.tisfacer los gastos de..su erec­
ción_ y sostenimiento, se destinarían seis mil pesos, deduci­
dos del impuesto de baianza, ·que gravaba las mercaderías 
de expQrtación. . 

La anhelada, real cédula llegó a Santiago a mediados 
de 1740. -

Antes que nada, se preocupó e~ Cabildo en preparar la 
casa de la nueva Universidad. Con tal objeto, compró 
una media .manzana situada al oriente del convento de San 
Agustín~ donde hoy se levanta el Teatro l\'.Iunicipal; y, en 
~eguida, empezó a construir el edificio. 

El primer rectpr fué designado_por el'Presidente Ortiz de 
Rozas, quien como>habria si,do d,e suponerlo, eligió a don 
Tomás de Azúa, abogado en Santiago, y licenciado en 
cánones y leyes de San Marcos de Lima. 

La instalación de la Universidad se celebró a 11 de lVIarzo 
de 1747, con asistencia-del Cabildo, de la Rea-I Audiencia, 
y de los principales vecinos de la capital. 
., _Las orden~nzas de San Marcos debían regir en el estable-
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cimiento· que acababa de inaugurarse; pero las clases no 
pudieron fqncionar sino diez años más tarde. 

Don Tomás de Azúa asimismo había recibido encargo 
del Cabildo de Santiago para impetrar en la Cor~e la crea­
ción de u:q.a Casa de J\Ioneda. 

A principios del siglo XVIII, y sobre todo después del 
terremoto de 1730, esta necesidad llegó a ser apremiante; 
no.sólo por la extraordinaria es-casez de moneda, sino tam­
bién por e1 abatimiento de la minería. 

El comercio de Chile no r:ecibía dinero amonedado sino 
del Virreinato, ya sea de las real cajas, cuando éstas en­
viaban el situado (1)' ya sea de los negociantes, que com­
praban a precios más o menos subidos el . trigo cosechado 
en nuestros campos. Pero el Virrey del Perú había empe­
zado a poner obstáculos para que los barcos del Callao 
destinados a Chile cargaran dinero; pues pretendía que las 
negociaciones se consumaran en el mismo Perú, de tal mo­
do que los chilenos trajeran ~n productos de ·aquel país ; 
el valor de las cíento cincuenta mil fanegas de trigo que 
anualmente llevaban a sus mercados. 

Esta medida daba origen entre nosotros a una' disminu­
ción en extremo perjudicial de Ja moneda. circulante. 

Poi otra parte, el hecho de que no se acuñara moneda en 
la colonia influía para que los dueños de las minas chilenas 
no consiguieran por· sus metales sino muy bajó- precio. 

Las ventajas que debía producir una Cas·a de M'üneda 
saltaban, puede decirse, _a la vista. Desde el mism.o día en 
que ella empezara a funci<~nar, habría suficiente numerario 

(1) Auxilio ordenado por el Rey para el. sostenimiento del ejército. 
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para las transacciones, grandes o pequeñas; y los mineros 
recibirían en pago de sus metales un precio cequit_ativo, 
con lo cual cobrarfa nueva vida la explotación de las· 
vetas de oro y plata. 

Desgraciadamente, el proye.cto del G~bildo de Santiago 
fué combatido en las salas del monarca por un poderoso 
adversario, el Virrey, quien en el acto comprendió que la 
in~t~lación del nuevo cuño · en lá Capitanía General iba a 
restar al Perú un importante factor de in~u_encia en las 
costas del Pacífico. Hasta entónce_s la- ciudad de los Reyes 
había sido el principal proveedor de ?inero amonedado 
desde Panamá hasta el Cabo de Hornos. 

Don Tomás _de Azúa apeló aún recurso extremo, que fué 
una idea. salvadora. -

Por aquellos añ.os se ehq_ontraba en .la Penínsulá un cas­
te11ano viejo: que había hecho .su fortuna en la capital de 
Chile, y que había ido~a España a solicitar ~mpléos públi­

- cos que le permitieran continuar viviendo en nuestro país, 
con facilidades para el giro de sus negocios. 

A21úa concibió el plan de propo~eTle que fundara en Chile 
a su costa la Casa de Amonedación proyectada; y le pro­
metió apoyarle ante el Rey. 

Don Francisco García de Huidobro, que así se llamaba el 
personaje aludido, examinó con . proligidad el negocio, y., 
después de balancear sus aspéctos favorables y adversos, 
resolvió aceptarlo. 

Con perspicaz mirada, calculó que, aunqu~ eran grandes 
los costos de la empresa, éstos se cubrirían con exceso, dada 
la cantidad de oro que cada año producían las minas de 
Chiie. 
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Se ·explotaban entonces numerosas vetas de aquel metal 
en Copiapói en Petorca, en Tiltil, en Peldehue y en otros 
lugares; y se estimaba que · anualmente salían de el!as más 
de un millón de pesos. 

Una vez obtenida la aquiescencia de García de Huidobro, 
Azúa elevó al soberano un discreto memorial, en que le -ma- · 
nifestó las ventajas del proyecto, qÜe no ofrecía riesgo al­
guno para el real erario, puesto -que la instalación _se haría 
por cuenta particular. 

Los esfuerzos combinados de Azú_a· y de García de Hui­
dobro aseguraron el triunfo a la petición del Cabildo de 
Santiago. -

Felipe V mandó fundar la Casa "'de Moneda · po_r real 
cédula de l. 0 de Octubre de 17 43. 

Así como el establecimiento de la U niveTsidad de San 
Felipe había independizado a nuestro país del monopolio 
docente del Virreinato, la creación de la Casa de Mo~eda lo 
libertó de su tiranía económica. 

La tercera grande obra -emprendida por el Cabildo de 
Santiago fué la apertura del canal de :t~1aipo, que demoró 
cerca de un siglo, . por la escasez de recursos del erario. 

Iniciada en 1726 por el Presidente Cano de Aponte, -. 
no debía ser concluida sino en 18l21 por el Director Su­
premo don Bernardo O'Higgins. Como se ~abe, aquel ca­
nal, extraído del río Maipo, ha regado ampliamente lrn~ 

campos que se extienden al sur de Santiago, y aumentado 
el caudal de aguas del Mapocho en forma que ha permitido 
facilitar el riego de los terrenos que rodean a la ciudad por 
las bandas del norte y del poniente. 

Tomaron participación activa en la ejecución de los tra-
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baj·osJos .-córregídores don Juap· de la Cerda, don .luan 
. Nic<?Jás de Agliirre, y don Juan- Francisco de Lart-afri; el 

capitular don Juan Francisco Barros AránguiZ, y algunos 
ingenie'r:os, jesuitas o seglares, de los cuales el más idóneo 

. fué, en_ 180~, el capitán-don Miguel~ NfarJa Atero. Tocó 
Ji don Domíngo -de Eyzaguirre, cor.no director de la empresa, 

_ la gloria de darle cim_a (1_) ._ 
. ~ Como :ya se h~ leido, · 1as familias qúe ·constitufan la 
arist<;wracia ·de La Serena lleva'ba:a · en el siglO XVI los 
~pellidos~ de Agui~re, Pasteñe, '. Ribercs, CoJ!tés Monroy, 
Cis.tern~s1 Rojas y S~nchez; y i1 ·fines ·del" siguiente pu­
dieron vanagloriarse con un titulo _de Castilla, el de mar­
qués de -Piedrª Blan~a de. Hl~ana. 

En el siglo XVIII, el. titulo de conde Villaseñor recayó 
en el ch~leno don. Jo.sé d~e Recabárten y Pardo ile Figuero~, 
quien ~stableció su hogar _~n la mi.sma ~iudad, la cual contó 
desde Bntonces con dos familias Condecoradas. 

- . Además, deben incluirse en la nobleza del norte los ho-, 
gare_s. g~~ se entr~nca;on- con los anteriores, .y algunos oti:'0s' 
apellidos que sobresalieron durante la colonia, c~mo los de 

-1\iarin, ... V:aias, Egañ~; Gallo y Solar. _ 
La pobreza de esta comarca; y sobre todo la "dis'ta:ticia 

- en q1-1:e se hallaba de Santiago, le impiaier?n mezclarse 
en el movimiento ae los negocios. públicos, y por este m~­

-/ " tivo no ocupó el lugar que le C"'Oi'respondia en la Capitanía 
Cieneral. 

En cambio, Concepción, ubicada por Pedro de Valdivia · 

(1) Con~últese la Historia de Barr.os .Arana,, .Y la Agricultura, de. 
Gay. 
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en Ia· bahía de Talcahuano, fué bajo la dominación espaflola 
la capital militar de la colonia. Trasladada más :-t.ardB, 
en el año de 17641 ·al valle de la 1\focha, a orillas del ~ío­
Bío, continuó sie_rido la ciudad· más importante después 
de Sa; tiago. · '-

~-n un modesto hogar de ella nació en el primer tercio 
del siglo XVIII don Fermín ~ranciscG> de qar_vajal y Var­
gas,~ que pertenecía a la noble familia: española"' de Car~ 
vajal, y) gradas a su -matrimonio con unaJ>rima, la señora 
peruana doña J oaquina Brun y Qarvajal,_ pudo tr~sladarse 
a Madrid, donde llegó a obt~ner los más altos honores y 
distinciones) inclusive. el título de ·duque de , San Carlos. 

Aunque ni él ni süs descendiente~ volvieron a Chile, su 
privanza en la Corte redundó en provec110 de los pari~ntes 
que había dejado en nuestro país. 

Su hermano don CarlosJ Adriano, residente en Coneép­
ción, fué agraciado por Carlos III en el ~ño de 1 im:~ con el 
título de conde de Montes de Oro. Después de haber resi­
dido por algún tiempo en el Perú, el personaje nom_brado 
regre§ó a su ciudad.natal, donde fallecía en 1785 (lf -~ 

Dejó en Chile numerosa y distinguida deséendencia. 
Entre sus nietos, sobresale don Ambrosio _ de Alduna~e y 
C_arvaj~l. 

Como se comprende1 ·las familias chilenas enlazadas con 
las del duque de San · Carlos y del -conde de ~fon tes de 
Oro adquiriero~ por este solo hecho e~traordinario lustre. 
Así la de Roa llegó a figurar en la primera nobleza del sur, 

(1).. Torres Salda.rpando, Los títulos de Castilla en las familias de 
Chile. Tomo 1. 0 
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despué¡; del matrimonio. celebrado en segundas nupcias 
por la in-adre del duq_ue con don Francisco Pascual. de 
Roa (2). 

Otro título de Castílla ostentado por la metrópoli del 
Bío-Bío foé el de conde de la J\farquina, recaído-en l~s· per­
sonas de don Ignacio · José y don Andrés del A~cázar, 
ambos vecinos de Concepcjón. ~ 

El segundo de ellos contrajo matrimonió col3: la señora 
chiJena doüa Félix Alej.andra de Benavente y ~oa, her­
mana del pri:tñer intendente patriota de la ciudad, y tía 
del estadi::;ta don -Diego Jo·sé de Benavente . 

Entre las antiguas familias de la colonia que sentaron 
su;· reales en la núeva población establecida a orilla~ del _ 
Bío-Bío, es digna de mencionarse la de Córdoba y FiguerQa, 
ilustrada en la mitad del siglo XVII por don Alonso, 

~ Presidente interino de Chile, y en -el siguiente por el cro­
nista don Pedro Pascual. 

.Otro centro de innumerable e ilustre prole es el consti­
tuido en a.qÜella ciudad. por el esp.añol vascongado don José 
de U rrutia y }•1endiburu1 quien casó con la señora chilena 
doña filaria Luisa Manzano de Guzmán. 

Estos fueron los suegros de don Juan Martínez de Ro~ 
zas y de don l\fanuel ~faría . ~guiguren, con crecida des -
cendencia. ~ 

Por últim.o, en una lis,ta de las familias más notables de 
la nueva Concepción, no sería posible omitir las de Solar, 
de la Cruz, Prieto, Vial, Vásq·uez de N ovoa y Zaflartu. 

Las demás aldeas, o ciudades, · de la Capitanía General 

(2) Medina, Biblioteca Hispano-Chilena. Tomo 3.?, página 147. 
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- . 
tuvieron mucho menor importancia, que las de Santiago, 
Concepci~n y La Serena. El puert~dlé Valparaíso podía 
·considerarse una_ dependencia de ,Santiago·; y Ja vílla de 
Castro, como todo el archipiélago ~~ Chjloé, de·sde media­
dos del siglo XVIII.1 estaba _ sujeta directamen-te al Vi­
rreinato. 

A fines de la mencionada centuria, la ·abolición de las -­
en.comiendas, decretada por el Rey en 10 de .Junio de 1791,­
·a-instancias del Presidente don Ambrosfo O':fiiggins,_ causó 
un grave daño en sus.intereses a algunas_Jamilias pudientes 
de Chile, como las .de Irarrázaval, Azú,a, .Cerda y Calvo de 
'?ncalada, no sólo porque perdieron el aerecho de nbligar 
al trabajo a sus indígenas tributarios, i;;ino · también -por­
que O'Higgins dispuso que debían devolverles las tierras 
a ellos . pertenecientes en las~ mismas . haci~ndas. 

La abolición fué una medida de incalculable . trascen­
dencia. 
Aun~ cuando lps naturales continuaron sometidos- a sus 

antiguos amos, con .. el nombre de inquilino'5~ ante~ de me­
dio siglo empezaron a adquirir autonom\a social y a llevar~ 
Ja vida de hombres libres. _ -

Por lo demás, la clase de los mestizos nabía aumentado_ 
e¡¡ forma tan extraordinaria -que _<~ podía decirse que estos 
últimos formaban en Chile la gran mayoria del bajo pue­
blo de las .ciudades y de los campos, y que ellos componían 
una- parte muy co:p.siderable de la población_ ge.neral de1 
reino» (1). · 

La supresión de las encomiendas no i?ignificó en modo 

(1) Barros Arana, Historia General~, Tomo 7. 0 , página 441~ 
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alguno la ruina de la aristocracia colonial. El p_rogreso 
agrícola del país, y el establec:t[niento de los mayorazgos 
y grandes vínculos aseguraban a muchas familias el do­
minio _ ind~finido de valiosas propiedad~s rÓsticas y ur­
banas; y, alrededor· -de los jefos de estos hogares, y~bajo 
su amparo, se mantenían millarés de parientes, que-goza-
ban de los beneficios de la nobleza hereditaria. -

Las encomiendas de indígenas, fundadas en la mitad del 
siglo XVI, habían hecho ya su época;y la verdad er~a que 
en 1'791 se hallaban muy lejos de ser necesarias. · 

El trabajo - obligatorio de los naturales., chilenos fué 
irreem_plazable en los primeros siglos de la conquista; pero, 
a ?nes de la colonia, la fusión de 1a raza españóla con la 
araucana había creado una cla~e social mucho más eficaz 
para el progreso de nuestro país. 

Los ejércitos enviados por el Rey con el objeto _de so­
-meter a los rebeldes_ del Bío-Bío hal5fan _dado origen a un 

- nuevo pueblo que poseía condiciones superiores a las de los 
aborígenes para comprender y, praeticar la cultura europea. 
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LA PRIMERA .JUNTA NACIONAL DE GOBIERNO. - CARRERA 

.DA PRINCIPIO A LA GUERRA DE LA IND'EPENDENGIA. -

RECONQUISTA ESPAÑOLA.~VECINOS RESPETABLES DE 

SANTIAGO FIRMAN -UN ~CTA DE ADHESIÓN AL REY.-· 

DESPUÉS D~ MAIPO, TODOS- LOS CHILENOS SE VNEN 

:PARA AFIANZAR. LA""' EMANC~PAC~ÓN DEL PAÍs.-DEs­

PRESTIGIO .y CAÍDA DE Q'HráGINS. - LA ARISTOCRACIA 

CHILENA COMBATE LOS - GOBIERNOS DE FREIRE Y DE 

PINTO._:__ PORTALES ORGANIZA EL GOBIERNO CONSER-

VADOR. 

Las gra:µdes transformaciones políticas, como la indepen­
dencia de América, nunca se realizan en forma repentina, 
ni cuentan desde el pri.ncipio c~:m partidas y ejércitos· orga­
nizados de antemano. Ellas son el resultado de una larga 
preparación y de div~rsas tentativas, más o menos desgra­
ciadas. El triunfo final no llega-sino-·después de una lucha 
penosa y a menudo sangrient:;t. 

No cambian en un día las tradiciones y sentimientos de 
un pueblo, por más ·- civilizado que sea. 
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En la Capitanía General de Chile, los habitantes rendíán 
verdadero~ culto a la majestad~del Rey de E_spaña; ~ nece­
sitaron experjmentaL horribles desgracias-.y crueles años de 
persecución y de castigo para anhelar la emancipación de 
su país como un estado de prosperid~d y de adelanto. 

La evolución empezó en las-altas clases de la sociedad 
criolla, como no podía menos de suceder; puesto que los 
peninsulares fueron siempre adversarios resueltos de todo­
cambio de gobierno, y los mestizos e _indígenas eran inca­
paces de comprender las ventajas que _produciría la inde­
pendencia. 

Pero, aun en , las familias de la aristocracia colonial, 
sólo unos pocos individuos, que habían ido a Europa o 
leído a los filósofos france-ses, formaron el propósito de 
libertar a nuestro país de sus lazos seculares. Entr.e ellos, 
podrían citarse a don Bernardo O'Higgins y a don José 
Antonio de Rojas. 

El problema se planteó cuando el ejército de Napoleón I 
invadió la ~spaña y colocó en el trono a José Bonaparte. 

¿.Qué debí.an hacer las colonias españolas de América? 
Debían seguir el e~emplo de las provincias de la "Península 
y nombrar juntas provisionales de gobierno; mientras du­
rara la cautividad del Rey legítimo, o sea, Fernan4o VII; 
o_ bien, debían esperar resignados el fin de la guerra, sin 
hacer reforma alguna? 

Los peninsulares y muchos criollos distinguidos defen­
dían esta segunda tesis. En cambio, algunos ot~os- perso­
najes nacidos en Chile sostanían. la .proposición contraria. 

El más caracterizado de estos últimos fué el procurador 
general de la ciudad, don Juan Antonio Ovalle1 q1.üen, 
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por su en~u:rp.brada posición y la serieda'd de su conducta, 
arrastraba a J!Umer0sos vecinos de la capitaL 

Lps desaciertos ., del Presidente García C~rrasco y el 
ejemplo alent_ador de Buenos Aires indujeron a los' habitari­
~tés de Santiago a congregarse en -(Jabi'lao Abierto y a elegir' 
la -ºrimera Junta Nacional de Gobierno, en el día 18 de · 
S_eptiemb1~e de 1810 ¡ como habían nombrado gobernador de 
_Chile a Pedro deJV ~ldivia hacía doscientos sesenta y nueve 

'!;; 

años, en Jynio de 1541. -
_De advertir es que los .revOllllcióñarios del Río de la Pla­

-ta te.nfan entre nosotros r~resentant~s muy fervorosos, 
-como don Antoniff Aivarez de J onte, don Bernard9 de Vera -
y don Manuel Dorrego, que ·animaban a los tranquilos -

-vecinos del Mapocho a· saltar fa valla del trono 'Y del al_tai;. 
~El ·prpyecto de-~rganizar un~ junta de -góhiernQ recibió 

·,poderoso "apoyp de la fami!i~ La:r:raín y Salas, ·que formaba 
un~a ve~da~era tribu. Contaba entre los suyos un título de · 
9astil1a, el marqués de Larraín, y sé hallaba_ relacionada 

.• por el· pa~ent_esco con las casas-más nobles del p·aís. 
Don Diego dé Larraín -.Y _Salas, alférez real~ de Santiago, 

había contraiao ma~rimcinio con -una cuñada fiel m.árqués ­
de l~ Píca; y su hermano <ion Ml'l:rtín estaba casado con:fa 

~ p~imogénita "" del marqués de Montepío. Don Joaquín ~Y 
do~ Vicente pertenecían a~ clero -secular; y el segundo de 
ell0s desemp~ñaba una de la canonjías de la Catedral de 
Santiago. -

Por su parte, las señoras Larraín y Salas se habían ca­
sado -con grandes personajes de la-sociedad: doña Rosario 
con· don Juan Enrique· Rosales, y doña Antonia con don 
.Francisco Antonio Pérez. Pertenecían además a esta fa-
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milia el escritor guatemalteco don Antonio José de Irisarri, 
que tan activa participación debía tener en er período 
revolucionario, y el militar iflandés don Juan l\!facke11na, 
maridos ambos de dos sobrinas carnales -de los tarraín 
y Salas. ~ 

Todos los miembros mencionados de esta tribu, conoci­
da con el ;podo de los ochocientos,_ con excepción del 1~ar­
qués de Larraín, que i10 se adhirió a la caus~ patriota, se 
manifestaron- ardientes partidarios de la for:rnación_ de la 
Junta. 

Ta_n atrevida empresa contó por cierto con la d~cidida 
cooperacjón del Cabildo de Santiago, donde los Larraín 
y Salas tenían parientes y amigos. 

Entre los capítulares, se distinguieron por su entusiasmo 
en favor. de la Junta el alcalde don Agustín de Eyz_aguirre 
y el nuevo procurad~r de fa ciudad don José MjgÚél I? ... 
fante. En cambio, fué adversario del proyecto el regidor don 
Pedro José Prado Jaraquemada, que más -tarde debía 
figurar en el bando patriota. ' 

Acompañaron también a los Larraín y Salas los Errá­
zurjz y Aldunate, don José Gregorio Argomedo, don Gas­
par Marín, don Domingo y dori :Joaquín de Toro y Valdés 
don Carlos Córrea de Saa, don José 1\faría de Rozas, y 
don José Antonio Ovalle y Vivar. 

Don .Juan Antonio Ovalle, don José. Antonio de Rojas y 
don Juan Martínez de Rozas n9 -pudieron concurrir con 
su acción pe:rsonal al establecimiento del nuevo _gobierno 
por hallarse ausentes: Ovalle y Rojas en él Perú, y J\1;artínez 
de Rozas en Concepción. 

La elección de la primera Junta de Gobierno, puede ase:.. 
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gurarse, e_~ el principio gel movimiento separatista ;í por 
cuanto esta- Juntª1, · inspirada y dirigida por -Martínez de 
_Rozas, tomó una serie de medíd~s r-adical~s que debían 
propor~ionar rentas al fisco y llena~_ las necesi_dades del 
ejércitD. , 

.Evidentemente, el íntimo sentir de la mayoría de las 
personas _que habían- cont:ribuído a la creación de ella no 
encubría el propósito d_e romper con el monarca_ español, y, 
menos atm, la tentativa de "'emánciparse de la~ Madr~ 

Patria. < 

Basta tener presente qu~ ante-todo la Junta se ~rnp~e:P-ó 
en hacerse rec~nocer por la Real Audiencia, por el Vir_r~y 

del Pe_rú y por el ·consejo d~ R~gencia de Cádiz. 
AlarmadÜ.s, por otra pa1·te, los jefes del Cabildo de San­

tiago, esto es, los alcaides C~rda y Eyzaguirre, y"' el procuri-
--dor Iilfante, de la rápiüez y energía con que procedía la 
Jti~t~, qµisie:ron poner atajo a la impetlJosidad de Martí­
nez de Rozas, y, en -compañía de sus cole_gas, manifestaron 
la ur~encia de éonv0car un Congreso de representantes de 
_los partidos, C<?n la ~eguridad de que el país eligiría personas 
moderadas y enemig¡as de nov~dJtde_s y atrevimíentos. 

En realidad, la erección de los diputados correspondió 
a este criterio, y la Asamblea presentó, en general, una fi­

. sonomía de ·extraordinaria timidez . 
. .? D~sgraciadamente para el bando moderado, en el mes 

de Julio de 1811, llegó a Chile cl.~m José Miguel Carrera, 
que, con ef título . de sargent<:J mayor del regimiento de 
Húsares d~ Galicia, traía de España ll;t firme resolución 
ae emancipar a su patria. 

Ayudado eficazmente por sus hermanos, Carrera provocó 

1T 
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varios motines -militares; y, eri el ·curso del segundo se­
mestre de aquel año, modificó -el personal del Congreso, le 
hizo adoptar valientes resoluciones, y, por último, descon­
tento con sus tendencias, llegó hasfa:i, disolverlo. 

La dictadura de don José Miguel Carrera <lió un gran 
impulso al movimiento rev_olucionario, sin yacilaciones ni 
temores de ninguna clase. Fundó el periódico La -'A. urora, 
y nombró a Camilo Henr~quez para que lo redactara; 
decretó la primera bandera chilena; promulgó un reglamen­
to constitucional, en que proclamaba la soberanía del 
pueblo, y prohibía se obedecieran las órdenes de autorida­
des establecidas fuera de Chile; ordenó que los conventos 
de Santiago abrieran escuelas públicas para los hijos de las 
clases desvalidas; y preparó la apertura del Institúto Na­
cional. 

El obstácul<;> más 'fuerte que resistió a · su dominación 
fué el que le opuso Martínez de Rozas en el sur; pero él lo 
venció con facilidad, porque disponía d~ los recursos fis-
cales y de la principal fuerza armada del país. ,.,. 

Después de esta conducta f;ranca y audaz, i no podía 
dudarse de cuál sería la actitud del Virrey del Perú. 

La expedición del brigadier español don Antonfo Pareja, 
enviado por él, marca el principio de las hostilidades. -

El espanto que se apoderó de las -familias criolfas de San~ 
tiago en la tarde del 31 de Marzo de 1813, cuando tuvieron 
noticia de que cinco días antes aquel jefe había llegado con 
un ejército al puerto de San Vicente, a corta distancia de 
Concepción, sólo es comparable al entusiasmo y actividad 
de Carrera para formar un ejército patriota que pudiera 
contrarrestar la acción de las tropas realistas. 
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En igual grado que el miedo, es trasmisible el sentimiento 
del valOr; y la confiánza manifestada en estas memorables 
circunstancias por el jefe del gobierno se comunicó a la 
sociedad entera de la capital y de las ciudades del sur que 
aun se veian libres del 'enemigo. 

Todos los chilenos cultos creyeron. seguro el triunfo. 
Por desgracia, repetidos contratiempos de- las tropas de 

Carrera, y la suspensión del sitio de la ciudad de ChHlán, 
defendida por el comandante español don Juan Francisco 
Sánchez, causaron en las autoridades .de Santiago fuerte 
reacción en contra del caudillo p~triota. 

, El bando de los Larraín y Salas, que no le perdonaba la 
pérdida de su influencia política, estimuló con ardor el 
espíritu de oposición, y contribuyó, por tanto, a ·aumentar 
el desprestigio de Carrera. 

Estas fueron las causas de la destitución de don José 
Miguel, y~ s~ reemplazo por O'Higgins en el mando del 
ejército. Así lo resolvió y lo ejecutó la Junta que entonces 
gobernaba el país, compuesta de don José Miguel Infante, 
don Agustín Eyzaguirre y don José Ignacio Cienfuegos. 

DOil Bernardo O'l:Iiggins no fué, sin embargo, más feliz 
que su émulo en las operaciones bélicas. · 

Entretanto, don José Miguel y su hermano don Luis 
Carrera, que habían abandonado a Concepción con rum­
bo a la éapital, fueron tomados prisioneros por una par­
tida realista; y una división española se apoderó de la ciu­
dad de Talca. 

El vecindario noble· de Santiago, reunido en Cabildo 
Abierto, acordó entonces, con fecha 7 de Marzo de 1814, 
concentrar todas las facultades del poder ejecutivo en una 
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sola persona, y fué elegido como Supremo Director del 
Estado el coronel don Francisco de la Lastra. 

En esta epoca, y mientras Carrera se hallaba estricta­
mente vigilado por las tropas del Rey en la ciudad de Chi­
llán, se celebró un convenio a orillas del río Lircay entr~ 
los brigadieres Mac: enna y O'Higgins, por parte de Chile, 
y el general español don Gabino Gaínza, en el que se esti­
. puló un verdadero pacto de tregua, con las siguien~es con­
. diciones: 

l.ª Chile reconocía por soberano .a Fernando VII, y se 
comprometía a enviar diputados a las Cortes, conJa sagra­

. da promesa de obedecer lo que ellas resolvieran. 
2. ª En el intervalo trascurrido desde la aprobación del 

tratado en Chile hasta la notificación de los acuerdos de las 
Cortes subsistirían el gobierno patriota de nuestro país y las 
leyes en vigencia~ 

3. ª El ejército realista debía abandonar la Ciudad de 
Talca a l~s treinta horas después que el gobier:o.o chileno 
ratificara el convenio, y un mes más tarde la provincia 
de Concepción. 

Con fecha- 5 de Mayo, el Director Lastra y el Senado 
Consultivo dieron su asentimiento al tratado; pe~o tanto 
los jefes españoles de Chillán como los soldados chilenos 
de Santiago y del cuartel de O'Higgins. en Talca manifes­
taron reprobado de una manera inequívoca. 

Los senadores que acompañaron el Director Lastra ~n es­
te acto vergonzoso fueron don José Antonio Errázuriz, 
Camilo Henríquez, don Gabriel_ José de Tocornal, y don 
Francisco Ramón Vicuña. 

No firmaron don José Ignacio Cienfuegos; don Manuel de 
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.Salas,· el cual, sin embargo, era muy· partidario del conve~ 
nio, y don José Miguel Infante, que entone.es se encontra~ 
ba en Buenos Aires. 

El intendente de Sanfaago, don Antonio José de Irisarri; 
había servido de asesor a · Lastra durante la' negociación. 

El tratado de Lircay representaba la opinión de la grari 
mayoría de· las familias distinguidas. ·En su horror por las 
operaciones pélicas y por las innumerables desgracias 
q~e ellas producen, y bajo el dominio del culto tradicional 
a la perso~a del Rey, ellas deseaban desde el fondo del 
alma que las cosas se retrotrayeran _al estado que tenían 
antes del 18 de Septiembre de 1810. Tiempo habría para 
éonseguir ias reformas sociales ·y políticas que juzgaban 
necesarías. 4 

, Pero hubo un chileno que no se conformó con la ruina 
de las nuevas in,Stituciones y_· con la pérdida de· todos los 
anhelos de. la. Patria. Este fué -don José Miguel Carrera, 
que logró libertarse de sus carceleros, y voló a S~ntiago, 
donde con la ayuda de sus ª'migo~ derrocó a Lastra y subió 
nuevamente al poder. 

En esta ocasión, Carrera se vió obligado a enviar a 
Mendoza a dos de sus enemigos . h-recon,.ciliables: el briga­
dier Mackenna y el intendente Irisarri. 

El Virrey del Perú, como se sabe, desaprobó el convenio 
de Lircay, y envió un cuerpo de tropas a fin de someter a 
los insurgentes de nuestro país. 

El desastre de Rancagua puso término a la Patria Vieja, 
y forzó a los patriotas más comprometidos a buscar un 
·asilo en las provincias del ·Río de la Plata. Además de 
Carrera y de O'Higgins, traspusieron la Cordillera Camilo 
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Henríquez, don José Ignacio Centeno, don José Maria qe 
Rozas, don José Gregorio Ar.gomedo, Manuel Rodríguez, 
don Gaspar Marín, don Ramón Freire, don Joaquín 
Prieto, don Diego José y don José María Benavente, 
don Juan de Dios Vial Santelices, don Manuel Antonio 
Recabarren y don Manuel José Gandarillas. 

Los que no pudieron o no quisieron huir fueron . enviados 
por el vencedor de Rancagua a la isla grande de Juan 
Fernández. _Entre éstos, se contaron el ilustre revoluciona­
rio don José Antonio de Rajas; «el Ex-Director Supremo 

- don Francisco de la Lastra; los v~cales de diversas juntas 
gubernativ-as: don Juan Enrique Rosales, don Ignacio de 
Carrera, don Martín Calvo de Encalada, don Pedro José 
Prado, dori Jos~ Santiago Portales, don José Ignacio Cien­
fuegos, don Francisco Antonio Pérez y_ don Agustín Ey­
zaguirre; las presidentes del primer Congreso: don Juan 
Antonio Ovalle y· don Joaquín Larraín.; don Manuel de -
Salas y el doctor don Juan Egaña, miembros distinguidos 
de aquella asamblea; el hijo_ de ·este último don -Ma:rfano, 
secretario de la Junta de Gobierno de 1813; y don Diego ~ 

de Larraín, el alférez real de 1810» (1). 
Fueron llevados. también al mismo destierro don Bal­

tazar U reta:, don Santiago Muñoz Bezanilla, do~ Carlos 
· Correa de Saa, don Manuel Blanco Encalada, don Anselmo 

de la Cruz, don Agustín Vial Santelices, don Antonio 
Urrutia y Mendiburu, don Vicente Claro, don Isidoro 
Errázuriz y Aldunate, y don Pedro José Benavente (2). 

(1) Barros Arana, Historia General de Chile. Tomo 10, página 24. 
(2) Miguel Luis y Gregorio Víctor Amunátegui, La Reconquista 

Española. Edición de 1851. Página 208. 
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Por desg:racia, algunos de los que se habían manifestado 
más ardorosos patriotas, después de la derrota de Ran~a­
gua, se reconciliaron con el gobierno del Rey. 

Los que persistieron en sus convicciones sufrieron duro 
castigo. Marcó del Pont, sucesor de don Mariano Osorio, 
relegó al Virreinato del Perú a un grupo numeroso de per­
sonas honorables, entre las cuales se hallaban don Juan 
de Dios Vial del Río, don Martín de Larraín y Salas, don 
Joaquín Echeverría, don José Antonio y don Vicente 
Ovalle y Vivar (1). · 

Sin embargo, un núcleo importante de la sociedad chilena 
había conservado sus sentimientos de veneración por el 
Rey; y así lo ina~ifestó de una !Ilanera explícita en la vís­
p~ra, puede decirse, de la batalla de Chacabuco. 

En prueba de ello, léanse los documentos que siguen., 
publicados en la Gaceta del Gobierno de Chile, con fecha 11 
de Febrero de 1817. 

«M. I. S. P. 
«El testimonio que incluimos á V. S. contiene la acta 

celebrada en la noche nueve del co_rriente: Los sujetos que la 
suscriben son los únicos que permitió el tiempo darles aviso; 
pero queda abierta la inscr.ipción para cuantos más quieran 
vol un tariarnen te firmarla. 

«Dios . guarde a V. S. muchos años. Sala capitúlar d~ 
Santiago y Febrero 10 de 1817. -Francisco de Bernales. -
Domingo López de Hernando. -José Antonio Valdés. -

· (1) Barros A.rana, Historia General de Chile. Totllo 10; página 505, 
.nota 23. 
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Francisco Diez de Arteaga. -Cristino Huidobro.-Francisco 
_ Javier de Zuazagoit{a. -Juan Antonio de Fresnó. 

«M. I. Sr. Presidente-, gobernador y capitán gene:i;al del 
reino don Francisco Marcó del Pont». 

ACTA 

«En · la ciudad de Santi!1go de Chile, en n-q_éve días del 
• mes de Febrero de mil ochocientos diez y siete años, el M. 

I. Cabildo, Consejo, Justicia y Regimiento de esta capital, 
habiendo convocado a los pTincipales vecinos de ella para 

• J 

manifestar. y acredita·r al M. I. Sr. Presidente y Capitán 
General del Reino la íntima y decidida·adhesión que tienen 
a la sagrada causa de nuestro legítim() monarca el Sr. D. 
Fernando VII (que Dios guarde), les hizo un ligero razo­
namiento sobre las actuales circunstancias, _,,. arbitrios y -
otras medi_das que debían tomars~ para la defens3: y segu­
ridad del reino, y castigar, como era justo, la osadía y or­
gullo de los insurgentes de la otra banda; y, ·en cons'ecuencia 
de ello, unánimes todos los que firman esta acta dijeron que, 
con sus vidas, haciendas, y sin reserva de cosa alguna, és­
taban prontos y resueltos a defender los sagrados derechos 
del ReJ7:, a "cuya obediencia vivían gustosamente sujetos, 
suplicando respetuosamente a Su Señoría que desestimare 
las ideas que alguno o algunos menos instruídos del honor 
chileno quisieran influir en · el superior ánimo, cQmo lo 
acreditaban con las suscripciones que estaban.. prontos a 
realizar de esta acta, y de cuantas más cosas fuesen aná­
logas a la defensa del Reino y honor de las armas del Rey. 
Y firmaron ante mí, de que ce~tifico. 
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El marqués de Casa Real. - .El marqués de .. Montepío. - _ 
El conde de -Quinta Alegre. -El marqués .de Larraín.-Do­
mingo Díaz de Muñoz y Salcedo. -Juan Manu.erdeJa Cruz. 
- ·Manuel Manso. -:-José Santiago de' Vgarte. -Santos Iz­
quierdo.~Agu:-3tfn Antonio de Alcérr.eca. -Manitel' Aldunate. ~ 

-Francisco J avter de-rBustamante y . Cossio. -:-=Pedro J osl 
Prado J a_raquemada. - Pedr_o Batel. -José 1 gnacio de Aran­
gua. -José Manuel Lecaros. - Manuel Ruiz Ta.gle. -Miguel ., 
Valdés y Bravo. -José Casimiro V elasco. -I¿_iego Valen­
zuela. -Ra;ae] Beltrán. -Este~an Ce,á. -.Antonio del ··.Sol. ~ 
Francisco de Paula Gutién·ez. - M q,nuel Velasco y Oruna. -
Manuel de Barros~ - Domingo Eyzayuirre. -José ~ Maria. 
Villarreal. ---'J.l.n-drés $antelicés. -Santiago Antonio Pérez. -
José-Antonio ~Rosales .. - Dr. José Maria· del Pozo. - Francis-
co de Borja Valdés. ,.,....Pedro Antonio -Villota. -José -Santiago 

-_ Bolo _de Zaldivar. _:_Francisco Gon~ález. -José Joaquín de 
Zamudi~o. -Juan (1f Rodríguez Zorrilla. -Francisco de 
Bernal~s.-,-José .Antonio Valdés: -Jerónimo Medina. -- - -

Borja _de · A~dia g Varela. -Cri$tino fluidobro. -Francisco 
Diez de Arteaga. -;_Pedro Javier de Echeverz. - Miguel de­
Echeñique. - Domingo López de H ernando. -;:_M igu_el de 

· Velasco . -Rarnón R(}c0sens. -Juan Antonio de_ Fresno. -
Francisco ~ avi~r _ Z uaza<Joitía. - Pedro José G onzález A la- · 
mos.-Luis de -Mata.-Antonio Pastor Alvarez.-Ramón 
Yá.var-. -Dr. Juan Martinez. -.los.é María Tocornal. -
Fernando Cañal. -Ram,ón _Rebolledo. -Francisco Echaza­
rreta. -Francisco Izquierdo, 

(Í) Debe leerse Joaquín. Era hermano del obispo Rodríguez. Zo­
r rilla. 
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~concuerda con el acta original, de que certifico. San­
tiago y Febrero 10 de 1817. 

«Antonio Pastor Alvarez, ·escribano público y de Ca­
bildo». 

Entre las firmas ~qúe acaban de.-leerse sólo había cuatro 
títulos de Castilla. No debe sin embargo, extrañar . la 
falta de los demás. El· conde de. VHlaseñor había fallecido 
en 1812, y no tuvo sucesor; la condesa de Sierra Bella.re..:. 
si día en _Lima; después . de la¡;'muerte del marqués .de Pie­
dra .Blanca de Huana, don Juan Cortés y Valencia,.sü hijo, 
por escasez de medios, no habí_a podido gozar del título; 
el segundo conde de la Conquista había fallecido hacía po­
cos meses; y el marqués de la Pica y el conde de la Marquina 
se hallaban ausentes de la capital. Los marqueses de Ca-

, ñada Hermpsa y de Villapalma de Encalada pertenecían 
en ·cuerpo y alma al bando del Rey, y habrían dado sin duda 
sus firmas si no hubiera sido- por inconvenientes materiales, 
que no ,,conocemos. 

En resumen, puede afirmarse que la causa r~alista en la 
indicada fecha contaba con partidarios de v_erdadera in­
fluencia en la aristocracia cfülena. 

Esta actitud de la mayorfa de los títulos de Castilla y de 
los mayorazgos de nuestro país debe juzgarse con indul­
gencia. En aquella época crítica, no era fácil a las personas 
poco jlustrádas comprender ·perfectamente la 'situación 
polític9,, y determinar con fijeza cuál era la norma, de con­
ducta más patriótica. Sobre sus almas atemórizadas por 
los estragos de la guerra influía poderosamente la _tradición 
de tres siglos en favor de la . monarquía. 

En cambio, las clases populares, que habían observado 
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indiferentes , las primeras agitaciones revolucionarias, des­
pués de los atropellos y -crueldades de Marcó del Pon,t y de 
los soldados del batallón de Talavera, se convirtieron en los 
peores enemigos de la dominación española y en los más 
furiosos partidarios <le la emancipación de Chile. 

El triunfo del EJércüo de los Andes en Chacabuco y en 
Maipo hizo libre a nuestro país; y todos los habitantes, 
salvo algunos españoles dedicados al comercio, aunaron sus 
esfuerzos. para ~afianzar la independencia. 
- La aristoc;acia, sin embargo, a pesar de la cultura de 
algunos de sus miembros, conservó las preocupaciones y 
sentimientos anti~uados de la colonia; y no vaciló en ma­
nif estar antipatía por las r~formas sociales y políticas 
realizadas por el Director Supremo don Bernardo O'Higgins. 

Este ilustr~ patriota, que había adquirido ideas m5s libe­
rales que las de sus conciudadanos du-rante su permanencia 
en _Inglaterra{ desde el principio no temió chocar senti­
mientos hondamente arraigados· en el ánimo de los chilenos. 

A esta clase pertenecen las reformas que emprendi~ 
contra las desigualdades sociales. En 1817, ordenó quitar 
de las puertas de calle los escudos de armas y las insignias 
de nobleza; yj poco tiempo más tarde, declaró abolidos los 
títulos de Castilla y las condecoraciones otorgadas por el ~ · 
Rey. 

Si esta fué una puñalada en· el alma de los condes y 
marqueses, que se enorgullecían con aquellos títulos, 
mucho mayor trascendencia encerraba el decreto que, a los 
pocos días de la victoria de Maipo, disolvió los vínculos 
llamados mayorazgos. Tal fué, sin embargo, la oposición 
contra esta reforma que no pudo llevarse a feceto. 
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No temió tampoco el Director Supremo herir las . sus­
ceptibilidades . religiosas. :g ?ª de sus primeras medidas fué 
el confinamiento a Cuyo del obispo de ~ Sanfüago, Rodríguez 
Zorrm~; y la prisión de los ·regulares que se habían mostra­
dQ hostiles a la independencia. · 

Numerosos, por lo demás, son log actos de esta aüminis- _ 
tración que escandalizaron. a los fieles;· O 'Higgjns~ irn;;taló 
la maestranza .del ejército en la Casa de Ejercidos, y 
abrió la Ji}scuela Militar ep · el eonvent0 clE?. San Agustí.n; 
obligó a las -Gladsas de la Yictoria a abandonar el convento 
que ocupaban en una de las esquinas de la Plaza· Mayor; 
reglamentó las procesiones; redujo los réditgs de los censos 
al interés del cuatro por cient6 anual, con lo que disminuyó: 
las entradas eclesiásticas; restableció el fostitutq Nacional 
sobre la base de . la unión con el Semfuario Conciliar; 
prohibió los sepelios en los templos, y autorizó la fundación.. 
de un cementerio _ de protestantes en Valparaiso; fomentó. 
la llega~a de inmigrantes, sin exigir que (u.eran ~atólicos; e 

y pretendió, por fin, incorporar al clero, tanto regular como 
secular, en el rol de los contribuyentes. - "'; -

Las primeras manifestaciones évide:ntes del divorcio en­
tre el ~irector Supremo :Y la cla~é aristocrática apare~ie­
ron en lus acuer?os del Senado Conservador, creado por la­
Carta de 1818. Las di~ergeneias entre esta corpoTa-ción y 
el gobierno aúinentaron ae año en año; hasta .. que a prínci­
pios de 1822·las sesiones. fueron bruscaµ-;ente interrumpidas 
por o 'Higgins. 

El Senado sfr componía de cinco miembros propietarios 
y cinco suplentes: don José Ignacio Cienfuegos,. don Fran­
cisco de · Borja Fontecilla, don Francisco _Antonio Pérez, 
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·don Juan Agustín Alcalde y don José María de Rozas, de 
' ' 

la primera _categoría; y don Martín Calvo de Encala?a, 
don Francisco Javier de Errázuriz y Aldunate, don Agus­
tín de Eyzaguirre, don Joaquín Gandarillas y don ·Joa­
quín Larraín, de la segunda. 

Todos pertenecían a la más alta clase. L'os desacuerdos 
ocurridos entre los Senadores y el Director Supremo, no 
·sólo revelan el espíritu patriótico de aquéllos, sjno también 
su legítimo anhelo de tomar activa pa~ticipación én el 

· ·gobierno. La posición· social que ocupaban les daba derecho 
para hacerlo. Por otra parte, no .olvidaban ni por un mo­
mento que en el Senado tenían la representación de los · 
terratenientes del país, 'esto es, de las . familia§ más ricas 
y de mayor 1nfluenciá. 

Pero O'Higgins se negó por sistema a reconocer l~s ~tri­
buciones que les había conferido la Carta dictada_ por él 
mismo. El gobierno del yencedor de Chacabuco fué una 
verdadera clictadura, como lo califica la historia. 

Contra OtHiggins vociferaball' .Jos amigos y · parientes de 
los Carrera~, fusilados en Mendoza, y los de Manuel Ro­
dríguez, cu)ro sacrificio en Tiltil había producido conster­
:o,ación y espanto hasta en las más. bajas capas sociales; ~ · · 
protestaban los patriotas y los realistas que fueron vícti-

1 

mas de crueldades y exacciones; la gente piadosa, que no 
admitía las ideas liberales del primer mandatario y sus 
medidas de rigor en contra del fanatismo; y, por fin, los 
ciudadanos cultos que no querían continuar sujetos a una 
tira:p.ía sin límites de tiempo ni de poder. 

Estas fu€ron las causas de la caída del fundador -de 
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nuestra independencia, quien se vió obligado a abdicar 
con fecha 28 de Enero de 1823. 

Triunfó entonces de una manera completa la nobleza 
chilena, reunida en el Consulado, en la misma sala donde 
se celebró la memorable asamblea del 18 de Septiembre de 
1810. Y, por feliz coincidencia, asistían también algunos 
de los patricios que contribuyeron a nombrar la primera 
Junta de Gobierno, como don José Migu~] Infante y -don 
Agustín de Eyzaguirre. 

Se nombró en esta ocasión otra Jun-ta encargada asimis­
mo de tomar el mando; pero la vida de ella fué -efímera, 
por cuanto el general Freire se negó a reconocerla. 

Por consejos de su amigo don Manuel Vásquez de N ovoa, 
abogado de Concepción, aquel valeroso patriota exigió que 
el gobierno fuera organizado por representa.ntes genuinos 
de las tres provincias en que se dividía e_l Estado.: S~ntlago, 
Coquimbo y Concepción. 

Ante esta actitud tan perentoria, los jefes de la aristocra­
cia de la capital no tuvieron sino que dob1egar la cerviz. 
Aun permanecía Chiloé en poder de los realistas, y el Vi­
rreinato del Perú bajq la dominación e.spañola. En conse­
cuencia1 nuestro país podía ser nuevamente reconquistado, 
y había necesidad de someterse a la autoridad militar. 

Desde la abdicación de OtHiggins hasta el triunfo de 
Lircay dominaron en el gobierno los ·principios liberales. 
Freír~ abolió completamente la esclavitud africana; supri­
mió la censura previa en materia de imprenta; reformó los 
conventos de religiosos y les quitó sus propiedades territo­
riales; e interrumpió con este motivo las relaciones de 
nuestro país con la Santa Sede. La Junta de Gobierno 
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de 1825 desterró al obispo de Santiago, Rodríguez Zorrilla, 
del territorio de Ja Repúblicá. Blanco En~alada promulgó 
el sistema federal~ y el general Pinto, por último, dictó la 
Cons.titución de 1828, que, si bien -no admitíá la organiza_­
ción ·federalista¡, preparaba al pais a fin de que en un 
porvenir no lejan<? pudiera descentralizarse el gobierno 
polític.o y administrativo. _ 

De todos _ estos gobernantes él más progresista era sin_ 
duda~ don Francisco Antonio Pinto_; pero, a pesar de su 
competemiia y discreción, fracasó como po1ítico. 

Las revueltas de- cuartel se sucedían unas a otras, _y _. 
concluyeron por -impedirle ejercer sus funciones. -
. Según el dictamen de ~n perspicaz publicista, «después 
del derrumbe de la monarquía, sólo quedaban en qhile come> 
_fuerz-as- poUtfoas las mismas que habían puesto fin a la 
colonia, esto es, la sociedad d~rigente y el ejército. La fron- ,; 
da aristocr ~Ltica y la ambición de lbs caudillos militares, 
era-lo que entonc~s había que Órganizar o someter» (1). 

Para dar e_stabilidad á su go?i~rno, Pinto habría necesi­
tado •el apoyo absoluto del ejército ;:pero, ni_ él habría con­
senÚdo· en abusar_ de la fuerza; ni g~zapa entre· sus comp~­
ñeros de armas. de esa autoridad que sólo se adquiere en ·. 
l<?s campos de batalla, en-medio de las penalidades y riesgos 
sufridos en común: El general Pinto había e_stado ausente, 
~n servicio de la ~atriaí durante. largos períodos, y no había 
tomado filas en los principales combates de la guerra. 

La clase aristocrática, por su parte, se preparaba enton­
ces para aprovecµar la primera oportunidad que le permi-

( 1) Alberto Edwards, La fro nda aristocrática. Página 36. 
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tiera asumir la dirección de los- negocios públicos; creía 
sinceramente que no convenía al bienestar del país transac­
ción alguna; 'y estaba dispuesta a hacer uso de cualquier 
:µiedio eficaz para el logro de sus fines. A juicio de los 
grandes propietarios, sus rn~mntiosos bienes se hallaban en 
peligro si ellos ·no ·ponían término al estado anárquico de la 
sociedad; y, en el sentir de los· alt!}s miembros del cforo, 
cuyo prestigio era extraordinario, la moralidad y la religión 
corrían riesgo de desapareéer si ·continuaban imperando las 
doctrinas liberales. Bastaba ya de sistemas contrarios .a ~ós 
hábitos seculare_s. :Co que.,. el-país reque-ría era un -gobierno 
fuerte, y- respetuoso para las creencias de la inmensa ma­
yoría de los ciudadanos. 
' Si una parte del ejército, ensoberbecida con las glorias 
de la guerra contra los españoles, segu.íá ~escdnociendo, :gor 
cualquiera clase de motivos,. la autorida·d de lo§. gobernfl,n"" · 
tes, debía ser reprimida con el mayor rigor posible ;-pues no 
faltaban dentro de las ~ismas filas, jefe~ y soÍdados · pa­
triotas capaces de estirpar los gérme_nes malsanos desarro-

. Hados en los últimos tiempos . 
.. Esta era la convicción profunda de fos chilenos que-ha­

bían sido verdaderos se~ñores feudales durante la colonia 
y conservaban en la Repú,blica, a pesar de las tentativas 
de reforma . de O'Higgins y de Pinto, todas sus prérroga­
tivas y todos sus element<?s de poder y de influencia .. 

Se ha atribuído por algunos publicistas al genio de don 
Diego Portales el triunfo de .los cons·erv.adores en 1830, y, 
sin duda alguna, en cierto modo, el poderoso ascendiente 
que tenía sobre los- hombres, explica la rapidez y seguridad 
con que los políticos de · su partido entraron "en la casa de 
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gobierno; pero no deben olvidarse~ ni las causas que prepara­
ron ese trjunfo, ni el poder de la organización social arraiga­
da en nuestro país. E_l mérito de Portales consiste en haber 
ejecu~ado ·hábilmente el pfa,n impuesto por los aconteci­
mientos. 

La familia Portales había sido fundada en Chile_a prin­
cipios del siglo XVIII por el caballero peruano don José 
Portales lVIeneses1 nieto del Presidente don Francisco de 
lvI eneses y -sobrino Qarnal de un-oidor de la Real Audiencia 
de -nuestro ·país. 

Don Diego Portales y Paiazuelos pertenecía, pues, a 
distinguida estirpe de la época colonial;· y se hallaba dota­
do de mucha energía y entereza -de carácter, sin que sin­
tiera escrúpulos legales de ninguna ~specie . El fin que se 
propuso cuando empezó sus actividades políticas fué ef 
restablecimiento- del principio de autoridad, al cqal subor­
dinó todos los demás intereses de la República: garantias 
individuales·, libertad electoral, libertad de imprenta, de- p 

recho de reunión, libertad de enseñanza, inviolabilidad del 
hogar y de la correspondencia epistolar, inamovilidad de loEl 
jueces1 jerarquía militar, respeto a los tratados con las 
naciones vecinas y a los cónvenios que celebraron dentro · · 
del país los representantes del gobierno. 

Antes 4_e la victoria de Lircay, que fué el golpe de mué:rte 
para el gobierno establecido, Portales, como ministro de la 
guerra, había dado de baja a los generales Borgoño, Lastra, 
Calderón y Las Heras; y, después de la batalla, procedió de 
igual suerte con el general Pinto, desterró al coronel Viel, 
y mandó al Perú a don Ramón Fre1re. 

En el mismo día del triunfo, por lo demás, borró del es-

J8 
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======================= ===-··· 
calafón militar, no sólo al je~e del ejército enemigo,. sino 
también a los oficiales y tro11a que se hallaban bajo sus 
órdenes. 

De esta suerte, no dejó en pie sino a los soldados del ge­
neral Prieto1 que había sido el vencedor; y, a fin de mantener 
Bn las ciudades el orden pú~lico, reorganizó sistemática­
mente la guardia nacional, y prestó especial atención a los 
cuerpos "de policía. 

Para consolidar la adhesión de las familias aristocráticas, 
el ministro Portales dictó diversas medidas, entre la~ cuales 
debe recordarse la entrega a las órdenes religiosas de fos · 
bienes sécuestrados. · 

Pero la principal reforma política de esta época fué la 
Carta de 1833, que redactó una Convención, de treinta y 
seis miembros, que se distinguían por su talento· y luces-, y 
por la nobleza de su estirpe. Entre estos últimos, se hallaban 
representados cinco mayorazgos: los de Larraín.y Ro}as (l)J 
Alcalde, Irarr~zaval1 Toro Zambrano y Sierra Bella (2). 

Según la núeva Carta, la religión del Estado sería la 
católica, «con exclusión del ejercicio público de cualquiera 
otra»; el Senado estaría compuesto de veinte individuos, 
elegidos en todo el país por elección indirecta; el Congres~ 
podría «autorizar al Presidente dé la República para que 
usara de facultades extraordinarias»; el jefo del Est~do dis­
pondría del supremo- recurso de declarar en estado de sitio. 

(1) Los mayorazgos de Larraín Vicuña y Lecaros Ovalle quedaron 
disueltos por la Constitución de 1828. 

(2) Este vínculo, o sea, -sus propiedades, habían sido tomadas en 
arrendamiento por don Ambrosio Aldunate y Carvajal, que era 
convencional. 
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uno o varios puntos del territorio en los casos de conmoción 
interior o de guerra exterior, y sók> podría ser acusado en -
-el año inmediato después de concluído el término de su ~ 

presidencia; -y finalmente se restáblecían los mayorazgos_ 
abolidos por la Constitución de 1828. ,, 

En resumen, la Constitución promulgada en 25 -de Mayo 
de 1833 e<?nfería amplias facultad; s .al póder ejecutivo, y 
~?nsagraba la influencia de la clase aristo~_rática:. 

_ Don Diegó Portales ho tomó parte en la discusi6n de esta 
ley; pero quedó satisfeého con· ella.s Sin embargo, en los po­
cos años que le quedaban de vida, le tocó aplicarla extre­
mando sus preceptos . 

. Por lo démás, las familias nobles del país, con honrosas 
excepciones, debían ampararle en todos estos . exiravíos. 

La última empresá hü~iada por él fué, como se sabe,- la 
guerra contra la confederación pe:r.ú-boliviana, de la cual 
e~a jefe don Andrés ~anta Cruz, lugarteniente de Bolívar. 

Portales creyó que aquella alianza amenazapa la inde- · 
pendeneia d_e .nuestro país y resolvió combatirla. Por des­
gracfa, el omnipotente _ministro fué asesinado ~n la cuesta 
dJ l Baróri, a Ja entrada del puerto de Y,alparaíso., en los 
momentos el1- que sé preparaba para embarcar la expedrc..~ 

· c~ón; y el gobierno tuvo necesidad de realizar el plan con­
ceb~do por su audaz espíritu sin la ayuda que él hábría 
prestado al ~ejército de Chile. 

Después de algunos contratieyn.pos, el genéra1 Bulnes 
q-esbarató la confederación de Santa Cruz en la batalla de 
Yungay, ganada a .20 de ' Enero de 1839. El anhelo de 
Portale-s se realizó por completo. 
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De ig:µal suerte, su obra politica· se mantuvo incólume 
en el interior del país. ~ 

El partido conservador por muchos ~ños más debía 
continuar dominando en los _consejo's de gt]biernQ ;_ y_, es 
justo reconocerlo, no sólo imRUSO el resp-eto a la autoridad~ 
sino que también l_iizo progresar la administración · p.ú.blica 

-en fbrma notable. ~ 
El _descubrjmiento -de. un -rico mineral de plata en lps 

cerros d~ Chañarcillo, al sur,de Copiapó, .en Mayo de~rna2, -
influyó en la ·prosperidad del pais. De allí brotó un yerda­
dero río_ de metal, que dió J}Q.deroso impulso a difér~ntes 
industrias. Con el dinero de estas minas _ se abrieron varios 
canales d·e rtego en la región · del C(im tro, y ·más tarde- se 
construyó el segundo ferrocarril del~ Amé1:ica del Sur, en­
tre Galdera y Gopiapó. 

La afluencia de tra;bajadores qÚe, coñ ocasión de aquel 
hallazgo, · acudió a los dis'tiitós del norte, estableció 1.ln 
mercado seguro pará los produ,ctos ágrícolas, los cuales 
experimentaron un -alza c~nsiderab]e. 

El aumento 9.e la riqueza' particular contribuyó al au­
m;~to de la fortúna pública; y facilitó la tarea.del ministro 
Rengifo, quien, por medio de sabios y prudentes decretos, 
estableció orden y regularidad en las finanzas. 

Este ministro disminuyó algunos impuestos; organizó 
por ley ·en V al paraíso los almacenes francos, donde podían 
depositarse las mercaderías destinadas ·a _puertos extran­
jeros j· e introdujo grandes economías ·en los gastos de la 
Nación. Como consecuencia de estas refm:mas, la~ rentas 
fisc:;i,les crecieron paulatinamente; y permitieron pagar los 
dividendos del empréstito de Londres, contratado por 
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Irisarri en la época de O'Higgins, y las obligaciones de la 
deuda interna. 

La epidemi~ de fiebre escarlatina, que azotó a la ciudad 
de Santiago entre los años de 1831 y 1832, movió al go­
bierno a estimular el celo de los médicos fijando la tarifa 
de sus estipendios, y a organizar una junta central de be­
neficencia, para la vigilancia de los hospitales, cuarteles1 

escuelas y cárceles. 
En el mismo período se crearon la escuela de agrimen­

sura, dirigida por el distinguido maestro español dan 
Andrés Antonio de Gorbea, mandado al país por don Ma­
riano Egaña, y la escuela de .medicina y farmacia. Para 
ésta, se contrató en Europa al egregio cirujano francés 
don Lorenzo Sazie. 

Todas estas obras ·de alta cultura eran costeadas con los 
escasos in~:i;esos del erario. 

El partido consnvador, que hasta entonces había guar­
dado sus filas· completamente_ unidas, se dividió al acercarse 
la fecha de la elección presidencial de 18~1. , 

Un grupo numeroso de ~atricios respetables, como don 
José María Guzman, don Pedro Ovalle y Landa, don San­
tiago . Echevérz, · don Domingo Eyzaguirre, don Pedro 
Felipe Iñiguez, don Fernando lVIárquez de la Plata, doñ 
Joaquín Gandarillas, don José Tadeo Mancheño, don Fran­
cisco Ignacio ·ossa, don Pedro Nolasco J\'.Iel}-a, don Eugenio 
C6rtés, sostuvieron l~ candidatura d~ don Joaquín Tocornal, 
quien había sucedido ·a Portales en la dirección de los 
negocios públicos. -

-Al lado de esta corriente, se formó otra mucho más nu­
merosa, encabezada . por el general Prieto y don Mariano 
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Egaña, los cual.es creían que la futura presidencia tocaba 
de derecho a d~;m Manuel Bulnes, vencedor de Yungay. 

El prestigio justamente ganado por este general de . la 
República, como er,a de .prever, le di6 un e::;;pléndido triunfo 
sobre su émulo y amigo. 

,,,_ 
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TENDENCIAS CONCILIAD9RAS r>E DON NlANUEL BULNE~.­

LA ARISTOCRACIA DOMINAN'.rE CONCLUYE PQR 11\.fPONER­

SE.-LA SocrnnAD DE LA IGuALDAD.-QANDIDATURA 

PE DON l\·'.f.ANUEL ~1fON'l'T.--ÜUERRA CIVfü. 

El gobierno de don :r;ranuel Bulnes ofrece un interesan­
te espectáculo político, ~n que el jefe del Estado,. de espí­
ritu sereno -Y concilia~or, se ve obligado a JI?.árchar ele 
acuerdo con un partido poderoso y despótico. Cuando 
Bulnes procedía por propia inspiración, sus actos iban 
marcados con el sello ltberal, en e] más lato sentido de la 
palabra; y, en cambio, cuando obraba influido por las pa­
sjones y errores del' bando dominante, se -convertía en 
magistrado autoritario~ . 

Esta era la consecuencia fatal del régimen establecida por 
la Constitución de 1833, y afi~nzado durante todo el go­
bierno del general Ptíeto: 

La Carta menci.onada creó una· Cámara de Senadores, 
cuyos veinte miembros eran designados por votación in­
directa, con el necesario_ beneplácito-del Ejecutivo; porque 
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no había fuerza alguna de oposición capaz de hacer triunfar 
a sus candidatos en aquella rama del Congreso. -Los sena-~ 
dores, que eran elegidos cada tres años, para renovar el 
Senado por terceras partes, debían serlo por la mayoría 
absolutá de los ~lectores nombrados en todo el país. 

Así se explica que la lista de los veinte candidatos ofi­
ciales formada en las salas de gobierno venciera siempre, 
sin excepción, . desde el año de 1834 hasta el de 1873. 

Esa lista invariablemente estaba compuesta d~ grandes 
personajes, que en los primeros tiempos eran fervorosos adic­

. tos ·del régimen fundado por don Diego Portales. 
En la Cámara de Diputados, asimismo, la mayórfa, casi 

la unanimidad, se hallaba c<;mstituída por individuos del 
bando conservador. 

·En otros términos, el Cuerpo Legislativo era una forta­
leza de hierro que hacia muy ~difícil, si no imposible, toda 
evolución política. 

El primer ministerio del general Bulnes se compuso así: 
interior y relaciones exteriores, don Ramón Luis Irarrá­
zaval; justicia, culto e instr11cción p1.íblioa, don Manuel 
M ontt'; hacienda, don },f anuel Rengifo; y guerrra y marina, 
~i general don José Santiago Aldunate. 
~l gabinete nombrado trataba sin duda de conciliar las ~ 

distintas corrientes· de opinión en que se dividía el partido 
de gobierno .. Rengifo había sido enemigo de las exageracio~ 
nes de don Diego Portales; y Aldunate se hallaba alejado -
de los conservadores desde la desaprobación del convenio 
de Cuzcuz, que él celebró como representante del Ejecu-­
tivo con las tropas de Viel. Irafrázaval se había opuesto 
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al estado de sitio de 1840; y poseía inclinaciones liberales. 
Montt, á · 1a inversa, f?rmaba parte del núcleo conser­
vador. 

Este ministerio fué el más brillánte de todos -los que 
funcionatori durante la administración Bulnes, por cuanto 
realizó mayor- número de obras de gran trascendencia. 
~mpezó por conceder apmistía a todos los ciudadanos que 

padecían destierro por causas políticas; y en 1843 declaró 
rehabilita.dos en sus grados y empleos a los generales, jefes 
y oficiales dados de baja. en 1830, y otorgó a O'Higgins y 
a San Martín el goce de sus sueldos militares (1). 

En este ·período; se fundó la Quinta Normal _de Agricul­
tura, se creáron las provincias de Valparaíso y de Ataca­
ma, se mandó levantar el segundo censo general de !a Re­
pública, se promulgó la ley de régimen interior, se enarboló 
la bandera· nacional en el Estr-echo de Mag~llanes, se au­
torizaron los matrimonios celebmdos por contrayentes no 
católicos, se dictó la ordenanza de Aduanas, se restableció la 
Escuela ~1ilitar, se -creó una EscueJa Náutica en Val­
paraíso. 

El ministro ~,fontt; por su parte, organizó la enseñanza . 
pÓbÜca en sus .tres grados. Fundó la Escuela Normal de 
Preceptores-de Santiago, y nomb_ró para que la dirigiera a; 

don Domingo Faustino Sarmiento; dictó el primer plan de 
estudios concéntricos para el Institu'.to Nacional y los liéeos 
de provincia_, y empezó 3: construir el actual edificio del 
Instituto; creó la ~niversidad de Chile y ~1igió como su 
primer rector a don Andrés Bello. 

(1) Leyes de 23 de Octubre de 1841, y de 6 de Octubre de 1842. 
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Como min~stro de Justicia, este benemérito estadista 
promulgó la l~y que estableció . la Penitenciarí~ de Sali-

- - -
tiago. _ 

Sus reformas en la enseñanza colocan a don 1\fanuel 
I\'.fontt en la primera füa de los grandes servidores de ia 
fü~pública. La instrucción dada con largueza ~ todos los· 

·habitantes, sin dü3tinción de clases ni de fortunas~ debía 
- lentamente preparar al país para su completa evolución 

democrática. Los résultados sólo ahora empiezan a ~palpar:­

se de una manera evidente. 
Por desgracia, Montt no se manifestó en igual grado 

progresista en materias políÚca.s; y en las el~cciones- legis­
lativ_as de 1843 eontrarrestó los planes · del ministro Ira­
rrázaval, quien deseaba un acercamiento con los líberales. ~ 

Si no hubieran predominado en los consejos d~ gob1erno 
las tendencias autoritari:J.s, Irarrázavaf ¡¡o hábrí~- partido 
a Roma con el carácter_deministro pJenipÓtem~iario, y habría 
sido ~eguro sucesor de don Manuel Bulne$ en la presi-dencia 
de la Repdblica. 
~ En cambio, su émulo, con 1a política int;ansigente ·adop­
tada por él, empezó a ganar extraordin~rlo prestigio el! el 
partido dominante. 

JLn Abril de 1845 se renovó casi totalmenkel ministério: 
Sólo conservó su -puesto - el general don José Santiago 
Aldunat:é. 

E ste cambio de personas no carec~a de importancia; 
pues al año siguiente correspondía la elección presiden­
cial y la de ·senadores y diputados. 

Don Ramón Luis Irarrázaval fué reemplazado por don 
J\fanuel JVfontt; se nombró ministro de justicia .e instruc-
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ción pública a don Antonio Varas; y don .José Joaqllin 
Pérez obtuvo 1a propiedad de la cartera de haci~nda (1). 

El nuevo gabinete merecía sin sfuda la aprobación d~l 
partido de gobierno; pero, a la inversa, no contó con Ii 
mayoría de los antiguos liberales, quienes desconfiahan 
del ministro del interior. 

}j}_~te franco sentimiento de oposició~ produjo ataques 
violentos y .apasionados en la modesta prensa de la capital, 
y alguños desórdenes y tumultos en las plazas y calles. 

Aunque, en reál_idad, efftales agitaciones había mucho de r 
artificioso, Íos partidarios de la administración empezaron 
a alarmarse, y, en número respetable,ri por la calidad de las 
personas, fundaron la Sociedad del Orden, des.tinada a 
mantener la tranquilid_'.1d pública. 

Por su parte, los enemigos del gobierno establecieron 
la Sociedad Demócrata, cuyo fin principal era la defensa 
de los derechos del pueblo. Por desgra~ia, esta última ins­
titución se hallaba compuesta, en S1:J gran mayoría, de 
jóvenes sin influencia. Se comprende, pues, que cqn ele­
mentos tan débiles no pudiera contrarrestarse el formida­
ble empuje de las huestes conservadoras, que disfrutaban 
del gobierno:' 

La agitación política que se obser:vaba en algunos .cen- -· 
tros dió pretexto al ministerio para efectuar prjsiones e ins­
truir procesos de ·escasa -importancia. Por último, de acuer­
do con el Consejo de Estado, con ~fecha 8 de Marzo de 
1846, declaró en estado de sitio la provincia de Santiago, 
hasta el día dé la apertura del Congreso. 

( 1) El señor Pérez desempeñaba este alto cargo, desde Septiembre 
del año 1844; como suplente de D.· Manuel Rengifo. 
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La prueba más evidente de la sinrazón de esta medida 
se encuentra en el perfecto orden 'con qu , sin más excep­
éion que la de Valparaíso, se verificaron las elecciones le- , 
gisla,tiva§. En .aquel puerto, en la tarde del día 30 4e Már7 

zo, esta~ló un. motín po¡;mlar, que pronto fué .sofocado.¡. 
El gobjerno disponía de toda la fuerza y de todo _e1 presti­
gio necesarios· para vencer e~ el país. 

La oposición sólo triunfó en tres departamentos: Elqui, 
Coelemu y Castro. 

Excusado es recordar que, a lJlediados· del año, la reelec­
cjón del general Bulnes para·-ia presidencia de la. República 
se realizó sin nip.gún tropiezo por la unanimidad "'de, los 
eleQtores. 

El principal debate del nuevo Congreso fué el que sus­
citó un . proyecto de ley de imprenta presentado pór el 
ministro de justicia. · . 

Este proy~cto; destinad<? a reprimir y" castigar los abusos 
que de ordinario se cometían por medio de la prensa, au­
mentaba en forma extraordinaria las penas establecidas 
en la ley de 1828; y suprimía la alternativa vigente de 
multa o prisión, imJ?oniendo ambas a loiil deiincuentes. 

La agravanión de los castigos alarmó a los liberales, 
quienes estimaron que la nueva ley . instituía un procedi­
miento en extremo restrictivo del derecho de puo!icar opi­
niones. 

Atacaron el proyecto El Mercurio de ·valparaíso y El 
Progreso de Santiago_, y los diputados don Antonio García 
Reyes _y don Manuel Antonio Tocornal; y lo defendieron 
en el Congreso los ministTos del interior y de j_usticia. 

Estos. últimos triunfaron e~ una y otra rama del Cuerpo 
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Legjslativo, con tanta.._ _!}iayor facíliclad cuanto que fa gran 
mayoría de los senadores y diputac!_os creían necesario para 
la tranquilidad pú:blica poner término a los desbordamientos 
de la prensa) ·que en aquella. época habían sidq- e~cesivos. 

La ·opinión imparcil:\l ·del país no quedó) sin embargo; -
satisfecha· éQn la promulgación de la ley, por considerarla · 
reacºionaria; Y- aplaudió co~ entl!lslasmo- la actitud ad­
versa de García i:teyes y de - ocorn:al, quienes adquirieron 
.desde entonces merecido p:restigio. 

Pero don _Manuel Montt, vale la pena -recordarlo, subió 
un peldaño m<ás.-en el aprecib y estimación que le. -profe­
saba.n sus correligionarios. 

El'- general Bu nes inició· su ·segundo quinquenio con un 
nuevo ministerio: _ interior y relaciones exteri~res, don 
Mal)uel Camilo Vial; jusJici.a, _culto e mstrucció:n pú­
blica, · don Salvador Sañfuentes; y guerra y marüia, el 
g~Iieral Borgnño. Vjal quedaba · encargado como intedno 
de la _ cartera ~ de hácienda. 
Las -~p-e-rscm;lidades _que formaban el gabinete pertene­

~cían ai grupo progresista del partido ~e gobierno. Además--
1dé algunas obras de, adelanto, y refornias administrativas 
de · importancia, dictó disposieiones verdaderamen~e li­
_berales: 

Entre aqu'éllas, el mi:p.istro del interior celebró un con­
trato con el -célebre industrial americá:o.o don Guillem1o 
Wheelwright por el que éSte se comprmnetía , a construir 
el feriocanil de Sa_ntiago a Valparaíso, adoptó por ley el 
sistema métrico dechilal de pesos y medidas, 01·ganiz6 la 
oficina de esta.dísti~a, firmó con el naturalista francés 
Pissis un contrato en que este último se oblig.aba a lev.an-
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tar la ca_rta geográfica y geológica de la Repú?lica, y creó 
la prov:incia · de Ñuble. 

No debe olvjdarse t_ampoco que a don Manuel Camilo 
Vial se deben las instrucciones dadas a don Bernardo 
Philippi para que promoviera la inmigración alemana en 
Chile. El res-ultado, como se sabe, fué la colonización ·d~ 

· las provincias de Valdwia y, 1 lanquihue, hoy convertidas 
en u11a próspera comarca. 

Pero fué propiamente don Salvadpr Sanfuentes quien 
comunicó al ministerio su tono liberal. 

La ley de 6 de Octubre de 1848, firmada por él, permitió 
reconstruir las propiedades urbanas amayor~zgadas des­
truí(l.as por un incendio o por cualquiera ot:ra· causa, a 
condición de que se fundara un censo por el v2.lor del te­
rreno en beneficio de los poseedores del vínculo-Y de los 
sucesores. De esta suerte, los sitios y los nuevos edificios 
quedaban disponibles para poder ser enajenados. 

En esta ley, por primera vez, se aplicó el precepto cons­
titucional _ que reconocía la -validez de los mayorazgos} 
pero, al mismo tiempo, aseguraba la libre enajenaeión de 
las propiedades.· 

En esta época había en Santiago varias casas quemadas1 

pertenecientes a otros tantos vínculos, que no podían ser 
reeonstruídas, por aquella cláusula de los mayorazgos en 
la cual se ordenaba la transmisión íntegra de todas las 
fincas, rústicas-o urbanas, al suc.esor inmediato. En con­
secuencia, ningún poseedor de vínculos quería invertir 
grandes capitales para ejecutar mejoras que no habrían 
<le favorecer a todos sus herederos, 

El ministro Sanfuentes1 en el año anterior , había resuelto 
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t~mbién un conflicto que dió origen ·a serios debates con la 
autoridad eclesiástica; y, por decreto de 12 de Marzo_ de 
1847, puso en vigor, con raras excepciones, el senadocon- . 
sulto de 1823, que prohibía pronunciar votos solemnes en 
los institutos .religiosos antes ae 1os veinticinco año_s. 

Esta cuestión agitó mucho los e~píritus; pero la indica­
da determinación debía ser definitiva. 

A estas causas, por decirlo así., üe índole doctrinaria, se 
agrégal an o_tra·s de politica práctica, y en breve plazo el 
ministerio presidido por don Manuel Camilo Vial se vió 
derribado por ·el irresistible alud de la gran mayoría con­
servadora. 

En elogiG de1 ministro Vial, es justo hacer present~ que, 
aunque· se va1i6 de todos los recursos que ponia en sus ma­
nos el ejerciºio del poder, a .efecto de conseguir mayorfa 
de personas amigas en el Congreso, no apeló en lás elec­
ciones de 1849, éomo lo hizo asm Manuel Montt en las de 
184.t}, al proce~imiento del estad_o de sitio. 

La verdad era. que · el ministerio Vial-Sanfuentes :cayó 
porque, a 'causa de sus tendencias liberales, no inspiraba 
co,nfianza al núcleo principd de los elementos que apo­
yaban a la administración. 

El cuarto ministerio de este decenio fué encabezado p0r 
don José Joaquín Pérez, como ministro del interior; y 
formaron parte de él don Manuel Antonio Tocornal, en 
la cartera de justicia, don Antonio Garcia Reyes, en la de 
hacienda, y don Pedro N olasco Vidal, en la de guerra y 
marina. 

Este gabinete no contó con el firme apoyo de los conser · 
vadores tradicionales; y fué vigorosamente combatido por 
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1a may9ría de los diputados, la cual debía su el~éQÍÓh al 
ministerio Vial. 

Los · eleI!Yentos progrési_stas de la Cámara no admitían 
arreglos de ninguna clase, y sólo anhelabain la caída del 
ministerio. 

A princi_pfos de _ 185_Q, en _· 1as sesiones extraordinarias, 
propusieron el :;i,plazan:üento de la ley de c contribuciones, · 

1 como _un ar~na infalible para conseguir sus pro~pósitos. 

Pero Ja actitud -resuelta del gobierno y la incondicional 
ayuda que. er_itonces Je prestó:. el v;iejo partido~ cons~rv~do;r, 

decidieron fa contienda. El gablnete obtuvo-una· m~ygría 
respetable en esa misma 9ámara de -Diputadós · EJ.Ue - se .­
componía de. sus acrversarios más tenaces. 

En esta ocasión, sol5resalió p0r su elocuencia y altur-a de 
miras, en_ favor del ministerio, la vo.z de don Manuel Montt, 
ya considerado por mucha_s personas ínfluyentes como ef 

- c[\,ndidato más ~igno par~ fa Presidencia · de la Rep-ública .. 
La marcha gubernativa habría continuado con u:iay0r "'_ 

o menor regúlaridad sin un suceso que precipi~ó "el de~en­
lace de la lucha poJítica. 

Es.te fué la fundación de la Sadedad de la Igualdad. 
Dos atrevidos jóvenes, Santiago Arco~ y Fran~i~co BiÍbao, " 
concibieron el proyecto de establecer ea Santiago una es­
pecie de club democrático, destinado a 1a instrucción. del 
puebfo, y cop.. fines mar~adamente pólíticos·. 

Uno y otro se habían educadó en Francia, y estaban 
impregnados de- las ·teorías socialistas que produjeron ·.-cel 
destronamiento de Luis F.eHpe y que aun agitaban a las 
masas en toqos los p_aíses europeos. 

Pero Arcos y Bilbao, no sólo pretendían la regeneración 
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del pueOlo de Chile, y reclamaban para él los der-echos de 
t_odo ordgn que le pertencían y ño le eran reconocidos, 
sino que tenían la ambición de influir en los acontecim~en­
tos del día. Objeto principal de la Sociedad era la condena­
ción de la candidatura de don Manu,el Montt. 

Lar_ Socieita_d de la 1 gualdad quedó solemnemente· insta­
lada el .dia 14 de Abril de 1850 (1). ~-

El prjmer efecto que ella causó en la timorata ciudad de 
Santiago fué la renuncia del ministerio, y su reemplazo por 
otro francaménte partidario de I-a candidatura de Montt. 

La alár~a e~tre los personajes más conspicuos de la 
aristocracia dominante había sido extraordinaria, sin sen­
tirse, sin embargo, abatidos. A la inversa, revelaron su­
ficientes fuerza~ para afrontar la lucha, y, por de pronto, 
consjguieron cambiar a los hombres de gobierno por otros 
más enérgiCos y a~ictos a la causa conservadora. _ 

-Hasta entonces, había podido _asegurarse que el general 
Bulnes no tenía candidatQ para que le sucediera en el 
mando; y, entre los mjnistros de Estado, alguno_s eran 
partidarios del gene1:al Aldunate, cuyo car~cter caballeroso 
y conciliador le atraía profundas ·adhesiones. 
. El aparecimiento súbito del socialismo, encarnado en las 
personas de Bilbao_ y de Arcos, transformó completamen: 
te el escenario. 

Con fecha 19 de Abril, el Presidente de la República 
nombró ministro del intérior a don Antonio Varas y ·de 
hacienda a don Jerónimo Urmeneta. Y, cuando en el día 

(1) Vicuña Mackenna, Historia de la jornada del 20 de Abril de 
1851. Capitulo 3. 0 · 

l!) 
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2 de Julio fué ·9-esignado -ministro de justicia ~on Máximo 
Mujic~ hubo razón para afirmar que don Manue1 Mont_t 
quédaba proclamf)ido comq candidat9 oficiál. 

Esta designación, apoyada por los hombres de gobierno,_ 
alteró profundamente la t~arrquiHdad, con grave daño de 
los intereses públicos. Este es un hecho innegable; aun par.a 
lo.s decididos partidarios del. ascens9 de aquel dist}nguido -
ciudadano al más_ alto cargo del país. . 

Ante el estallido de cólera que provocó esa candidatura 
eñ las filas liherales, ·o progresi§tas, -cab~ preguntar ~Í ~!la 
fué obra sensata y previsora. Los rr!otines y revuelt~s que 
ensangrentaron diversas -ciudades y regiones del terri- _ 
torio manifestaron que la oposición con.tába ·con suficientes 
medios de r.esistencia y de combate para luchar contra el 

- -
candidatQ oficial. 

¿Ern propio de ciudad.anos cuerdos. y patriotas insistir 
en- una .eampaña qu~ a todas lu:ces era antipática, y sin 
duda alguna produciría funestás' consecuencias? ~-
Prop~ner el problema e.quivale a resolverlo. 
:Ca verdad era que las doctrinas políticas def en di das por 

Montt se hallaban en considerable atraso respecto de las 
que sostenían los jóvenes_ dipu~ados del partido - 1m?gre­
sista, y su sistema de gobierno tenía una rigidez incumpa­
tible ~con el desenvolvimiento natural de las clases altas 
de la socied.ad. 

Para probar este aser.to, basta leer el proyecto de refor­
ma de la Carta de 1833, presentado a la Cámara, en sesión 
de -10 de Julio de 1850, por don Federico Errázuriz . Za­
ñartu. En él pedía la elección del Senado por vo.taeión 
directa, la supresión del veto del Presidente de ta Re-
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p(1blica, la limitaci6n de las facultades del ~oder Ejecu­
tivo, la reorganización del Consejo de Ee.tado, el nombra­
miento de intendent~s y gobernadores por el voto popp.lar, 
la ampliac.iém de las atribuciones .municjpales, y la aboli­
ción de las fac:q_ltades extraordinarias» (1) . 

En otros términos, el diputado Errázuri.z proponfo, 
que se ensanchara el círculo de personas _que tenía? iñ­
fluencia positiva en_ la dirección de_ los negocios públicos. 

-Nada más justo . y -sensato. El proyecto, sin embárgo, 
se consideró entonces _como una heregia. - • <>i 

Los conservadores -de_ aquella época1 que llenaban los 
asientos del -Senado y ejercían --predominio en los consejos 
de la JV(oneda, prefirieron correr el albur de una guerra 
civil antes que transigir con sus ~dversarios. 

Entretanto, la Sociedad de la 1 gualdad continuaba agi­
tando la opinión pública. 

-La labor incesante de Arcos y Bilbao, que se ocupaban 
en atacar et catolicismo de palabra y por escrito, enfureCia 
a los más respetables miembros del clero y á los jefes del 
partido conservador._ _ 

En el mes d~ Junio de 1850, con motivo del último tra­
bajo de Bilbao, los Boletines del Espíritu, creyó necesario 
_el Arzobispo de Santiago expedir un edicto de excomunión 
contra él.-

Con dificultad, los chilenos que viven en nuestro tiempo 
pueden formarse una_ idea de la alarma producida en la 
sociedad por el lanzamiento del anatema. 

(1) Isidoro Errázuriz, Historia de la administración Errárrnriz. 
Valparaiso, 1877. Págin~ 419. 
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Las principales familias de Santiago, como en 1844, cuan­
do Bilbao djó a luz su prñner -artículo antirreligioso, pr9hi­
bieron a sus hijos continuaran con él relaciones de amistad. 

El ~mdaz tribur10 fué juzgado un réprobo peligroso y des­
preciable; y la Sociedad de la Igualdad, una guarida de 
malhechores. 

Se explica; pues, perfectamente el asalto que, eón fecha 
19 de Agosto, sufrió esta Sociedad, en una de sus sesiones 
nocturnas, por una partida.. de-- matones, a los cuales d5ri­
gian agent~ subalternos dB ·1a policía. · 

Este indjgno atentado exaltó extraordinariamente los 
ánimos de los liberales, y tuvo lamentables consecuencias 
de diverso orden; pero lo_ que m~s · que .nada contribuyó 
a exacerbar a los políticos de la oposición fué el hecho de 
que, en el día 20 de Octubre, los magnates conse_rvadores 
procl~rrtaran la candidatura de don Manuel Montt (1). 

El estallido se produjó pocos días más tarde en la .ciu­
dad de San F_elipe, donde se había fundado una filial de 
la Soci"e~ad de la 1 gualdad. 

En pocas horas, un motín popular consiguió · triunfo 
completo: el intendente fué teaucido a prisión, en su reem­
plazo se nombró una junta de gobierno, y ésta pudo dis­
poner de toda la fuerza pú-bHca. 

La revuelta, sin embargo, había sido muy mal preparada; 
y no tenía elementos para resistir a las tropas del gobierno. 

·4 }ª~ cuarenta y ocho horas, el teniente coronel Silva 
s.·· 
·~ 

(l)::;-i11"teu~iÓn se celebró en la chacra que donRamónSubercaseaux, 
' ~ ·~';¡' '• 

. • riquísimo m~;i~ro de Coqu.imbo, poseía en las afueras de la capital. 
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Chávez, a fa cabeza de -medio batallón de infantería, se 
apoderó de San Felipe, _sin _obs_táculo de ninguna clase. 

El _minister-io creyó qúe la situación exigia medidas 
prontas y enérgicas; y, con fecha 7 de Noviembre, el Pre- -
sjqente de _ la República) de acuerdo cqn el Co:nsejo de 
Estado, declaró en estado de sitio_; por el -plazo de setenta 
días, las provincias de Santiago y Aconcagua. 

Debe -confesarse que -p_o hab.ía motivo sufi.cie;nte para 
este Fecu:rso extremo, y que,_ menós aún, no tuvieron ju.s- 1 

tiflcación los decretos pór ·1os cuales se_ cerraron las puertas --
de - la Sociéd.ad de la Igualdad, y se ordenó el ar~esto de 
c!J'~(:n·ce ciudadanos, entre los -cuales se hallaban algunos 

- miembros der Congreso, como don José Vic.torino Lasta-
~ . 

rria y don Federico Errázuriz. 
Bajo fianza, el gqbiernG permitió que estos últimos s·e 

_trasladaran al Perú, por el plazo de setenta días (2). 
-- Tan arpitraria había sido la de9Jaración del estado- de 

sitio que el ~i:riistrQ del interior·, con fecha 16 de Diciem­
bre, a los cuarenta días después de decretado, man~ó 
suspenderlo. 

Habría podido supornm¡e qqe en estos días · Ja oposición 
se hallaba aniquilada; pues, no sólo había perdido la-ma­
yoría en fa Cámara de Diputados, cuyos jefes estaban 
en el destierro. -sino que carecía d·e prensa. Sus diarios no 

-gozaban de la libertad ;necesaria :pa¡:a-combatir con vigor 
al gobierno, por ~uanto el jurado de imprenta. orga~!,'i!ml!QllM-....._ 
de -acuerdo con la ley de 1846, les era 
hostil. 

(2) Barros Arana, Obras Completas. 'tomo X 

. . . 
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La fermentación de los espíritus continuaba, sin embargo, 
subter:r.ánea, y no debían _trascurrir muchos meses sin.que 
a pareciera a la luz del sol. 

En estas circunstancias, la provincia de Concepción, 
que ya ·había dado dos presidentes al país, pro~lamó la 
candidatura de su intendente el general don José María 
de la Cruz, primo de don Manuel Bulnes. 

Después de muchas vacilaciones, los liberales de la ca­
pital resolvieron .... aceptarla, aun. cuando no se forjaban 
grandes ilusiones; puesto que demasiado bien sabían que 
el gobierno contaba con · recursos invencibles en el campo 
electoral 

A última hora, el Presidente Bulnes, que por mucho 
tiempo estuvo vacilante entre la candidatura de Montt y 
la de algún otro de sus amigos, había resuelto imp.oner la 
elección de aquel estadista. 

Así consta de una circular que, a principios de .1851, 
envió a los intendentes de las~ provincias. 

«No hay, les ~seguraba, otro candidato posible para los 
conservadores y cuantos aman la paz y los sólidos adelan­
ta_mientos, mls que el señor don Manuel :rvfontt. Es el 
único que ofrece garantías de orden y estabilidad en las 
circunstancias en que se halla el país, y el único a quien 
decididamente acepta el partido conservador». 

En este párrafo, el general Bulnes, de Presidente de la 
República, pasaba a convertirse en jefe de un partido 
político. · 

«Es¡:>ero, decía más adelante a cada uno .de los intenden­
tes, que por su parte contribuirá U d. a este importante 
objeto (la victoria de Montt), con su influencia, actividad 

• 
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y su decidido empeño por la C'ausa 'del orden y por la esta­
bilidad de nuestras, ins~ituciones. El gobierno, apoyadQ 
como está por el par_tido c~serva_dor, tiene todos los medios 
de hacer triunfar esta noble causa; pero no desea emplear 
otros más que los de la persuasión y la buena armonía en­
tre los amigos del orden, y que su candidatura sea llevada 
a cabo por la buena voluntad_.general» (1). - - -

No podda· justificarse esta intervención del jefe del 
Estado co~ la pr:ác-tica establecida en las elecciones legis­
lativas desde la promulgación de la Carta de 1833, no sólo 
por las circunstancias excepcionalmente graves que atra­
vesaba el país, sino también por-la trascendencia que en­
trañaba la designación _ del primer mandatario. 

La espada del genersJ Bulnes hizo inclinarse la balanza 
de una manera_'decisiva; pero no doplegó la v_oluntad de 
sus adversa.ríos. 

El día 20 de Abril de 1851 estalló en Santiago un des­
graciado mqtfü mqitar, que costó la vida de doscientos 
hombres y fué fácilmente sofocado. 

Previos los trámites de estilo, Buln.es declaró en. estado 
de sitio las prnvincias de Santiago y Valparaíso, por el 
plazo de cuarenta y dos días, hasta el l.º de Junio, fecha de 
la apertura del Qongreso; y castigó con severas penas a los 
militares y ~los civiles que consideró más comprorn.etidos 
en el movimiento. 

(1) D. Luis-Montt, hijo de don Manuel Montt, publicó la carta que 
Bulnes había enviado en reserva al intendente del Maul.e, coronel 
don Eugenio Necochea, en un pequeño libro que lle~aba este título: 
Juicios de la prensa sobre don Manuel M ontt: y documentos relativos 
a su ~ida pública. Año 1893. · Página VIII. 
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Don :l'osé Victorino Lastarria fué nuevamente deste­
rrado al Perú, y destituído de-la cátedra de legislac1ón-que 
desempeñaba en __ @f In-stituto Nacional. Francisco Bilbao, 
que no regresó má-s a · su patria, se vió también obligado 

/ a' huir a Dima. -Don Federíco E;rrázurieí; condenado a 
muerte por sent~ncia de:fiilitiva de la sála marci~l de la 

. ~ Cort~ de-- Apelaci~nes, pe:rmaneció oculto hasta gue eri 
1852 fué induttado por el gobierno de_ don Mamiel Montt. 

En estas condiciorn_~s de alarma y · de i~quietud se veri­
-ficó -el -día 25 de -Junio el nombramiento de los electores; 

- "' 
y en el mes de JU1io el de Presidenteº de la Repúbliéa. 

El escrutinio general hecho por el Congreso arrojó el 
siguiente resultado: de 162 sufragios, e1nitidos en todo el 
país, 132 a fayor de Montt, 29 poT el general -éjrl).z,1 y uno por 
don Ramón .Errázuriz y Aldunate. 

El candidato de la oposición había-obtenido 3 votos en 
la ciudad de La Serena, ="-5 en la wovincia d~l Maule, y 
21 en la de Concepción, esto es, la totalidaa de los_-sufragfos. _ 

Los ·partidarfos del general Cruz no se dieron por satis­
fechos y apelaron a la guerra civil. El 7 de Septiembre 
revent6 la revolución en fa ciudad_ de La Serena, y el ·13 
del mismo mes en las provincias del sur.-

Inmediatamente el Congre~o autorizó al Presidente -de la 
República, por el término de un año1 <(para que pudiern 
hacer ~rrf?star y trasladar personas de un punto a -otro fi.e 
la Repqblica, fijando la~residencia del individuo, y pudiendo 
variarla, si lo creyera necesario; parfu, que aumentara la -
fuerza del ejército permanente en el núme;o que las cir­
cunstancias lo exigieran; para que púdiera invertir cauda­
les públicos sin sujetarse al P_resupuesto, y par~ qué · pu-
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diera remover empleados públicos de oficinas, sin sujet,ar:. 
se -ª las formalidades prescritas en la parte 10. a del artículo -
82 dé la Constitución» (p. 

De esta sueTte, el go' iemo de -don Manuel Bulnes, que · 
empezó en m-edio de una paz octavian-a, concl~1ía azotado: 
pq-r l~ Ínás vi9lenta crisis_ política. 

Refiere Barr_os Arf,\na que el último _año de esta admi­
tración fué ·además marca-do -por graves movimientos sís-

- -

micos y temporales ~e- funestas consecuencias º(2). Todos 
los elementos n~tn~ales parecían haberse complótado para 
hacer más pavorosas las escenas de_ la guerra ch~:il. 

-Justo es dejar testimonio de que, además de la-s importan­
tísima_s refor;mas :realizadas en la -e:i:iseñanza por- don ~E a::. ' -
nuel -]\font( el gobierno dfl general BulneR do"tó al país 
-con la~~ esctieias efe pintura, escultura1 arquitectura, mú­
sica~ artes _y oficios y - ~gricu1tura, que fueron otros tantos 
planteles de pr_ogreso. y utilidad práctica para los hijos 
de :.Ias ·familías desv~liclas. 

El) Boletín de las Leyes. 
(2) Barros Araml,1 Obras completas. Tomo XV_. páginas . 570-572. 
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VI 

DERROTA DEL GE~ERA_L CRuz EN Lo:N00MILL~._:_ INDEPEN­

D~NCI~ DE_L GOBIERNO_ DE ,M ON'l'T.-:SE OPQNE ~L RES­

-,,· TABLECIMIENTO LEGAL DE LA COMPAÑÍA DE J:msús, Y 

NO A~EPTA LAS PROPOSICIONES DE LA. SANTA: SEDE PA­

r ·J-t.A CELEBRAR UN CONCORDATO.--ÜBRAS DE PROGRESO. 

-CONFLICTO CON EL ¿1R,ZOBISPO - DE SANTIAGO.--- ;., 

· · AvrANZA LI:BERAL-CONSERV ADORA.-N A CIMIENTO DEL­

PARTIDO. NÁCI<?N.AL .. -REVOLUCIÓN DE GALLO.-E,2X­

YINCULACI6N DE LOS MUOB.AZGOS, Y_ DECADEJ'i CIA DE 
"" - ~ 

LA A-RISTQCRACIA COLONIAJ.i. 

~ 

Pon Manuel Mbntt subió las escaleras de la Moneda 
el 18 de Septiembre de 1851 con paso firme y seguro, ro­
deado ,.por respetable estado .mayor-de políticos, que tenían 
su prinCipal baluarte· en el Senado de la República. 

En este alto · cuerpo se1 sentaban los generales ~on José 
Santiago Al~unate, don Manuel Blanco Encalada, don 
Francisco Antonio Pinto y -~fon Joaquín Prieto; el ex-conde 
de Quinta ~Alegre, don Juan Agustín Alcalde; don Juan 
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Francisco de la Cerda, hermano < del mayorazgo; don 
.Juan de Dios Correa, casado con la condesa de la Conqui.sta; 
don Andrés Bello; los beneméritos patricios don Diego 
José Benavente, aon Ramón de.la Cavareda, don ·santiágo 
de Echeverz, don Ramón Errázuriz y Aldunat~ don Pedro 
Nolasco-Iviena,_ 'don Francis:co Varg~s Bascuñán, don Juan 
de Dios Vial del Río y don Manuel Camilo Vial; y- ]os 
acaudalados mineros: d~J . norte ~ don Francisco Ignacio 
Ossa, dem Bernarqo det So1ar y M arín y don Ramón. 
Sub.ercaseaux. - . . 

El primer gabinete de la nuev~ administración se halla..:­
ba formado por ds:m Antonio Yaras, ministro del interior, 
don Ferna11do :Laze~no, de justicia e instrucci6p pública, 
don ·Jerónimo U rmeneta, - de hacienda, y ~el general don 
José )!rancisc? Gana, de guerra y . marina . . 

Lazcano repre.sent~ba al grupo conservador extremista. 
La gran preocupaéi6n del d.í~ , oemo puede . suponer_§e, 

era la guerra civil, encendida en el norte y en el sur del 
· país; J>erp las fuerzas del góbiern6 ofrecían tal superiori ... 

dad sobre las revolucionarias que Bn el plazo de cuatro 
meses quedó _ enkramente . paeificado el territorio. 

A pesar de su repugn~ncia para aceptarlo, el general 
Bulnes recibió el peligroso .·cargo de jefo del Bjérc_ito ha~ 
cional; e, impulsado ~por- su ardiente u._atriotis~o, derrotó "" 
a las tropas de .su primo .{"Y amigo don José Jv:Iaría de 'la 
Cruz en la sangrienta batalla de 'Lo.ncomilla, el día 8 de 
Diciembre. 

Los muertos de, ·üno y otro ejército. llegar on a 2,0-00, y · 
los heridos a cerca de 1,5DO ·hombre~ -
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Ocho días más tarde, el tratado de Purap~l ponía tér­
mino a la re:volución del sur. 

La del norte quedaba aún invicta; pero no tardó en ser 
sofocada. El -coronel don Juan Vidaurre Leaf había sido 
elegfdo comandante general de la división pacificadora. 
Las tropas del gobierno ·derrotaron a las rebeldes, con fe­
cha 14 de Octubre, en el combate de Petorca, y, a fines 
de Diciembre; obligaron a rendirse a la ciudad de La Se­
rena, que soportó heroicamente largo y apretado cerco. 

El coronel don Victotino Garrido, por fin, venci6 en el 
combate de Linderos; y, al siguiente día, ocupó la ciudad 
de Copiapó, último baluarte de la revolución. 

Después de ésta dolorosa campaña, que habría sido fá­
cil evitar; do~ Manuel Montt y sus secretarios del Des­
pa-cho consagraron todos_ sus esfuerzos a la administración · 
pública. 
· -A fin de destruir los últimos _ -gérmenes de la pasada 
contienda, el gobierno juzgó necesario dictar, con fechá 9 
de Marzo de 18.52, un decreto por el cual ordenó que «las 
sentencias de los consejos de guerra ordinarios se ejecutaran 
sin apelación, sin más trámite que aprobarse por el gene~al 
en jefe, sj ·el ejé1:cito estaba en campaña, o por el coman­
dante general de armas, - si estuviera en guarnición;> (1). 

Este odioso decreto, que suprimía un trámite ese~cial, 
~ salvador en muchos casos: llevaba la firma del ministro de 
justicia, don Fernando Lazcano. Se ha negado por algunos 
jurisconsultos de nota fa legalidad de la disposición; y 
todos están de acuerdo en que ella fué aplicada en contra 

(1) Boletín de las Leyes. 
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·-================================================ 
de las reglas de la hermenéqtica, así como de los artículos 
de la Ordenanza Militar, que el nuevo decreto pretendía 
poner en claro. 

En los movimientos revolucionarios de 1859~ el gobierno 
· sometió a este cruel precepto, no sólo a los militares, sino 

también a los civiles que ~n ellos tomaron parte, . con la 
éxcusa de que había militares entre los reos de ·los distin­
tos procesos. 

La consecuencia de esta interpretación fué el fusila­
miento precipitado de numerosos ciudadanos, en TaÍca, 
Concepción, San Felipe, Yalparaíso, Santiago, Copiapó y 
La Serena (1). 

• 1 

Los-' gobernantes de entonces no creyeron tampoco de 
pru_dencia desprenderse de· las facultades extraordinarias, 
y admitieron que éstas les fueran prorrogada~ por catorce 
meses más, esto es, desde ~l 15 de Septiembre de 1852) 
fecha en que terminaban las anteriores. Sin duda temieron 
que las heridas afaertas volvieran a despertar las malas 
pasiones de los enemigos del gobierno. 

Entretanto las elecciones legislativas se habían realiza­
do en todo el país bajo Iá omnímoda tuicjón· del Ejecu­
tivo. 

La influencia del_ ministro de instrucción pública se 
dejó sentir muy pronto. Como se ha leído1 el señor Lazcano 
era un conservador extremista; y, a su juicio,_ no había 
mejores educadores de la juventud que los eclesiásticos. 
De conformidad con esta opinión, no vaciló en separar del 
rectorado del Instituto a don ·Francisco de Borja Solar, 

(1) Cuadro Histórico ele la Admini:straci6n Montt. 
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en el mes de Febrero de 18·52, y en elegir para el mencio­
nado cargo al presbí.tero ·don José_ Manuel Orrego. 

No faltan razones para cali-ficar este acto de imprudente; 
por lo menos,, los resultados no corrésporÍdieron. a la opi­
nión del ' ministro. 

,El señor O~regO; que era un sacerdote. respetable, lle­
vado de excesivo celo, cambió por eclésiásticos al vicerrector 

~ y a todos los insp~ct-ores;jr, en vez dB mejorar la disciplina 
del establecill,liento, la ~empeorq en término~ tales que en 
cierta ocasión _ uno de 1os alumnos internos se atrevió a 
acometer contra el propio rector navaja en mano. 

Inútilmente s~ tomaron rnuy seve.r11s·medidasJ para ca.s- -
tigar :;i_, los insubordinados. El Presitl.e:rite Montt comprendió 
que d~bía vglver a nombrar §leglares en la dirección del ~ 
colegio. · . · 

La actitud resuelta de qon 1\fanuel Montt le honra ex-­
traordinariamente; pues no vaciló un momento entre sus 
compromisos políticos - y los verdaderos ·intereses de la 
ensefüwza. 

En esta época, más o _menos, se discutía en los centros 
oilQiales la cuestión del re~tablecirrtiento legal de Ia: Compa­
ñia de _ Jes~~; pero tanto· f"11ontt como sq ministro Varas_ 
se negaron a -permitírlo, a pesar de que la restauración era 
errérg.icam~nte apoyada por el Arzobispo de Santiago y 
por los conservadores más pr:estigiosos. ' 

A mediados de 1854, el Senado aprobó por unanimidad 
un proyecto de ley en que así se resolvía; .e inmediatamente 
el proyecto fu.é remitido a la Cámará de Diputados. 

} 
En esta ·última corporación, don Antonio Varas sostuvo 

que el asunto debía aplazarse indefinidamente. El die-
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tamen del ministro fué aprobado- con siete votos en con­
tra. En la sesión siguiente, sin embargo, reabierto el debate, 
la Asamfüea juzgó más conforme con los preceptos de la · 
Constitución el rechazo lfso y llano del proyecto_ de . la 
Cámara de Senadores. 

En vista de esta oposición, la Compañía resolvió aco­
gerse al parecer emitido ·por don Rafael Valentfo Val­
divieso, según el cual lo único práctico en aquellas circuns­
tancias era la apertura en. Santiago de _ un colegio de se­
gunda enseñanza, donde los padres podrían observar con 
estrictez todas las "reglas de su instituto y, al mismo tiem­
po, ejercer- notable inffüéncia sobre la sociedad chilena. 

Gracias a la genero.sidad de algunos benefactores, como 
el senador don Francisco ¡gnacio Ossa; quien donó a la 
Compañía la suma de cien níil pesos de oro, pudo ésta _em­
pezar el edificiÜ del· colegio a principios· del año 1855- (1). 

Algunos publicistas creen _que este fué, el principio del 
alejamiento) y, más tarde, de 1a "ruptura ~del gobierno 
respectg de los conservadores ultramontanos, o pelucones. 

Al oponerse a la restauración legal de la Compañía; 
como estadistas previsores, Montt y Varas quisieron evitar 
las graves conflictos políticos y ~aciales que sin du-da iba 
a acarrear aquel suceso en una sociedad tan devota como 
la nuestra. Algunas de las propiedades urbanas que habían 
pertenecido a los jesuítas se hailaban en poder del fisco; 
y no faltaban fincas rústicas, como la de Bucalemu, que, 

(1) La historia detall;¡:¡,da del restablecimiento de los jesuítas se halla 
referida en la obra del padre Rafael Pérez1 dada a luz en Barcelona, 
en el año de 1901, con el título de La Compañía de Jesús restaurada en 
la República Argentina y Chile, el Uruguay y el Brasil. 
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en época no lejana, sus dueños hal]ían dispuesto por tes­
tamento fueran devuelts,s a los padres, siempre que éstos 
tuvieran fa?ultad para adquirir bienes -raíces (1). 

Se comprende que la devolución de aquellos . bienes ha­
bría suscitado dificultades y litigíos. El recuerdo, por lo 
demás, del predominio de ia Compañía e~ la ép<;rna colonial 
no dejaba de atemorizar· a los gobernai+tes de Chile. 

Esta conducta observada por el gobierno an~e el proble­
ma de la restauración legal de la Cm1:1-pañía de Jesús 
marca la norma a que ajustó sus actos en los diversos 
asuntos político-reiigiosos que se promovieron dur~nte el 
decenio. 

Montt y Varas eran católicos observantes; pero, al mis­
- mo _tiempo, regalistas convencidos, esto es, acérrimos de­

fensores de los privilegios otorgados por la Santa Sede 
a los reyes de Erspaña. 

~;ntre otros, las repúblicas americanas habían incorpora­
do en sus Constituciones ,,el derecho de patronato, o sea, 
.el de presentar sujetos idóneos pa~a los obispados, dig­
nidades y prebendas de las Catedrales. . 

En la administración Bulnes, como ministro de rela­
ciones exte.riores, IVfontt había acreditado ante la Corte 
Pontificia a don Ramón Luis Irarrázava( co~ el pr~cipal 
objeto de celebrar un concordato en que el Papa recono­
ciera .al go bferno- de Chile el uso de aquellas regalías. 
De esta suerte se evitarían los conflictos que periódicamen­
te ocurrían con motivo del nombramiento de los obispos. 

(1) La Sociedad ChiºZena del' siglo XVIII, por Domingo Amunáte­
gui Solar. Tomo 2. 0 , página 259. 
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Por desgraci~, el diplomático . chileño fr~uasó por éom­

ple~o. Las bases propuestas po.r la Santa Sede para el tra­
tado en proyecto fueron inae<wtables. 

• Según ellas, «la religió~ nacional, con-exclusión_ de cual:.. 
quier <?tro cult~, se conservarfa siem¡}re_ en Ía-República, -­
con todos los derechos y prerrogativas que le competían 
por instituci~m divina y por las leyes canónicas». «En Cfom­

secuencial en los colegios la enseñanza serfa e!l todo con­
forme a las . doctrinas y preceptos de la religión, bajo la 
vigilancia de los obispos>~. «El gobi~rno- de _Chile aumenta­
ría los curatos y l~s ofüspados .en el número que f~~r~ ne­
cesario; y dotaría a los párrocos, a los cabildos y _a los se-

- -
minarios con ·rentas suficientes y seguras». -«El Presidente 
de la República t€mdrfa el dere.cho de presentar· para los -
obispados, dignidades y prebendas clérigos idóneos, de ­
c~nformidad con.los cánones; pero el Sumo ·Pontífrce, con 
arreglo a las leyes de la Iglesia, les daría la institución 
.canónica, e!l la forma de costumbre». <~Los curas serían 
nombrados a propuesta de los . oh.ispos _por- el Presidente 
de la República». «La Iglesia tendría derecho de a~.minis-

, trar libremente sus propiedades». «De *igual suerte, los 
obispos podrfan libremente co~unicarse con la ~anta 
Sede». «En todos los demás negocios eclesiffesticos, la. 
Iglesia gozaría de autoridad absoluta, ¡¡;egún ·1as leyes 
canónicas» (1). 

Aun cuando estas ba'ses fueron moüificadas por el Papa 
en el curso ·de la negociación, conservaron sus, rasgos car­
dinales; y el plenipotenciario chileno creyó inútil seguir 

{l) Barros, .Obras Completas. Tomo 15, página 601. 
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en la Corte Roma°=ª' donde, a mediados de 1850, .presen­
tó su carta de retiro. 

A pesar de esta triste experiencia, Montt y Varas no 
perdieron las esperanzas de llegar a . un acuerdo con la 
Santa Sede. A este efecto, a principios de 1855, comisiona­
ron al almirante Blanco Encalada, ministro ante la Corte 
-de Napoleón II~, para que se dirigiera a Roma con diver­
sos objetos, "e!ltre los cuales figuraba la ·ceiebración- del 
anhelado concordato. 

Por desgrac~a, __ volvieron a repetirse las mis~as inciden .. 
cias que ob~garo~ a don Ramón Luis Irarrázaval a p~ner 
término a su misión. A los proyectos·de concordato pre~en­
tados por el gobierno de Chile opuso la Corte Pontificia 

- idénticos reparos, y sólo admitió, como antes, reformas de 
det~lle en sus primitivas proposiciOnes. 

A principios de 1856, el ministro ·varas estaba completa­
mente desanima,do. «El tenor de su carta de 5 de Enero, 
escribía al _plenipotenciario Blanco, me deja en la persúa­
ción de que U d. no arribará a ningún resultado en orden 
a concordato. No siento que hayamos hecho nuestros_ es­
fuerzos, aunque hayan sido estériles. No se nos dirá que 
hemos descuidado un asunto de impo~tancia, ni que hemos 
dejado sólo al tiempo· res.olver esas cuestiones, que pueden 
ser odiosas» (1). 

Algunos meses más tarde, nuestro ministro de relaciones 
exteriores expresaba al mismo Blanco Encalada cuáles 

(1) Correspondencia de don A.ntonio Varas con el almirante don 
Manuel Blanco Encalada (1853-1857). Página 163. Edición de 1919, 
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era~ las razones por las cuales no le era posible aÚeptar el . 
proyecto definitivo redactado -por la Curia Romana. 

«En el final del artículo 1. º, escribía el señor Varas, se 
dice que la religión tendrá los derechos y prerrogativas que 
debe gozar según la. ley de Dios y las disposiciones de los 
sagrados cánones. La mención que se hace aquí ae los cá­
nones me ofrece reparos. Hay c ~ nones que no han regido 
nunca en América; porque no han sido aceptados por las 
autoridades civiles . 

. «El artículo 2. º establece un princ1p10 que en la prác­
tica puede ofrecer grandes dificultades. Que la instrucción 
religiosa, que la enseñanza de las ciencias eclesiásticas 
sea del todo conforme a la doctrina de la Iglesia Católica, 
es fácil _ hacer (lo) efectivo; pero no sucede lo mismo res­
pecto de -los demás ra:rp.os. Seg1in la instrucción mayor o 
menor de los que pueden ser jueces en esta materia, según 
las ideas más o menos exageradas que tengan, a~í hallarán 
más o menos coi:_iformes a la doc~rina religiosa los principios 
científicos que se enseñen. _ 

«EI1 ciencias naturales, en medicina, en filosofía ¿cuántas 
cuestiones se presentarían en que un católico hallase prin­
cipios contrarios a la religión, y en que otro bueI1 católico · 
también no hallase nada de contrario? ¿Cómo hacer efec­
tiva entonces semejante estipulación? Los obispos, que 
parecen llamado~ a juzgar de la conformidad de la enseñan-_ 
za con la doctrina católica, se hallan entre nos?tros en la 
imposibilidad de ejercer semejante función, por las muchas 
a~enc~ones de su ministerio, consecue~cia de las grandes 
extensiones de sus diócesis; y, suponiéndolo posible, su 
competencia en su especialidad no les daría los conoci-
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mientos ~ecesarfos para apreciar con acierto, y sin peligro 
. de graves errores, la .enseñanza de ramos tan variados, tan 
· vastos, y sobre los cuales no se forma concepto con estudios 
súper:ficl.ales. Pero ~l fual mayor que tiene esa intervención 
de los obispos sería el sujetar la enseñanza a una· espe~ie de 
~ensura, que, excftando prevenciones coi:itra l; s obispos, 

. despertaría todo iñterés pór la-libertad de enseñanza, que 
V~ S. -sabe_ se ha debatido éon calor en otros países, y que 
por cier,:to n.o ha podido resolverse, en el seiitido d_e res­
tric.ciones. 

«r\1~,enos admisible es fodavía la intervención que se 
concede a los obisp~s ·para velar~ sobre las pública-ciones. 
fü lo que se quiere es consignar el principio de que en ma­
teria d~ fe tienen el derecho _de co~denar Q ~reprobar las 
pµbl-icacione_s que fueren e<?ntrál'ias a la doctrina católica, 
y los impresos en que J3e consignen, es absoltutamente 
excusado; porque 9.e tal derecho están en posesión los 
obispos en Chile, sin que nadie se los dispute. Si se pre-
-te_nde que esa estipulación tenga otro alcance, se estable- _ 
cería, contra la Constitución, un·a censura absólutamente 
inadmisible. 

«El artículo 3. º no_ podría aceptarlo sin salvar el pri:r:ici­
pio constitucional que somete a la formalidad del pase 
toda bula o breve que· haya de surtir sus efectos en Chile. 

«La parte final del artíCulo 5. º deroga el derecho vigente , 
en Chile h~ muchos años. El obispó electo se ha encargado 

·. siempre del gobierno de su diócesis y ningún mal ha ofre­
cido esta práctica. La contraria sí que lo tiene. _E~ la 
época de gobierno de vfoarios capitulares se ha resentido 
el gobierno de la Iglesia de varias defectos. . 
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«El articulo 8. º propone un juramento redactado en una 
forma que mdge modificaciones. Los obispos prestan ju- · 
ramento como súbditos del ~stado, y para cumplir con ese 
deber constitucional no· se necesita poaer de Su. Santi­
dad» (1). 

Tales eraq los principa1es repJ:1,ros que don . Antonio 
Varas presentó contra el concordato propuesto.· Por . su 
paFte, fa Santa Sede no cefüó en ninguno d~ los -puntos 
co?-tradichos, y las nego9iaciones qpedarón cortadas e~ ­

definitiva. 
Al gobierno de Montt se dehió también la ley de desamor­

tizació:n a.e los bienes amayorazgados, · que preparó- al 
país "de una manera-indirecta para el advenimiento de la 
democracia. 

Esta -era una cuestión que había preo-cupado a~ los es­
tadistas chilenos desde los primeros d~as d~ la Índependen­
dcia. Por de_creto de 5 ae ~unio de 181~, O'Higgi~s _declaró 
abolidos los. mayorazg.os; pero no tuvo fuerza bastante :pa­
ra llevar a efecto su resolución. La Carta de 1828 inútil­
mente chabía repetido el mismo precepto, y sf>lo consiguió 
su .objeto en un caso aislado. A la inversa, la Constjtución 
de 1833, cuyo fin primordial fué el restablecimiento · del 
prill.cipio de ' autoridad y de la i~fluenci~ ejercida or las 
clases privilegiadas, restaur..6 la validez de los vínculos, 
así de. IOs fundados hasta entonces como de los que se ins­
tituyeran en adelante. 

Esta última Carta, sin embargo, había dispuesto 'se 

(1) Obra citada. Oficio de 30 de Abril de 1856 dir:igido por don An­
tonio Varas al ministro plenipotenciario de Chile en Roma. 
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dictara una ley de desamortización, que permitiera ena­
- jenar las propiedades, asegurando, al mismo tiempo, por 

medio de censos, las rentas de 1os vínculos, en favor de l~s 
personas que tuvieran derecho a -ellos. 

Tan grave asunto había dado origen a l,argos y agitados 
debates en el Congreso durante la administración Bulnes; 
pero sin resultado positivo. 

La ley de 14 de Julio de 1852 :i::eso1vió, por fin ,- el proble- • 
ma con estricta aplicación de la letra y ~l espiritu de .lo 
ordenado por los constituyentes de 1833. 

En su artículo l.º, -esa ley señalaba con todo detalle el 
. procedimiento que debía seguirse para hacer comerciables 
los bienes -raíces vinculados; y, en un artículo posterior, 
fijaba un término perentorio de seis ~años - para que los 

i poseedor.es de las fincas cumplieran con los trámites 
~ establecidos. 

- Posteriormente, con -fecha 21 de Julio de 185~, se pro­
mulgó una nueva ley para desamortizar los predios rústicos 
Q urbanos suje~os a prohibici~n perpetua de enajenar y que 

-no. estuvieran _ comprendidos- en la 1ey de 1852. 
En virtud de estos preceptos, dentro de un plazo más 

o menos breve, diez y ocho grandes vínculos se transfor­
maron en otros tantos censos, redimidos en las arcas 
nscales; y desde entonces las fincas correspondientes fue­
ron el patrimonio común de todos los herederos. 

Para que pueda apreciarse la importancia de la reforma, 
conviene recordar la lista de las familias que usufructua­
ban de aquellos vínculos. Hélas aquí: Sierra Be!la, Cerda, 
'Toro :fy.Iazote, Irarrázaval, Aguirre, García Huidobro, 
Valdés, Balmaceda, Larraín y Rojas, Ruiz Tagle, Prado' 
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Aguila y Rof as, Toro Zam brano, Cortés ~VIonroy, Cortés y 
Azúa1 Bustamante, Rojas y Alcalde .. 

Como se ha visto en los anteriores capítulos, los mayo­
razgos y,, los demás poseedores de grandes vínculos, no sólo 
tenían considera?le prestigio · en la sociedad, sino que in­
fluían poderosamente en el gobierno político del. país. 
[:· ~Los bienes amortizados pasaban íntegros a los sucesores 
en el vínculo, sin hipoteca alguna; de tal modo que las 
fortunns se conserv9,ban intactas dentro de las mismas 
familias. 

· !1[[Puede suponerse cuánta riqueza habría significado para 
los mayorazgos, con el aumento enorme del valor de las 
propiedades, la conservación hasta nuestros días de los 
vínculos en su forma primitiva . 

. En cambio, la redención de ~Jlos en -las arr,as fiscales, 
por la baja del valor de la moneda, ha arrebatado a los 
poseedores de los vínculos un tantq, por eiento difícil de 
calcular. 

El cumplimiento del precepto de la Carta de 1833 fué 
un golpe de muerte dado por el gobierno de don Manuel 
IVIontt a la aristocracia nacida en la época colonial. 

La desamortización de los bienes raíces vinculados, en 
el siglo XIX, representa una reforma de tanta trascende~cia 
como la abolición de las encomiendas de indígenas, a 
fines del siglo XVIII. Si los constituyentes de l833 hubie·­
ran previsto los resultados, no habrían abierto el camino 
para semejante medida. 

En el I?rimer quinquenio de Montt, se ejecutaron im­
. portantes obras de progreso. 

El ministro del interior, don Antonio Varas, creó la 
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provincia de Arauco; organizó en Santiago la Casa de 
Orates. la Caja de Crédito ij:ipote'cario y el c_ementerio 
de disidentes; ordenó el levantamiento del Censo- de 
1854; y mandó construir en la capital un hospital de 
mujeres. 

No merece, por cierto, iguales elogios la ley de munici­
. palidades promulgada con fecha _8 de Noviembre de 1854, 
por la cual los ayuntamientos quedaron sQmetidos a la 
tutela absolut::iJ del Presidente de la República. 

Por su parte, don Silvestre Ochagavia, ministro de ·ins-
- tmcción pública, organizó el Observatorio Astronómico 

y nombró director al sabio alemán ~on Carlos Moesta; 
fundó en Santiago dos escuelas de sordomudos, una para 
hombres y otra para niñas; creó en Chillán dos liceos,· 
para ambos sexos; .nombró a don Rodolfo Ama:qdo Phi­
lippi director dél Mus~o Nacion'.11;. estableció la Escuela 
Normal de Preceptoras de Santiago, bajo la dirección de 
las religiosas del Sagrado Corazón de Jesús; creó el cuerpo 
de ingenieros de minas; y.J por último, fundó la Exposición 
Anual de productos .Y artes nacionales. El primero de estos 
torneos, con el qoble carácter de agrícola e . indus~rial, se 
abrió en' el mes de Septiembre de 1854. 

El ~mee.sor del señor Ochagavía en aquella cartera, don 
Francisco Javier Ovalle, continuó con brillo su labor de 
estadista. Aprobó el contrato celebrado en París con M. 
Courcelle-Seneuil para que enseñara economía política en 
nuestra Universidad; creó un segundo juzgado en lo civil, 
en la ciudad de Santiago, y mandó construir la Peniten­
ciaría; organizó una Escuela de Artes y Oficios en Tales.; 
y tuvo la honra de firmar la ley que promulgó el Código 
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--=========================================== 
Civil, redactado por el ilustre jurisconsulto don Andrés 
Bello. 

La hacienda pública fué-siempre muy bien administrada 
dµrante este gobierno, el éual cuidaba con esm~o de que 
los gastos correspondieran a los -ingresos; y, a pesal_' de los 
sacrificios que impuso la guerra civil, sólo tuvo necesidad 
de contratar un empréstito externo de siete millones--de pe­
sos, destinado a los ferrocarriles., 

La r~forma financiera JJ?:áS importante del primer quin­
quenio fué la conversión del diezmo en una contribución 
territorial, sobre la base del avalúo de los fundos. 

· Aquel impuesto consistía en el pago hecho por los agri­
cultores de la décima parte de los productos de la tierra y 
de fas crías de los ganados; y su cobranza se daba en.arrien­
do por el gobierno a especuladores particulares, que eran 
muy exigentes, no sólo con los ricos sino con- los pobres. 

La mayor parte de esta contribución se hallaba desti­
nada al servicio eclesiástico. 

Los numerosos abusos der~vados del procedimiento que 
se empleaba para percibirla movieron a nuestros estadistas 
a pedir su reemplazo por o!ra más práctica. 

El clero se negó por largos años a,consentir.en _tan venta­
josa innovación; y, a fin de conseguirlo, el gobierno de don 
Manuel Montt tuvo necesidad de solicitar permiso de la 
Santa Sede. 

A principios de 1855, la tranquilidad pública reinaba en 
todo el país, y se veían síntomas de adelanto y bienes~ar. 

Por desgracia, la medalla presentaba un triste ~everso. 
El espíritu público se hallaba apagado. Después de Lon­
comilla, y de las persecuciones y castigos inferidos bajo el 

il 
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yugo de las facultades eJ¡:traor_dinarias, par_ecia muerta la 
oposición al go1 ierno. -

Bajo tales auspicios se verificaron las elecciones -legis­
lativas de 1855. 

«Y a hemos pasado por acá la é_poca electoral, escribía el 
ministro del interior en el mes. de Abril de aquel año a 
nuestro representante en Francia. En todas partes ha ha­
bido orderr y triunfad<;> los candidatos ministeriales para 
diputados, con excepción de Copiapó y Lontué. La elec­
ción de senadores ha dado un resultado satisfactorio» (1). 

Por los departamentos de Copiapó y Caldera habian 
sido elegidos don J\!Ianuel Antonio _Matta y don José 
Victorino Lastarria; y ~ por el de Lontué, don Federico 
Errázuriz. 

-~ 

Entre los senauores, por primer.a vez ocuparon un asien-
to ~n la alta corporación los 9pulentos inélustriales don 
Matias· Cousiño y don José Tomás Urmeneta, y los magis­
trados don Manuel José Cerda_ y don_ Máx;imo Mujica, 
que eran francos partidários dél gobierno. Don Manuel 
Montt y sus amigos empezaban a organizar sus huestes,, 
para apercibirse contra la defección de los ultramontanos 
cuyas doctrinas politico-religiosas estaban reñidas con las 
dominantes en ia Moneda. 

Conocidos estos antecedentes, se comprenderá por qll;é 
los debates del Congreso no ofrecieron interés alguno en los 
afü?S de 1855 y 1856. 

En la reelección de Montt para la Presidencia de la Re-

(1) Correspondencia de don Antonio Varas con el almirante don 
Manuel Blanco Encalada. Páginas 103 y 104. 
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pública, tampoco hubo c5mflictos dignos de ser mencio­
nados. Los adversarios del gobierno se abstuvieron de 
presentar·_ candidato. 

El segundo quinquenio de esta administración se inau­
guró eón un nuevo gabinete. No habría sido político, por 
lo demás, que don Antonio Varas, después de más de seis 
años continuados de permanencia en el ministerio del 
interior, hubiera seguido-. ejerciendo las mismas funciones. 
No sólo había suscjtado grandes enconos y antipatías en el 
campo de los enemigos, sino que había indispuesto en con­
tra suya a un gr\lPº numeroso de los conservadores in­
fluyentes. 

Los ultramontanos habían retirado su adhesión de una 
manera ostensible a quien se había opuesto al -restableci­
mien to legal de la Compañía de Jesús) y se había negado 
a admitir las proposiciones de la Santa Sede para celebrar 
el concordato. 

Don Manuel Montt llamó entonces para que colabora­
ran en las tareas del gobierno a cuatro amigos p"ersonales_ 
suyos, que no pertenecían al círculo de los conserv,adores 
extremistas. Estos fuero~:· don ' Francisco Javier Óvalle, 
en la cartera ·del interior; don Waldo Silva, en la de jus­
ticia, culto e instrucción públicá; don Alejandro Vial, 
en la de hacienda; y el general Gana, en la de guerra y 
marina. 

Esta solución a nadie satisfizo por completo: los conser­
vadores ultramontanos se consideraron burlados en sus 
espectativas; y los liberales comprendieron que seguiría 
dominando la política · autoritaria del Presidente de la 
República. 
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Se habría mantenido, sin embargo, -una calma relativa 
si no hubiera sido por llll incidente de carácter eclesiástico 
que causó -i¿n yerdadero incendio en la sociedad. 

Dos respetables canónigos de la Catedral de Santiago, 
en Enero de 1856, protestaron de un decTeto del Vi<;ario 
de la Arquidi6ce8is, por el cual este funcionário aprobaba 
la separadón de un sirviente hecha por el Sacristán Ma­
yor sin acuerdo del Cabildo, y apelaron ante el Obispo de 
La Serena. El Vicario suspendió a los canónjgos del ejer­
cicio s~cerdotal, y sólo les concedió la apelación en el 
ef~cto devolutivo. 

Los prebendados entablaron entonces recurso de fuer­
za_ ante la Corte Suprema de Justicia. 

El Arzobispo, don Rafael Valentín Valdivieso, negó la . 
competencia del tribunal, por cuanto el asunto no era 
contencioso sino administrativo, ·y, con fecha 15 de Sep­
tiembre, pidió al Presidente de la Repú~lica interpusi-era 
su autoridad en protección de la Iglesia. 

El ministro del culto hizo presente al Arzobispo que la 
. Constitución no autorizaba _ al Presitlente para intervenir 
en las resoluciones de los tribunales ~e justicfa. 

A juicio del señor Ovalle, Íos recursos de fuerza eran 
perfectamente legales, y_ la Corte Suprema tenía la compe­
tenéia necesaria para conocer de ellos. 

Ante los estrados de la Corte, como muy bien lo expresa 
un publicista moderno (1), en realidad litigaban la Iglesia y 

(1) Don Alberto Edwards, .Revista Chilena, año XIV, números 119-
120. 
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el Estado, el regalismo y las reivindicaciones ultramon-
'· tan as. 

Con fecl~a 18 de Octubre, el tribunal conminó al Prela­
do con fa pena de destierro si no concedía en ambos efectos 
la apelación interpuesta por los canónigos. 

La conmoción que causó esta sentencia fué extraordi­
naria. El Arzobispo no perdió, sin embargo, la lucidez del 
criterio, y suspendió a los canónigos del ministerio sacer­
dotal y del beneficio eclesjástico. 

La cuestión no ~legó más allá. Respetables personajes 
consiguieron que los prebendados se desistieran del recurso 
de fuerza, y que, en vista de esta actitud, la Corte pusiera 
fin al proceso. El Arzobispo, por su parte, alzó la suspen­
sión a divinis y las demá·s penas que había dictado. 

Esta bullada contienda, - que puso frente a frente a 
dos poderosos caracteres, el del Arzobispo Valdivieso 
contra el del Presidente Montt, debía provocar gravísimas 
consecuencias. 

Era el tercer choque serio de la Iglesia con el Estado 
durante este gobierno. El primero había ocurrido con mo­
tivo del restablecimiento legal de la Compañia de Jesús, 
y el segundo cuando nuestro ministro de relaciones ex­
teriores había gestionado ante la Santa Sede la celebra­
ción de un concordato. 

En el asunto del Sacristán, el señor Valdivieso había 
triunfado en el hecho; pero:había sido vencido en el derecho, 
pues el Presidente de la República prestó todo su amparo 
a la Corte Suprema, que defendía las doctrinas regalistas. 

El alto clero y el partido ultramontno comprendieron 
que nada podían esperar de los gobernantes de entonces. 
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Data de esta época la -organizaci§n de fa sociedad ecle­
si4stica llamáda cantorberiana, pqr haberla puesto sus fun­
dadores bajo el ·patronato de Santo Tomás de Cantor­
ber:v; cuy~ principal razón de ser fué el compromiso so- "'~ 

-lemne contraído poi sus míembros de no.- emplear en nin- -
gún caso los recursos de foerza. , 

Los ultramontanos laicos, por su parte, no ofrecieron 
grandes ·resisteneias a una unión política con los elem'entos -
progresistas. Empieza entonces ~ ~ :formarse la alianza " 
liberal-conserva;dora, que debía goberna~ al paíS' por más 
de diez años. D-on Manuel Antonio Tócornal, don Domingo 

· Santa María'}' dop Fede,,rico Errázuriz fueron lüs m4s en-
tusiastas autores de esta combinación. . . 
- .En la esfera de los princfpios, entre liberales- y co~ser­
vadores, se notaban inmensas discrepancias; ·pero también 
haqía/ propósitos comunes: unos y otros anhela:ln1~ el ad­
venimiento de -un régimen menos exclusivista, de filas más 
amplias, de sentimientos más gen_erosos. ·Pero, más que 
todo, _contribuyó a estrechar los lazos entre los c;:¡ue ha­
bían s~do adversarios hasta la víspera ia antipatía pro­
funda . que sentían por l~ infrexibilidad y absolutismo de lo~ 
magistrados .-que ejercían el poder. 

Si~ duda, el sentimiento de la animadversió~ une a los 
hombres con mayor fuerza que la com~dad d~ los ideales. 

El primer resultado cierto de este acercamiento de li­
berales y conservadores ~ué el proyec.to que presentó en 

·-el Senado, con fecha 17 de Junio de 1857, don Juan de 
Dioi;i Correa, conservador ultramontano, por el cual se 
.concedía amplia amnistía a los revolucionarios de 1851. 

A pesar de que los amigos del go_bierno pidieron la pos-
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tergación del debate, con el-objeto de conocer las ideas de 
gabinete, 'no pudieron conseguirlo, y el proyecto fué apro- " 
hado por unanimidad. 

En la Cámara de Diputados, el ministro del in~erio:¡;:_ _ 
_ declaró que la amnistía no prodúcirfa efectos pósitivos, -
por cuanto no $é h_abia persegul.do a nir~güno _de lo_s compro­
metidos en_-aquella contieiíd~; y los proscritos que se ha- _ 
liaban 'fuera del país, lo estaban de su propia voluntad, 
por no habé_r solicfütdo, permiso para _regresar-. __: 

Don Manuel Antonfo Jocornal replicó que _había obliga­
ción moral -de conceder la amnistía, e:i:i- cun:iplir_niento de­
una de las clausulas del -tratado de _Purapel. 

Este poderoso argumento n.o sirvió, sin ernbargo, de 
na~a_. Estimulada por la palabra ministerial; la Asamblea 
rechazó el proyecto, que hubo de ser remitido a_la Cámara 
de Senadores. -· . . · . 

La Cámara de· origen ir}sistió por más de los do-s tercios 
de- sus miembros presentes; y la de Diputados, a su vez, 
no pudo reunir las dos terceras partes de los votos para · -
rechazarlo de nuevo. 

Enviado al Presidente d e la República; este magistrado 
lo devolvió al ' Congreso oon dos modificaciones. Por la 
primera, limitó la concesión de la amnistía a las personas 
que se encontraban en el país y a las ausentes_ que regresa­
ran con licencia de-1 gobierno; y, por_ la segunda, extendió 
aquella gracia a los reos políticos acusados de -delitos pos­
teriores a los de 1851, y a quienes juzgara oportuno otor- -
garla el Presidente de la República. 

Esta fórmula fué aprobada en una y otra Cámara; y, 
con fecha 30 de Julio, se promulgo la ley en el diario oficial. 

Después de la batalla parlamentaria, los ánimos queda-
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. ron sumamente agitados;_ a tal punto que don Manuel 
Montt creyó indispensábl~ ·un cambio, de gabinete. 

No por esto cejaron los"' aclversarios. de la ad111inistraciÓn. 
Con fecha 10 _de Agosto, Jdon Fúnando Lazcano ·hizo i~­

. <licación en e~ Senado pa1:a- que se postergara el examen~ 
- de los presupuestos mientras no se nombraba a los nuevos 

ministros; ~r ésta medida_ de desconfianza contra doii Ma­
:µuel JVIo:ntt fué aprobada por _la mayoría. 

El Presidente se viq_ obligado a sometm·se. Por _de pronto;:~ 

de acuerdo _con el Consejo de Estado, dictó, con fecha 15 
-de Septiembre, un ·decreto por el CU_?il aceptó la prün,itiva. 
· form9, de la-amnistía, que hizo exten.siv;:i, a todos los ciu­

- -de,danos ausentes y «ht1bi~ran sido o pudieran ser juzga-: 
_ dos ,?i consecuencia de los sucesos políticos de 1851» (1). 

_Este acto ·dé acatamiento a fa -voluntad del Congreso no 
~dé~~rrnó a lo.s partidos -de oposici6:n.. -~ 
~: El Presidente· pensó seriamente en dimitir su cargo; y, 

· a(rn -más; P,idió a su fiel amigo don Antonio Varas que le 
redactara la renuncia. 

Después de v-arios proyecfos, don J\ianuéÍ Montt acep- _ 
tó uno _en. el cual protes~aba de qu~ el Senado, por ma­
yoría . de 'once -v:otos, quisiera imponerle un ministerio, · y 
se negara a ~probar les presupuestos sin aquella condición 
pr~via. «Áeato y respeto, ·agregaba, la opinión de mi país; 
ma; e~toy IDJ.l:t lejos 'de ~onsider.ár como la expresió~ de 
esa op~ión- el vQto de los once senadores, que , forman la 
!llayoría del Senado. Si mi país no hubiese aceptado la 
marcha p')lítica que he seguido, no hubiera s1d~ yo el que 

. ( 17 Boletín de 'las Leyes. 

:h 
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lo hubiera regido contraiiand~ sus votos,. el que le hubiera 
susc"itado entorpecimientos a la marcha que quisiera- darse. 
·Pero, ;:i.l presente, estoy íntimament-e persuadido de que, 
siguiendo mis principios, sigo @l voto público, que c9ndena 
conmigo _ el ejercicio ab_usivo de las facültades constitu- -
cionales de una Cámara» (~)-. 

Felizmente: pudo ll~garse a una transacción, -y se nom­
bró un ministerio compuesto de las personas que siguen:· 
don J eróniino Urmeneta, del · interior; don Sal~ador San­
fuentes, de justicia; don Francisco de Borja. Solar, de 
hacienda; y el general García, de guerra _Y marir:ia. 

A este digno militar de la época de la independencia 
tocó la honra de firmar, en J9 de Diciembre, la fu:q.d~cióú 
en Valparaíso de la Escuela Naval._ 

El nuevo gabinete contó con a~eptación -unánbne del -
Cuerpo Legislativo, y la mejm: pru~bª1- de ello es la fa9ili­
dad con que las Cámaras despacharon fas leyes _que más 
especialmente interesaban al Ejecutivo: la que fijó las 
fuerzas de mar y tierra; fas que autoriz~ron al Presidente 
de la República para conti~atar el ferróc~arril de Quillota 
á la capital, y .para levantar un empréstito externo de sie­
te millones de pesos destinado a la misma obrá y a la del 
ferrocarril del sur; y, por .último, la de presupuéstos. 

No pudo, sin embargo, mantenerse por rriuchó tiempo 
esta situación de equilibrio y bienestar. ,El carácter impe­
rioso del Presidente Montt obligó a renún-ciar a los minis­
tros Sanfuentes y Solar, los cuales fueron reemplazados 

(2) Este documento se halla en poder de mi-amigo Antt>nio Varar~ 
Herrera. -
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po; don -R~fael ~S0tomay6r, e~_ Ja e-artera- de justicia,_ 
y p_or don -Matfas -Ovalle, en la de hacie~da. 

En estos'días ·empezó su vida el parÚdo nacional, llama-
. -do por sus atlversarios monttvarista, compuesto de los_ ami,,, 

gos del gQbierno. Con fecha 29 qe Diciembre. d~· 1857~ 

lanzó al país mí manifiesto en-que-anunciaba la forÍnación_ 
<le una junta polítfoaJ con é-1 objeto de trabajar por la _­
eleccion -de ciuüadanos mo"derados, tan lejos de las uto-· 
pías"' re1ormistas c0m6 del e"spfritu -retrógrado- (l) ; 

Este fué el p¡im~r progrtúna del nuevo partido, que eie­
-gamente debía obedecer a los in1:1trucciones de sus jefes. 
Más""' tarde, cuando don Man~uel Montt terminó su Prcesi­
-dencia, _ ~areció .. dividh~se: algunos siguieron sin varfaüión--

- la e.seuela .del Ex .. Presidente,: y los más se agruparon aÍrc-
:cledm -de don Antonio Varas-.- - -

-P?r su. par~e, la: o~osición también organizó sus filas 
«En~ Enero de 1858" queaó sellado el ácuerdo -definitivo 

_ entre lib~ra.les y cons~rvadores. Ambos grupos trabajarían 
€n todo el paí~ por listas comunes de· cand_idatos, bajo la 
dirf1cCÍón suneri9r de una -junta directiva; comnuesta de los 
~eñores do!! Juan de Dios Correa de Saa, Francisco Ig­
nacio Ossa, . Angel Ortúzar, Ramón Errá;mriz, Bernardo 
Solar, :fy.Ianuel EyzaguÍrre y Bruno Lar:rafa» (2). 

:, La b~pd~ra de ~st~; .. !:µaPf?i ~~ié la_ guerra,_ a! -'~o?ierno de 
.don l\fanuel Montt y -la libertad de ·elecciones. 

Un gran triunfo obtuvieron en l!l¡;: urnas los partidos có. 

(1) Al_berto Edwards, Un capítulo de Historia de Chile. Revis{rt; 
ChilériÓ,." 

- (2) Alberto Edwards, artículo citado. 
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ligados; pues lograron sacar -catorce miembros de la -C9, · 
m gra Joven,· e.n u.u tota1 de -setenta y dos. 

He -aquí la lista de los vencedores: en Val paraíso, don 
José Victorino Lastarria, don Angel Custodio Gallo .(1) y 
don Miguel Santa María; en _Gopiapó, don Tomás 0-allo y 
don Manuel-Antonio Matta_ren ba Serena, don Domi~go 
Santa María; en San Felipe, don Francisco Vargas l"fon­

tecilla; en La Victoria, don Alejandro Reyes y don -Fran­
cisco Marín; en Ra.ucagua, don Alvar0 €ovarrubias, don 
Rafael Correa de Sa:¿t, don Ignacio' Órtúz_ar· y don qriaco 
Valenzuela; y en Buchacay, don Jos" del 01Tmen Stuardo. 

«Para apreciar este resultado, escribe 1.m distinguido 
publicista que .con~erva las. tradiciones clel · partiClo ·nacio­
nal, conv,iene tener vpresente que el escrµtinio de lista ·_(2), 
vigente entonces, no dabn r.ep_resentación ni 9, las m2~s fuer­
tes minorías, y que las influencias peluconas y los movi­
mientos liberales no alcanzab:an sin? e:;i for!na des-mayada 
y déb~l a. las provincias del sur del Maule. En Concepción 
mismo, los recuerdos de· 1851 habJan sido olv_idados en 
parte,_gracias a la administración ilustrad-a, y prestigiosa 
de su activo -intendente, el rüinistro de justicia don Ra- ' 

(1) La familia de GaJlo se separó de1 gobierno,' porque lés varones 
de ella se habían alistacló entre los lihe~a.les de vangmirdi:i, y,· además, 
por ~o hallarse de n,cuerdo con l~ i)o~ítica oficial. en la construcción 
del ferrocarril de Val paraíso a San tiage, en cuya oh1;a tenía compromc-· 
tidos cuantiosos inter~ses. 

(2} Según este sistema; lm;; electores tienen derecho a vofai: pór 
tantos nombres distintos como diputados toca elegir; pero n~ pueden. 
repetir ningún nombre. . 
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fael Sotomayor, que fué ·elegido diputado por el departa­
mento cabecera>) (1). 

Las elecciones de 1858 no fueron ni más ni menos libres 
que las anteriores; pues el gobierno hizo también valer en 
ellas todos sus medios de acción. - Si los oposicionistas ga­
naron mayor. número de asientos que en 1855, esto se 
debió a la ·influencia social y política de los partidos de la 
alianza. 

En el Senado, don Manuel Montt venció sin competi­
dor; y por primera vez ocuparon sillones en la sala los si­
guientes amigos del gobierno: el general don José Francisco 
Gana, don Domingo Matte, ~on Máximo Mujica y don 
Silvestre Ochagavía Errázuriz. ~ 

La minoría de la Cámara de Diputad'Os suplió su esca­
sez numérica a fuerza de audacia, de t~lento y de elocueneia. 

En la sesión del 22 de Julio, doce miembros oposicio­
nistas present~1·on un ,proyecto de ley por el cual declara­
ban reformable toda la Constitución de 1833. 

Los amigos del gobierno, acaudillados por do~. Antonio 
Varas, declararon que la moción era inconstitucional, por 
cuanto no señalaba los artículos que eran dignos c].e re­
forma, y este parecer fué aceptado por la mayorí&. de la 
Asamblea. 

A los adversarios del autoritarismo no les quedó, des­
pués de esta .~errota, otro recurso que apelar a la nación. 

Entretanto, trataron de retardar en la Cámara de Di­
putados la aprobación de los presupuestos. La agitación 
de los ánimos, dentro y fuera del recinto legislativo, ha-

(1) Alberto Edwttr(ls, artículo citado. 

• 
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bí:?. salido de los límites ordinarios1 .cuando el gobiérno -so 
resolvió a dar un v_erdadero golpe de estado. A- indicación 
del ministro del interior, . don Jerónimo Urmeneta7 la 
Cámara declaró aprobados los presupuestos para 1859, 
después de un-a simple lectura del proyecto. 

Los jóvenes progresistas, empapados en las ideas que 
habían triunfado en Francia durante la revolución de 1848, 
se con.ve'iicieron de que no con~eguirían establecer- -en nues­
tro país ningún principio liberal mientras subsistiera el 
régjmen dominante. "' 

A .fines del mes de Octub1~e,- se fundó en Santiago, con 
el nombre de La Asamblea CQnstituyentc, un periódico 
destinado a propagar aquellas doctrinas. Este importante 
órgano de- publicidad, que álcanzó una influencia enorme, 
se hallaba redactado por ViclJ.ña Mackenna, Isidoro Errá­
imriz, Angel Custodio Gallo, Justo Arteaga Alemp::iJrte, 
Manuel Antonio y Guillermo Matta, Luis Rodríguez 
Velasco, y otros entusiastas jóvenes. 

Vicuña lVIackenna, el principal de sus redactor~s, pedía 
la organiz?ición de un m!nisterio de personalidades mode­
radas, y el retiro personal del Presidente de la. ~epública, 

para fa9ilitar la tarea de la Constituyente. «Sí, escribe, no 
queremos la dictadura, porque es la revolución unipersonal 
del egoísmo; no queremos la revolúción armada, porque 
es la dictadura de la multitud; queremos la Constituyente, 
q~e es la paz, la verdad, la justicia, y, más-que todo, la 
soberanía del pueblo, la sanción de su augusto derecho» (1). 

Estas elocuentes palabras eran el desahogo natural de 

(1) Ricardo Donoso, Don Benjamín-Vicu·ña Mackenna. Página 92. 
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las pasiones comprimidas durante seis años completos. 
V.icuña Mac°l{enna, no sólo hablaba en su propio no~bre, 
sino en el ~e la may0ría de los chilenos cultos, que anhela­
ban el bien de la Patria, y creían tener derecho a trabajar 
por ella en los comicios públicos. , 

Al mismo tiempo que salía a luz este periódico, se ce·­
lebró en Santiago un gran banquete de protesta, en el cual 
ocuparon asientos los representantes más conspicuos 
de la · fusión_ liberal-conservadora. Entre otros, asisti~ron 

don Ramón ·Errázuriz, don Manuel Camilo Vial, 'don Do­
mingo Santa ]\faria, don Pedro Ugarte, don José Antonio 
Alemparte, don Alvaro Covarrubias, don Francisco Ma­
rín, don 1Vf anu~l Antonio Tocorna.1, don ;Rafael Larraín 

. ~oxó, don Ramón Subercaseaux, don Francisco Ignacio 
Ossa. 

Después de varios discursos, don ]\,f anuel Carvallo, quien 
había desempeñado el cargo de .m.1nistro plenipotenciario 
en los Estados Unidos, hizo un llamamiento a la concordia; 
y pidió se nombrara un comité encargado de manifestar 
a don ?.,fanuel I\fontt la necesidad de un gabinete de con­
ciliación. Pero su voz quedó perdida entre las exCiamaciones 
airadas de los pre sen tes ( 1). 

La excitación de los adversarios del gobierno era ya in­
contenible. 

Con f ~.cha 11 de Diciembre, el mismo día en que el mi­
nistro del interior decfaró clausuradas las sesiones extraor­
dinarias del · Congreso, La Asamblea Constituyente convocó 
a una reunión general en el G_lub de la Unión para la una 

(1) Alberto Edwards~ artículo citado. 
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de la tarde del 12. Esta cit~ción iOa-acqmpafiada de un 
manifiesto, que llevaba las firmas- de fos señores Manuel 
Antonio Matta, Angel Custodio Gallo, -Vicu-ña JY!ac1renna: -
Guillermo lVfattá e Isidoro Errázuriz. -

El gobierno · co_:metíó la impmdencia de prohibir foJ reu­
nión por medio del -intendente de Santiago; pa1·a ro-cual 
no tenia sin duda~ derecho alguno, púes s~ trataba de una 
.asamblea en recinto partfoufar. "' 

A pesar. _de todo, los ciudadanos acudieron a la citación, 
y el intendente, para no quedar en r.idículo, se vió obliga-· 
do a allanar el Clió. Todos los asistentes fueron llevados 
al cuar~el de policía de la calle de San Pablo, por des~cato 
a Ja autoridad. 

En la ~noche, el gobierno -dictaba el siguiente decreto: 
«Santiago, Diciembre 12 de_ 1858. _ 
«Con acuerdo -del Consejo de Estado, vengo en ~eclarar 

en estado de sitio las provincias de Santiago, Yalparaíso 
y Aconcagua, por el término de noventa dfas, contados 
desde esta fecha. 

«Comuníguese y publíquese por bando - MoNTT.­

J erónimo Urmeneta» (1). 
Por sentencia judicial, se conden~ a los autores d~l ma­

i:t~fiesto aludido a un año de destierr9 y a una multa de 
seis mil maravedises. 

En esta ocasión, fueron extrañado~ de la Patria1 y embar­
cados en Valparaíso con rumbo a Inglaterra, don Manuel 

- Antonio y don Guillermo Matta, don Benjamín Viéuña . 
/ 

(1) Este decreto no se pablicó en el Boletín de las leyes; y el autr>r 
<le.1 presente trabajo necesitó hascarlo en el Archivo Nacional. 

.,. 
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Mac'kenna y -don Angel CustodiQ Gallo. A don Isidoro 
Errázuriz, que también firmó el ~manifiesto, por concesfón 
especial, se le conmutó la pena -en . destierro a ~endozni.· 

La prensa de oposición no pudo continuar. Previo el 
juicio por jurados, el gobierno mandq cerrar las imprentas 
de, La Actiu:iliclad, de La Asá1nblea Const_ituyente y del 
Correo Literario, ep b -ciudad -ff~ Santiago; y suspendi6 
por varionneses l!Jl Mercurio de ·-yalparaíso (1). 

Estas violentas medidas de represión y de ~ast;igo 

abrieron automáticamente Jás- esdusas de la indignación 
pll.blica; y la hidr~ rcvoiucionaria amagó a todo Bl país. 

El 10 de,,.~_nero de 1~_59 llegó a Santfo,go la pavorosa 
noticia del levantamiento de Copiap6_, dirigido por el au­
daz ·caudillo don Pedro León Gallo. 
~ Al día siguiente, el gobierno declaró en esta~o de sitio 
la provincia de At_acama (2), Con. esta ~menaza: y el envío 
de um1~ pequeña división militar, creyó b3,starite para te'"' 
primir la revuelta en su propia cuna. 

·El gobierno sufrió una profunda equivocación. Como un 
reguero de ~ólvora, el espíritu sedicioso se extendió del 
norte al sur de la República, y, en fechas muy próximas 

(1) Reminiscencias de un viejo ecli'trr. Piiginas 142 y 143. 
(2) El dem.-eto, que no 'se publicó en el Bolet1.n de las leyes, decía 

así: 
«Santiago,. Enero 11 de 1859. 
<tCon arreglo a lo dispuesto en el inciso 20 del artículo 82 de la 

Constitución, y con acuerdo del Consejo de Estado, v:engo en declarar 
en estado de sitio la provincia de Atacama hasta el l. 0 de Junio del 
presente afio. Comuníquese.--MONTI'.-Matías Ovalle». Archivo NaM 
cional. -
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una de otra, ofreció alarmantes manifestaciones. en las 
principales ciudades. _~ 

Talca, Concepción, San F_elipe, · Santiago, ·v alparaíso y 
La f3erenª' dieron inequívocas pruebas_:..de adhesi~n al mo-:- ~e 

vimiento ~armado. 
La frontera ar-aucana niisma, -sin d-µda -por instigación 

de los enemigos de don Manuel Montt, a1z6 su fre:q..te sañu-
da, en son d~ combate. . 

Ning-IÍn gobforno, desde lgi, époc.a de.la guerra de Ja.inde­
pendencia, había éxperimentado una rebelión más espon·-· 
tánea y más r g.eneral. 
' Pa:ra el Presidente Montt debió de ser_ un amargo des- . 

encantq. Ya no podría repetfr con énfasis, ,,eomo en su pro­
yecto de renuncia de ~~57' que contaba .a su favor con la 
opinión pública 4el país. El ref erendum popular a todas 
luces le era adverso. 

Este mitin gigantesco dé las provincias no tuvo, sin em­
bargo, efecto alguno inmediato. Más trúmeroso y más ü11-

ponente que el Cabildo Abierto 0 de 1810, donde nació la -
primerá J'unta de Gobjerno; y que la J_;arnblea de N atables 
de 1823, ante la cual abdicó O'Higgin~s, estaba condenado 
a rendir sus armas ante el ejército de ·línea. No dominaba 
entonces en Chile la libre opinión de los ciudadanos, sino 
la omnipotencia del gobierno, amparada por los organismos · 
de la Carta de 1833. ~ 

En vista de las proporciones que tomaba la guerr.a civil, 
don Ivianuel r•{ontt se aI?resuró a pedir_ al Congreso nuevas 
facultades extraordinarias; y, por ley de 20 de Enero, 
fué autorizad'o por el término de un año para hacer ar~estar 
y trasladar a las personas de un punto a otro_ de la Repú- · 
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blica;· fijar ef lugar de su residencia, y, si lo creyera nece­
sa-rio, variar1á; aumentar la fuerza del ejército permanente; 
invertfr los caudales públicos1 sin someterse a los i.tem 
del _ presupuesto; y destituir a los empleados, sin atender 
a los preceptos constitncion·ales (1). 

Investido con la suma del poder, el gobierno se encontró 
en situación-de combatir con energía a los revolucionarios 
del norte y del sur. 

El triunf ~ de Chocoa, en la ribera derecha del río Lon­
comipa, el día 14 de Febrero, y )a victoria cte Maipón, 
ganada por (31-intendente del Ñu ble, con fecha 12 de Abril, 
pusieron término a ia sublevación del sur. 

Mucho más difícil fué el sometimiento de las provincias 
sept~ntrionalcs. 

La pacificación de Aconcagua no había exigido grandes 
esfuérzos a las tropas del gobierno; pero el ejército mandado 
por don Pedro León Gallo ofreció serias resistencias, y con­
siguió derrotar, a 14 días del mes de Marzo, la división 
del coronel Silva Chávez.. - -· 

Gallo hiz.o una entrada grandiosa a la ciudad de La Se­
rena. ~~ un extremo al otro del país no hubo otro nombre 
que el sÚyo ·en los labios de todos los diudadanos. Ivfalde­
cido por los unos, recibió aquel caudillo los entusiastas 
aplausos de los adversarios del gobierno, que lo imaginaron 
por un día dueño de los d€stinos de la República. · 

Desgraciadamente. para él, no contaba con las fuerzas 

(1) Esta ley fué firmada por el ministro de hacienda, don Matías 
Ovalle. 
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suficientes, y sus correligionarios de Santiago se hallaron 
en la imposibilidad de prestarle auxilios. 

El ejército vencedor estába desprovisto de armas,_ y sus 
filas se componían de soldados bisoños, cuyo ardor patrió­
tico era muy superior a fa- co~petencia téc~ica. -

En cambio, el gobierno1 que disponía de los caminos de 
mar y de tierra, se apresuró_ a formfl,r, en las puertas de 
La Serena, un ejército aguenido de 4,o·oo hombTes, -a las 
órdenes del general Vidaurre. 

Las trop9,s de Gallo sólo llegaban a 2,000 soldados. 
El combate de Cerro Grande, en el día 29 de Abril, des­

hizo poT completo 108 batallones de Coquimbo y Atacs,ma. 
La revolución estaba concluida, y el gobierno dominaba 

en todo el territorio. 
Don Pedro León Gallo, vencido en eL campo de batalla, 

aunque no ante la opinión sensata del país, tuvo qué huir 
por un boquete de la Cordillera a la Republica Argentina. 
La victoria definitiva debía _venir más tarde, en los ~omi­
cios públicos. 

El general triunfador, don Juan Vidau¡·re, perdió, en 
cambio, la vida en las peripecias de un motí~, eón focha 
18 de Septiembre, dentro de la ciud~d de Valparaíso, 
donde ejercía el cargo de intendente. e 

Au:ique las facultades extraordinarias no concluían sino 
el día 20 de Enero del nuevo año, don IVIanuel :~/fontt y 
su ministro Urmerieta juzgaron necesario pedir al Congreso 
una prórroga de ellas; y, por ley de l.º de Octubre, fueron 
extendidas hasta el l.º de Noviembre de 1360 (1). 

( 1) Boletín de las le'i}cs. 
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Pero los_ temotes de nuevas reyueltas obH~aron, en este 
último año, a los gobernantes a solicitar una segunda am­
pliación del plazo. <(Se autoriza, a.I Presidente de la Repú­
blica, disponía -la ley de 23 de Octubre de 186~ para que 
pueda mantener en vigor y hacer efectivas. las medidas 
que hubiere -dictado en virtud de las ·facultaaes extraor­
dinmias de Cí\l.e se halla investido, hasta el 30 de -'Septieip­
bre de 1861» -(1). 

Sumadas «las- concesiones de este género de facultades 
. - durante el gobierno de don l\tfa nuel Montt, resultan cuatro 

años y ocho m~ses, est~ es, _la mit~d_ del decenio. 
En medio de las zozobras de la a.gitacjó:n política) -el 

ministro de justicia don Rafael Sotomayor autorizó 1- en 
16 de Noviembre de 1859, el establecimiento del Banco 
de Chile, -respetahle institución de crédito que, juntamente 

con la éa.ja Hipoteca~~ª-' ha prest.ado hasta hoy un auxilio 
inestimable a · la agricultura y ~ la industria nacionales. 

El mantenimiento del orden p(lBlico .era1 sin embargo, 
el principn,l asunto 9, que el gobierno consagraba todos 
sus empefi-os. 

A mediados de 18.59, Montt y su ministro Urmeneta 
prese:r;itaron al Congreso un proyecto de ley püT el cual se 
establecía que los autores y cómplices, directos o indirec­
tos, de ~n rn~tín serían soli-dariamente responsables de fos 
perjuicios que sufrieran la fortuna pública y la privada, y 

de Jos gástos gubernativos destinados a restablecer el or­
den. Esta responsabilidad ~e extendería, no sólo.a los daños 

(1) Boletín de las leyes. Esta última ley de facultades extraordinarias 
Heva -la · firma de cion Antonio ·Varas, como. min~.stro <le! interior. 
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producidos por la sedición de que el reo fuera acusado,-sino 
también a todos los que resultaran de los movimientos 
revolucionarios ligados con aquélla. 

«El proyecto, declara un.o _de los apologistas más con­
vencidos de la administractón Montt, duro en el fondo, lo 
era más aún en la forma». «Apenas parece creíble, Hgrega, 

que se haya propuesb algo semejante por un gobierno que> 
veremos empeñado, casi al miflmo tiempo, en la obra do 
dar tranquilidad al país por la concordia, por el abandono 
voluntario del poder, y que tanta lenidad mostrara_ en el 
castigo de los sediciosos pocos meses antes. Ello no era 
cruel, sino impolítico» (1)-. 

Esta ley de responsabiÍidad civil fué promulgada con 
fecha 5 de Noviembre de 1860, después de haber sufrido 
algunas modificaciones, cuando ya era nuevamente mi~ 
nistro del interior don Antonio Varas. 

Sofocada fa revolución, el problema político de mayor 
importancia cr2. el nombramiento del sucesor de l\:fontt en 
la Presidench de la Répública. 
~n aq~iellos tiempos, habría sido infantil imaginar que 

correspondía a los partidos, esto es, a la opinión pública, 
la libre elección del futuro mandatari~. , Los amigos del 
gobierno disponían, como de un patrimonio, del poder 
electoral, y no se habrían de~prendido sin hacer el último. 
esfuerzo de lo que consideraban su derecho. 

~l gobierno mismo habría juzgado una traición a sus 
doctrinas si no hiciera valer todas las influencia~ a su al­
cance para colocar en el sillón de la Presidencia ~ un ciu-

(1) Alberto Edwards, Rtvisf/J, Chiltna. Nümero3 123-124. 
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dadano que guardara lealtad a los principios de la política 
dominante. 

Esta extraña teoría de derecho -público ha regido en 
miestro país hasta la revolución de 1891. 

Don Manuel Montt pensó serfamente en reconciliarse 
co~ el ele~ento ~ltram9ntano,. tanto seglar como ecle~iás­
t~co, que se había retirado de la Moneda en el año de 
1857. 

Si conseguía _este objeto, volvería a for:ro.ar u~ partido 
poderoso 1 el más poderoso de todos, que le permitiriac .co­
duir con perfecta tranquilidad su gobierno, y asegurar la 
-sucesión en el mando al más fiel de sus lugartenientes. 

Con tal fin 1 concibió el plan de rnanudar con la Santa 
S-ede las gestiones interrumpidas- de un concordato; in­
cluyó en el presupuesto de 1861 la suma necesaria ptua una 
nueva legación- en Roma; y, con fecha " 12 de. l\1arzo de 
€ste último año, nombró plenlpoten?iario ante la Corte 
Pontificia a .su íntimo amigo don Manuel José Cerda, prc­
·sidente de la Corte Suprema. 

Pero, el estudio detenido de las insólitas pretensfones del 
Papa, que ma~.ifestaban la profunda antinomia que habia 
.entre las doctrinas dominan~es en Roma y las aspiraciones 
del mundo moderno, y la terquedad e intransigencia de los 
ultramontanos de Chile, los cuales no pensaban siquiera 
en devolver su adhesión al gobierno expirante, hicieron 
des:vanecer~e t<:do propósito de concordato en Italia y de 
reconciliación en nuestro país. 

El gabinete había experimentado un primer c!lmbio en 
Octiubre de i859, con el reemplazo de don ~atías Ovalle 
por don Jovino Novoa; pero esta modificación no tuvo 
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signific~do .polítfoo. Ot:ra cosa fué cuando, a fines del mes 
de Abril de 1860, se retiró de la M~meda don Jer6ni:gio 
Urmeneta y -entró a reempla:zarlo don Antonio Varas, el 
amigo más cercano a l'~ontt; el cual, aunque sin cartera 
alguna, había acompañado y aconsejado 9J Presidente de 
Ja República en sus horas más difíciles, durante toda Ja 
revolución de ~859, con una abnegación_ e inteligencia de 
que no hay ~jemplo en nuestra' histoi·ia políüc1i. 

La opinión pública, en general, interpre-tó esta acepta­
ción hecha por Yáras de Ja jefatura del gabinete como una 
renuncia anticipada de su probable candidatura en la 
próxh"D.a renovación del poder ejecntivo. 

y a sea"' que ta] fuera Gl pensamiento del ilustro estadista 
en el día en que consintió compartir la responsabilidad 
del gobierno con su amigo Montt, ya sea que en el cur~o 
posterior de los sucesos adquiriera el conv~ncim~ento de 
que el a.cto de designa.r1o pBxa-el primer cargo de la Repú­
blica produciría conflictos tan graves como los que él 
mismo había contribuído a ve:rrcer1 la verdad es que, a 
posar ele las instancias de sus íntimos,. y a pesa:r de la se­
guridad en el triunfo, que muclms veces sin duda debió 
de asaltar su es.píritu, como aliciente y tentación, don 
Antonio Varas renunció de modo inquebrantable· a los 
h1;J1agos del poder supremo. 

Sólo en una forma habría podido acepta.río, y ésta era el 
cambio radical de los procedimientos admitidos, por otros 
más liberales y ade1?_uados al · p~ogreso polfüc<? que ya ha­
bía criado raíces entre sus contemporáneos; y dignos con­
fidentes de ]os designios ele Varas aseguran que él tomQ­
cn consideración esta nueva -vía, pero que la rechazó tan 
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pronto como la ,hubo concebido, ante la espectativa del 
alejamiento - _de considerable número de partldarios del 
gobierno, qué jamás_ consentirían en renunciar a las doc­
trinas profesadas por don lVíanuel M ontt. 

A pesar de todo, los miem_bros influyentes del _bando 
nacional in~istieron en su candidato favorito, y se prepa~ 
raron para ganar las elecciones parlamentarias, ya que el 
Congreso debfa constituir el fundamento más sólido del 
nuevo gobierno. 

Refiriéndose al partido. mvntt-varista, · el más entusiasta 
de los defensores de- don :M_anuel Montt asegura que «le 
hacían séquito una buena parte del peluconismo antiguo; 
casi todas las -grandes fortunas de ~ormación m9derna1 

los elementos oficiales omnipotentes en muchas provin­
cias, . una numerosa e inteligente juventud atraída a sus 
filas por la acción persevérant~ de una admini~tración 
ávida de conciliarse el apoyo del elemento intelectual1 y, 
sobre todo, la niasa inmensa de las gentes tranquilas y tra­
bajadoras, más o menos indiferentes en política, pero acos­
tu~bradas desde 1830 a obedecer a los gobiernos, y a sos­
tenerlo~, por miedo al trastorno» (1). 

En todo caso, la verdad es que en Noviembre de 1860 
los montt-varistas :r;ecogieron la casi totalidad de las cali­
ficaciones (2). 

(1) Alberto Edwards, Revista Chil·ena. Números 123 y 124, pági­
na 586, 

(2) La calificación era u.."1a papeleta que recibía el elector al tiempo 
de ü1scribirse en los registros. Los hombres del pueblo vendían sus 
bolietas de calificación, y con ellas votaban de ordilmrio cualesquiera 
personas. 

22 
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«El partido nacional, -exélama su panegirista, dueño, 
gracias al -dineró, ·a .. sus fuerzas efectivas y a a _prescin-. 
dencia de sus adversarios, de la casi ~otalfdad _de~ las cali­
fica-ciones, tuvo 11n Congreso exclusivamente suyo» (1} . 

No puede confesarse en términos~ más francos que la 
designación del P.oder Legislativo había -sido ohra exclu- _ 
siva del cohecho y de la intervención_ oficial. _ 

Brillaban por _su ausencia en la lista de los diputados 
todos los oposicionistas, aun los más distinguidos. Algunos 
<le ellos gemían en el destierro, y otros ·nu h~bían presenta­
do su candidatura. 

En cambio, el gobierno había regalado asientos en la 
Asamblea a una docena de jóvenes que~·más tarde debían 
sobresalir en, las huestes líberales. Entraron entonces po:r 
primera ,vez a la Cámara Yicente Reyes, Justo Arteaga 
Alemparte, Ignacio Centetio, Alejandro Fierro: Jorge 
Huneelis Zegers·, 4.rnbrosio Montt, José -Nicolás· Hurfa~o. -

El Senado conservó su fisonomía política;. y el gobierno 
hizo triunfar en todo el pais la lista de padne·s conscrfptos 
elegidos en la Moneda. 

Después de esta gran victoria, sin esperanza ~lgun~ de 
modificar la inexorable resolución d~ don Antonio Varas, 
el directorio del partido nacional proclamó, en el ~es de 
Abril, la candidatura de don José Joaquín Pé:rez a la Pre·· 
sidencia de la República, que ·ya había _sido aceptada por 
don Manuel Montt, a indicación de Varas. 

Esta candidatura, encarnada en un personaje de altas 

(1) Alberto Edwards, Revista Chilena. Números citados, página 
604. 
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tradieion~s y de alm~r ~xtraordinariamente benévola, no 
- pudo menos de ser· récibida-con aplauso por fos ·adversarios 

del gobierno; y tuvo la honra de reunir ra· ~nanimidad de 
rl- 19s sufragios en el clí,a 25 de Jqlio de 1861. 

Entr~ las reformas -de adelantamiento realizacyos por 
~ontt, el fomento ~e la p~imera_enseñanza constituía un. -

~ progreso democrático notable. _ 
Con orgullo, pudo estampar -el j~fe del Estado en su 

mens.aje de aper-tura a_-las-'Cámaras de 1~6_1,- los guari~mos 
que siguen: 

«En un- perio-do de diez añ"os~ afirma"' se .ha duplícado 
con exceso ~l :número éle establecimient; s destinados a la _ 
inst-Tucción primaria, y cast en la misma propor.ción se ha 
ali'níenfa~ó el númeró ~ de nifios que la reciben. Las _186 
escuelas costeadas con fondos~- nacionales que -existían en 
1852, se h~n elevado a 486 en 1860; y ·el número de niños 
qÜe -las frecuentan., que en 1852 no llegaba a 9,000·, sutli~ 
cen 1860· a !llás de 23,000 , La ~nseñanza ;de la·s mujeres 
presenta -todavía un-resultad0 más li~011jero. En 1852 sólo 
habia 30 escuelas costeada_s .con fondos nacionales desti­
nadas á ~mujeres, y concurrían a ellas poco m~s de 1,200 · 

_niñas.; y en 1860 el número de escuelas subía a 139, concu­
rridas por más qe 6;400 nipas». 

«un periodo de diez años, continuaba, es bien corto 
en I~" vida de las naciones, y ~ompiace sin duda que haya­
~os alcanzado resnltados tan favorabJes en ~a noble tarea 
de Blevada condfoión intelectual y ~oral del pueblo, pre­
parándolo de_ esa manera a la vida social, y ofreciendo más 
sólida y ancha base a las instituciones republicanas» .. 

No de Be tampoco echarse en olvido que Jy.Iontt fu~ el 
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primer Presidente queJ para obedecer un precepto ~xpreso 
de la Constitución, organizó la enseñanza. primaria .en la 
ley de 24 de N o:viembre de ~860; y que en esta ley estable­
ció el principio de que la instrucción popular debía ser 
gratuita: «En otros países, aun muy superiores al nuestro 
por su intelectualidad, dejaba testimonio en 1910 don 
Vaientín Letelier, el problema está todavía en discµsión; 
y hay otros en que es pagada, exiriiiéndose sólo a los pobres 
de solemnidad» (1).. 

La última reforma -política de don Manuel Montt fué 
la ley de elecciones de 13 de Septiembre del año en que 
concluyó la presidencia. 

Esta ley, que lleva también fa, firma de don Antonio 
Vara~r trató de impedir muchos de los graves ~busos y 
delitos que se cometían por las autoridades y por los ciu­
dadanos. -

Así, estableció" por primera yez el registro fijo de inscrip­
ciones electorales; y aqemás dispuso que, «respecto de 
los soldados y clases del ejército permanente1 y de los 
cuerpos organizados de policía, no se computaría la renta 
que gozaban por sus empleos» para los efectos de la ins­
crip9ión. 

En cambio, confirmó las restricciones dispuestas por la 
ley complementaria de 24 de Octubre de 1854: para ~l ejer­
cicio del sufragio. Aquell.~ ley había aumentado en las 
provincias los requisitos relativos al valor de las propie-

(1) Fuenzalida y Cernceda, Derecho Adm~nistrativo, basado en las 
lecciones de don Valentín Letelier. Páginas 329 y 330. 
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dades, a la cuántía de los capitales en giro y a la renta 
. industrial que debían poseer los ciudadanos electores. 

En otros términos, . la nueva ley de 1861 mantuvo el 
régimen vigent.e en materias de sufragio electoral, limitado 
a las personas ~ cultas y de fortuna, con exclusión de las 
clases populares. 
~ste es el postrer servicio prestado por don Antonio 

,Varas al gobierno autoritar_io. Su conducta posterior mar­
cª una evolución patente en el sentido del -progreso polí­
tíco. 

Durante veintfoinco años, desde 1861 hasta 1886, se 
Il_lanifestó en el Congreso un es_tadista verdaderamente 
lib~ral, que ~omprendía con rara clarividencia los. pro-­
blemas nuevos y trataba de resolverlos ·conforme a las 
máximas más adelantacfas. 

Pruebas de ello ofrecen la ley de garan~ías individuales, 
que él mismo redactó, y fué promulgada en 1884, y la ley 
de · instrucción secundaria y superior de 1879, en la cual 
colaboró de una ·manera eficaz. 

En el gobierno de don Manuel I~ontt empezó visible­
mente a declinar la aristocracia de la colonia. 

Con la desamortización de lüs mayorazgos y de los gran­
des vínculos, se vió privada del pedestal más firme de su 
poder e inff uencia. 

Por lo . demás, como se ha visto, en aquel gobierno per­
dió la dirección de los negocios públicos, 

Montt, a la inversa de los presidentes Prieto y Bulnes, 
no admitía influencias extrañas, y sólo se guiaba por su 
propio criterio, que era siempre rígido e inflexible. 

La aristocracia colonial volvió a colaborar en las tareas 
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de gobierno durante la presidencia de don José Joaquín 
Pérez, pero asociada con el partido liberal, o progresista, 
que había hecho sus primeras armas en la administración 
Bulnes, estimulada por las simpatías del gabinete de don 
Manuel Camilo Vial. 

En los gobiernos de J?rrázuriz Zañartu, Pinto, Santa 
María y Balmaceda, el bando ultramontanó se convirtió 
en part.ido de oposición, con el apoyo francó y resuelto del 
alto clero. 

Puede afirmarse que la historia política de la clase aris­
tocrática formada bajo la dominación española terminó 
en el año de 1857. 
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